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criTeriOS de TranScriPciÓn Y ediciÓn

antonio Mª MaRtín RodRíGuez

presentamos a continuación la edición de tres traducciones de autores 
griegos al latín de pedro de valencia, las del De igne de teofrasto, el comienzo 
de la historia de la guerra del peloponeso de tucídides y el Lapidario de san 
epifanio. las dos primeras se conservan en sendas versiones autógrafas con-
tenidas en el manuscrito 6322 de la biblioteca nacional1, y la tercera, en copia 
alógrafa, en el manuscrito 5585 de esta misma biblioteca2.

He procurado en la medida de lo posible, sobre todo en el caso de las 
versiones de teofrasto y tucídides, puesto que se trata de textos autógrafos3, 
testimonios, por lo demás, únicos, de las traducciones que nos ocupan, mante-
ner las grafías originales, aun cuando no se ajusten a las clásicas, siempre que 

1  se trata de un manuscrito en papel, del Xvi, de 218 x 160 mm, con 50 ff. la primera 
parte del manuscrito (ff.1-29) contiene un pequeño tratado de Francisco de cabrera, en el que 
Refutantur tanquam apocryphi aliqui reges antiqui Hispaniae a Joanne Annio Viterbensi introducti 
quem aliqui recentiores sequuti sunt. la segunda parte contiene tres obritas de nuestro humanista: 
un tratadito en latín sobre la conservación de la salud (ff. 31-34), la versión latina del De igne (ff. 
35-46) de teofrasto y la versión también latina del comienzo del libro primero de tucídides (ff. 
47-50). las dos versiones que nos ocupan, además de esta numeración que corresponde evi-
dentemente a la encuadernación del manuscrito, presentan otra independiente de ella: 359-370, 
en el caso de la de teofrasto, y 439-442, en el de tucídides. Cf. Inventario general de manuscritos de 
la Biblioteca Nacional, volumen Xi, madrid, ministerio de cultura, 1987, p. 162.

2  manuscrito de los siglos Xvi y Xvii, con 200 ff., de 320 x 215 mm., en el que se inclu-
yen diversas obras de pedro de valencia. la traducción de san epifanio, muy mutilada, se 
incluye en los ff. 192-195v, pero, como se señala en la descripción que ofrece el Inventario general 
de manuscritos de la Biblioteca Nacional, volumen X, madrid, ministerio de cultura, 1984, 417-
418, “al final están deteriorados y carcomidos los folios por los ratones y colocados al revés” 
(p. 418), lo que debe tenerse en cuenta para comprender la numeración que presentamos en la 
edición.

3  la versión muy mutilada de san epifanio nos ha llegado, como dijimos, en una copia 
alógrafa con abundantes grafías claramente ajenas a la manera de escribir de pedro de valen-
cia, a la que he procurado ajustarme, indicando, con todo, en el aparato crítico, las formas efec-
tivamente empleadas en el manuscrito.
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se trate de un uso común en la época4 o frecuente en nuestro humanista. en 
cambio, en los casos en los que se documentan formas de una misma palabra 
tanto en correspondencia con las grafías clásicas como con otras no clásicas, 
me he inclinado por unificar el texto en favor de las primeras, consignando, 
en todo caso, bien en el propio cuerpo del texto, bien en el aparato crítico, 
la forma efectivamente empleada. lo primero es posible hacerlo cuando la 
restitución de la grafía clásica consiste en la adición de una o varias letras a la 
forma efectivamente documentada en el manuscrito, circunstancia que es par-
ticularmente frecuente en el caso de las consonantes geminadas; empleo, en 
estos casos, el signo < > para incluir las letras necesarias para restituir la forma 
clásica. así, por ejemplo, corrijo, en la versión de tucídides, las formas geserant 
o miterentur en ge<s>serant y mi<t>terentur, lo que no plantea problema meto-
dológico alguno, teniendo en cuenta que las formas de perfecto de gero o las 
del tema de presente de mitto y sus compuestos aparecen en los demás casos 
con las geminadas esperables, lo que nos hace pensar en un simple descuido. 
lo mismo he hecho, por ejemplo, con re<d>ditibus, que comparece una vez sin 
la geminada etimológica, frente a cuatro ejemplos con geminada en palabras 
de la misma raíz: redditibus, reddita est, reddita sunt, reddidere; o con el nombre 
propio que designa al peloponeso y los gentilicios derivados, que presentan 
unas veces -nn-, y otras veces -n-, en cuyo caso encontrará el lector la forma, 
por ejemplo, Pelopo<n>nesum. 

mayor problema plantean las palabras escritas de manera no clásica que 
comparecen una sola vez. es el caso, sin salir de la notación de las geminadas 
y de la versión de tucídides, de quatuor, Masiliam, sagitarios, congresus, vicisi-
tudines, sicitates o quipiam. si hay otros testimonios autógrafos del humanista 
de zafra que documentan la forma correcta, nos inclinamos por la restitución; 
así, aunque no tenemos un segundo ejemplo de sagittarius, en la traducción de 
las Homilías de san macario aparece una vez sagitta; en esa misma traducción 
encontramos documentadas las formas geminadas congressibus y congressu5, 
y dos veces vicissitudinem; y, en la traducción del De igne de teofrasto, las 
palabras emparentadas con siccus se escriben sistemáticamente con la gutu-
ral sorda geminada (18 ejemplos) y la forma quippiam aparece escrita en su 
forma clásica en 10 ocasiones, frente a ningún ejemplo de quipiam. por ello, el 
lector encontrará en el cuerpo del texto, en estos casos, las grafías siguientes: 
sagi<t>arios, congre<s>sus, vici<s>situdines, si<c>citates y qui<p>piam. escri-
bimos también Ma<s>siliam, inclinándonos por la forma clásica al no contar 

4  Induciis, deffecissent, deffectus, nuncii...
5  en la misma traducción de tucídides se encuentran, además, las formas progressu y 

progressi.
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con ninguna otra ocurrencia de esta palabra en los manuscritos autógrafos de 
pedro de valencia que pudiera orientarnos sobre sus preferencias de uso. en 
cambio, dado que en el manuscrito de la traducción de las Homilías escribe 
en todos los casos quatuor (3 veces), ésa será la forma que aceptaremos, y no 
escribiremos, por consiguiente, qua<t>tuor. 

es también explicable la omisión por descuido del signo de nasalización, 
que corregimos en formas como tu<n>c o si<n>gulos, en la versión de tucídi-
des, o coniu<n>ctionem y om<n>ibus en la de teofrasto6; o del trazo bajo la e 
con el que se abrevia la notación del diptongo ae (Laced<a>emonii), o, más rara-
mente, oe (c<o>eperent), y también se atestigua algún descuido en la notación 
de las aspiradas (Cart<h>aginienses, o Eurist<h>eus, mientras que las restantes 
menciones del primo de Hércules presentan sistemáticamente -th-), ejemplos 
todos ellos tomados de la traducción de tucídides.

ningún reparo, por supuesto, he tenido en corregir lo que son errores 
evidentes por omisión descuidada de una letra o incluso sílaba, lo que explica 
la aparición en el cuerpo del texto de formas como a<u>xilio, vi<o>lentia, 
cir<c>a, pa<u>lo, en el primer caso, o cons<ti>tuta y pe<ne>trent, en el segundo. 
Y son también fácilmente justificables los errores por omisión debidos a una 
falta de concordancia sintáctica entre el sujeto y el verbo; en la versión de 
teofrasto, por ejemplo, en el pasaje que reza tum etiam quia conferti magis et 
commixti et coniuncti refractione fuerit, hemos corregido en el cuerpo del texto 
fuerit en fueri<n>t.

más complejo es el caso del adverbio adhuc, que se escribe sistemáticante 
sin la -h- (6 ejemplos), en la versión de tucídides, pero siempre en la forma 
clásica en los demás manuscritos autógrafos que conservamos del humanista, 
correspondientes a la versión de teofrasto (1 ejemplo), las Homilías de san 
macario (54 ejemplos) y los Opúsculos (31 ejemplos). a la vista de cuál es el 
uso mayoritario, nos inclinamos también en este caso, no sin ciertas dudas, 
por escribir en el cuerpo del texto ad<h>uc.

un problema semejante nos plantea la simplificación de la geminación 
clásica de la sibilante en las formas de perfecto de los verbos compuestos 
sobre cedere, usual en la traducción de tucídides7, mientras que en los res-
tantes testimonios autógrafos se registran tanto formas etimológicamente 
correctas como incorrectas; nos inclinamos por ello, también en este caso, por 
la restitución de <s> en el cuerpo del texto.

6  otros contextos en los que es explicable un error por omisión son el grupo consonán-
tico -ct- (exatius, por ejemplo, en lugar de exactius) y la labiovelar seguida de u (extingunt, por 
ejemplo, en lugar de extinguunt), ejemplos ambos que tomamos de la versión de teofrasto.

7  Discesere, praecesere, praecesit, procesit, recesere...
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en todos estos casos, como se habrá observado, la corrección operada 
sobre el texto consiste en la adición de letras. pero cabe también la posibilidad 
contraria, es decir, que la corrección que operamos sobre la lectura que efecti-
vamente ofrece el manuscrito consista en la eliminación de una letra añadida 
por error; así, por poner sólo algunos ejemplos, encontramos las formas abe-
rrantes incindere o accutum, producidas por un error en la notación de la nasa-
lización o una falsa geminación, sin apoyo en otros testimonios autógrafos 
de pedro de valencia. en lugar de ellas aparecerán en el cuerpo del texto, por 
consiguiente, las formas clásicas incidere y acutum, que remiten a una nota en 
el aparato, en el que se leerá, por ejemplo:

incidere scr. : incindere Ms.

es posible que lo que se haya añadido por error sea no una letra, sino 
una sílaba, como en futururum, que corregimos en futurum, o potententia, que 
sustituimos por potentia y explicamos en el aparato del mismo modo que en el 
ejemplo anterior.

cabe, en fin, que el error no consista ni en una adición ni en una supre-
sión de letras o sílabas, sino en un baile de letras, ya se trate de vocales o 
consonantes. como ejemplos de trastrueques vocálicos tenemos las grafías 
incorrectas exulia, humeremque, iuuara, simplicitur o continentur..., que corregi-
mos el cuerpo del texto en exilia, humoremque, iuuare, simpliciter y continenter, 
respectivamente, anotando en el aparato, por ejemplo:

simpliciter scr. : simplicitur Ms.

como ejemplos de errores en la notación de una consonante por otra 
podemos citar la forma aberrante mulet, en lugar de mutet.

en lo que se refiere al tema complejo de las grafías u y v, hemos preferido 
regularizar los textos de acuerdo con la práctica común en las ediciones de la 
época, empleando siempre v en inicial y u en interior, que es también la tenden-
cia predominante en pedro de valencia, aunque con una buena dosis de arbi-
trariedad. así, en la traducción de teofrasto se respeta casi siempre la tendencia 
citada, aunque, curiosamente, se emplea más la forma uero que vero; en la versión 
de tucídides, en cambio, se emplea mayoritamente u en todos los contextos.

Hemos realizado, en fin, pequeñas modificaciones en la presentación de 
algunos nombres propios en el cuerpo del texto en la versión de tucídides, 
con la correspondiente llamada que remite en el aparato a la forma que ofrece 
el manuscrito, de modo que escribimos Chersonesi, Ambraciotis y Aristogitone, 
en lugar de Cherronesi, Ampraciotis y Aristogetone8.

8  de hecho, un poco más abajo se lee la forma con vocalismo correcto Aristogito.
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de acuerdo con las normas de esta colección, he modernizado la pun-
tuación y el uso de mayúsculas y minúsculas, y resuelto las abreviaturas. la 
resolución figura en cursiva. empleo también la cursiva en las citas bíblicas 
del final del texto de san epifanio, en esos pasajes, para señalar la resolución 
de abreviaturas, se emplean los signos ( ).

He omitido, en fin, por lo general los signos diacríticos del tipo gratiâ, 
nostrûm, etc., frecuentes en la escritura de la época.

en las traducciones de teofrasto y tucídides he dividido el texto en pará-
grafos, de acuerdo con la división que presentan las ediciones modernas9, y 
he ajustado en ese sentido la puntuación. indico el final de folio con el signo 
/ seguido de la referencia a su numeración (recto o verso) encerrada entre 
los signos [ ]; en el caso de que el manuscrito presente doble numeración, lo 
notamos, por ejemplo, de este modo: [440,48r]10. en la versión de san epifa-
nio se utiliza también el signo / para indicar el final de línea, procedimiento 
al que sólo recurrimos en las otras dos versiones ocasionalmente, cuando 
resulta estrictamente pertinente. para facilitar la comprensión de la mutila-
dísima versión del lapidario del obispo chipriota he restituido mediante los 
signos < > el contenido que puede conjeturarse que falta por el mal estado del 
manuscrito, para lo que he tomado como base la traducción latina que ofrece 
el tomo 43 de la Patrologia Graeca. cuando no es posible conjeturar el tenor 
del texto perdido, lo notamos mediante el signo <...>. se emplea además este 
signo, hablando ya del conjunto de las tres traducciones, para la restitución 
de formas clásicas en los casos en los que se considera procedente, como ya se 
indicó, para restituir el diptongo ae cuando no se percibe en el texto resto de la 
llamada e caudata, y en otros casos en los que el copista, por error, ha omitido 
alguna letra. en las traducciones de teofrasto y tucídides el texto encerrado 
entre los signos < > puede además emplearse para la restitución hipotética de 
la palabra completa que nuestro humanista tenía en mente en un momento de 
la traducción anterior al definitivo y que decidió borrar antes de escribirla del 
todo. se utiliza también este signo, sobre todo en la traducción de tucídides, 

9  recogemos en el aparato crítico las referencias a la paginación de la edición aldina que 
figuran en los márgenes.

10  el signo [ ] en el cuerpo del texto, en cambio, no es un signo crítico del editor, sino 
del propio traductor humanista, que lo emplea sistemáticamente en todas sus traducciones. en 
las que ahora nos ocupan, encierra sobre todo precisiones a la traducción que se consideran 
necesarias para su comprensión, aunque no se correspondan literalmente con el original que se 
está traduciendo. Fruto del deseo de claridad que preside la actividad traductora del de zafra, 
completan, por lo general, expresiones elípticas o poco claras del original, pero manteniendo, a 
la vez, el mayor grado posible de literalidad, pues se marcan claramente estas adiciones como 
suplementos al texto fuente.
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para tratar de restituir, en la medida en que pueden conjeturarse, las palabras 
o partes de palabras que no pueden leerse en las glosas marginales del recto 
de algunos folios por causa de la encuadernación. la(s) letra(s) o palabra(s), 
que, aunque sí pueden verse, nos resultan ilegibles, se señalan, en cambio, 
convencionalmente, mediante triple asterisco (***).

las versiones de teofrasto y tucídides constituyen borradores de trabajo 
llenos de correcciones, matizaciones, anotaciones marginales, versiones alter-
nativas..., todas ellas de la misma mano. en la medida en que me ha sido posi-
ble, he procurado respetar en todos los casos las versiones definitivas después 
de las correspondientes correcciones, procurando, con todo, mediante un 
riguroso aparato paleográfico, que el lector interesado pueda hacerse una idea 
de las diversas fases por las que, de acuerdo con las enmiendas, correccio-
nes tachaduras, etc., que menudean en las dos versiones, pasó el proceso de 
traducción en cada uno de los textos. en el caso de dos lecturas alternativas, 
acepto pues, en general, la corregida, por entender que es la versión definitiva 
por la que se inclina el traductor. en los casos en los que la segunda lectura se 
plantea sólo como una posibilidad, sin tachar o eliminar la primera, es ésta, en 
cambio, la que mantengo. 

para un análisis y una tipología detallados de los instrumentos de correc-
ción, aclaración y comentario que emplea pedro de valencia en sus traduccio-
nes, así como para el sistema de notación de los mismos en el aparato crítico, 
me remito a lo que explico detalladamente en los volúmenes iX,1 (pp. 89-151) 
y iX,2 (pp. 125-133) de las obras completas de pedro de valencia en esta colec-
ción11, de lo que ofrezco aquí sólo un resumen instrumental. 

así, por ejemplo, para explicitar las frecuentes anotaciones en el margen, 
que pueden ser versiones alternativas, aclaración del sentido de una palabra 
por un sinónimo latino o por el término griego que se traduce, indicaciones 
sobre la dificultad u obscuridad del texto fuente, propuesta de conjeturas o 
enmiendas, remisión a otros textos que puedan aclarar el sentido, precisión de 
cuál sería la traducción literal..., utilizamos la abreviatura mg. (in margine).

pero, además de estas anotaciones marginales, que comentan, explican, 
aclaran o discuten el texto de la traducción, en el propio contexto se encuen-
tran lo que más propiamente deberíamos llamar correcciones, cuyas variantes 
principales son las siguientes.

11  Pedro de Valencia. Obras completas IX. Escritos espirituales. 1. San Macario, estudio intro-
ductorio de Jesús mª nieto ibáñez; edición crítica y notas de antonio mª martín rodríguez, 
universidad de león, 2001; Pedro de Valencia. Obras completas IX/2. Escritos espirituales. La ‘Lec-
ción cristiana’ de Arias Montano, estudio introductorio por Jesús l. paradinas Fuentes; edición 
crítica y notas de antonio maría martín rodríguez, universidad de león.
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en primer lugar, las tachaduras. este tipo de corrección se realiza nor-
malmente al hilo de la traducción, y su finalidad es doble; unas veces se trata 
de sustituir una expresión por otra que recoge mejor el sentido de la fuente; 
otras veces, en cambio, responde a motivos sintácticos (se decide un cambio 
en la estructura sintáctica previamente seleccionada) o estilísticos (evitar la 
repetición de una misma palabra en contextos demasiado próximos, cambios 
en el orden de palabras...). puede tratarse de una tachadura realizada al hilo 
mismo de la traducción, bien cuando aún no se ha terminado siquiera de 
escribir la palabra, o bien después de haberla escrito, porque el traductor cae 
en la cuenta inmediatamente de que la selección léxica o la estructura sintác-
tica inicialmente elegidas no han sido adecuadas, de modo que, a continua-
ción, escribe una segunda versión, que le parece más pertinente. señalamos 
esta corrección por medio de una llamada en el texto sobre la palabra que 
precede inmediatamente a la tachadura, que remite al aparato crítico, donde 
se consignan la(s) palabra(s) tachada(s), y, tras ella(s), la abreviatura del. en 
el caso de que algunas de las palabras tachadas no llegaran a ser escritas del 
todo, pero sea posible conjeturarlas con verosimilitud, restituimos las letras o 
sílabas que falten, como ya se dijo, con ayuda de los signos < >.

en otros casos, en lugar de tachar y escribir a continuación, el traductor 
corrige la propia palabra. así, por ejemplo, en la versión de teofrasto (l. 63-64) 
el traductor había escrito Communius enim hoc est et plura complectitur, pero esta 
última palabra aparece corregida en complectens, que es la lectura que adopta-
mos; puesto que no hay ninguna otra enmienda en el conjunto de la frase, hay 
que entender que la corrección se realizó inmediatamente después de haber 
escrito complectitur, y antes de escribir el texto que sigue. en estos casos, una 
llamada en el texto sobre la palabra corregida nos remitirá en el aparato crítico 
a la lectura ante correctionem, que aparecera así:

complectitur corr.

estas correcciones, como es lógico, pueden haberse realizado al hilo 
mismo de la traducción, ya sea porque el traductor, mientras va escribiendo, 
modifica ligeramente la idea inicial o repara en un error gráfico, pero también 
en un proceso posterior de revisión del texto traducido. pero a veces la tacha-
dura no corresponde al momento mismo de la traducción, sino a una revisión 
posterior de la misma, cuando el pasaje entero ya ha sido escrito. entonces, no 
siendo ya posible escribir a continuación de la expresión tachada su sustituto, 
la versión definitiva suele escribirse entre líneas, encima de la versión ante-
rior, que se tacha. así, en el capítulo 9 de esta misma traducción (l. 89-92) se 
había inicialmente escrito: 
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nullum enim ceterorum aut formis ita varium, aut multis ita et incons-
tantibus viribus, aut naturae ipsi inimicum adeo est, aut per omnia 
penetrans et distractum loca,

pero multis aparece tachado, y encima, entre líneas, puede leerse diuersis. 
naturalmente, damos también en este caso por buena la última versión, 
escrita entre líneas, y la incluimos en el cuerpo del texto, y, tras ella, colocamos 
una llamada, en este caso inmediatamente después de diuersis, que remite al 
aparato crítico, en que aparecen confrontadas ambas versiones, del siguiente 
modo:

diuersis sscr. : multis del.

en alguna ocasión, la palabra sobreescrita figura sobre otra del cuerpo 
del texto que no ha sido tachada. así, en el capítulo 7 de esta misma versión (l. 
71-72) leemos en el cuerpo del texto lo siguiente:

verum enimuero haec in maiorem propositis omnibus quaestionem nos 
deducere videntur,

y encima de quaestionem, que no aparece tachado, puede leerse, entre líneas, la 
palabra disputationem. al no poder saber a ciencia cierta si se trata de un des-
cuido o de una vacilación por parte del traductor que no acaba de decidirse 
por la eliminación de la primera lectura, damos por buena ésta, al final de la 
cual colocamos una nota que remite al aparato, donde se explicita la versión 
interlinear alternativa, seguida de la abreviatura sscr.:

disputationem sscr.

otra de las correcciones usuales es la que llamamos inserción, también 
entre líneas, acompañada del signo ^ , que indica en qué lugar del cuerpo 
del texto debe insertarse. así, en el citado capítulo 8 (l. 77-78) se había escrito 
inicialmente lo siguiente:

sicut enim neque ignem sine aere vel humore et terreno aliquo existere 
est possibile...;

pero, en una revisión ulterior, se borró la palabra aliquo detrás de terreno, se 
escribió de nuevo entre líneas y se colocó un signo de inserción entre humore y 
terreno; en consecuencia, ofrecemos en el cuerpo del texto la siguiente lectura:

sicut enim neque ignem sine aere vel humore aliquo et terreno existere 
est possibile...;
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una nota a aliquo nos remitirá, en el aparato, a la siguiente explicación:
aliquo ins.

y otra colocada después de terreno aclarará en el aparato lo siguiente:
aliquo del.

la abreviatura add., en fin, la reservamos para adiciones aprovechando 
el final o el inicio de una línea, y transp. para la transposición de palabras, 
para la que se emplea el signo , que corrige el orden de palabras de la pri-
mera versión. Ésta se relega al aparato crítico, seguida de la abreviatura trans., 
conectada con el cuerpo del texto por medio de una nota colocada al final de 
la última palabra del sintagma modificado. así, el comienzo del capítulo 9 (l. 
84-85) era inicialmente, haciendo abstracción de otras enmiendas que para lo 
que ahora consideramos no resultan pertinentes, como sigue:

Quatenus scilicet simplicia dicenda sint de iis quae autem prius his 
mixta sunt;

pero el signo citado , que engloba el sintagma prius his, indica que el orden 
en el mismo debe invertirse, lo que nos lleva a la siguiente versión corregida:

Quatenus scilicet simplicia dicenda sint de iis quae autem his prius 
mixta sunt...

una nota colocada después de prius nos remitirá a la siguiente versión en 
el aparato crítico:

prius his transp.

la tipología de criterios de notación que hemos detallado tratamos tam-
bién de recogerla en los casos en lo que resulta pertinente en las anotaciones 
marginales, en cuyo caso empleamos paréntesis. así, por ejemplo, al final de 
una anotación marginal en el f. 359v de la traducción de teofrasto leemos: cum 
certo modo moueantur et mutuo sunt disposita, después de lo cual sigue, tachado, 
vel ab vtr, y después continúa sicut modo dicebamus, uel ab vtrisque; lo señalamos 
todo ello del siguiente modo: 

cum certo modo moueantur et mutuo sunt disposita (vel ab vtr del.) 
sicut modo dicebamus, uel ab vtrisque mg.

presentamos, en fin, además, del aparato crítico al que hemos ido haciendo 
referencia, un brevísimo aparato de fuentes, en el que se incluyen exclusiva-
mente las referencias explícitas incluidas en el cuerpo del texto. para el comen-
tario y la localización de las que figuran en las anotaciones marginales nos remi-
timos al estudio de maría de la luz García Fleitas en este mismo volumen.
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[359, 35r]

Philos. 4.               tHeoPHrasti de iGNe liB.a

1. inter simplicia [corpora] ignis natura egregie singulares facul-
tates habet. Namque aer quidem et aqua et terra alia in alia mutuo 
conuerti sunt nata; se vero ipsum producere atque generare nullum 
[ipsorum] valet. ignis autem et generare et corrumpere sese natus est. 
Gignere quidem minor maiorem, perdere uero maior minorem. Praete-
rea et plures ex ipsius generationibus et productionibus velut violentae 
[ac quasi non naturales] suntb. Namque et solidorum [corporum], velut 
lapidumc, mutua plaga, et attritus ac compresiod vt in ignariis et [aliis] 
quotquot latione motuque ignescunt ac liquente, aeris etiam in nubibus 
reciprocationes et compresiones (violenti namque sunt sane motus ii, 
quibus presteres et fulmina fiunt) omnesque modi ceteri [quibus ignem 
oriri] conspicimus, siue supra terram siue in terra siue subtus terram: 
plures certe ipsorum cum vi<o>lentia contingere videbuntur. 

2. Quod si minus hoc, illud certe manifestum est, perpluresf ipsi 
ortus accidere formas; quarum nullam alia [simplicia] habent, nec 
omnino proprium sibi aliquem [originis] modum, sed communis ipsisg 
om<n>ibus (sicut dicebamus) naturalis quaedam in alia conuersio est 
et generatio; quapropter et illorum nullum facere volentes possumus. 
Nec enim aquam, cum effodimus, facimus, sed producimus videlicet 
et manifestam facimus, diuisam ante coniungentes [et in vnum locum] 
congregantes. atque idem hoc non vno modo, sed multis modis et ratio-
nibus ostendi potest [vel apparet]. 

3. Verum illa maxime re [ignis ab aliis simplicibus] differre videa-
tur; reliqua namque per se subsistunt nec in subiecto sunt, ignis vero 
(is certe qui nobis sub sensum cadit quemque experimur) [non nisi in 
subiecta aliqua materia est]h, siquidem flamma carbonesque supposita 
habenda et numeranda sunt; illa enim ardens fumus est, hi vero ter-
reum quid et solidum, ad eamdemque rationem sese habent quae in 
superioribus [aeris regionibus] ignescunt, / [359,35v] ad quam ea quae 
in terra. omnia namque vel eius modi aere et igne vel aere et liquore 
et igne, aut omnibus aut duobus constant. atque in vniuersum semper 
quidquid ardeti quippiam est. Proprium etiam cum generatione [ignis] 
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motum habet, et dum generatur corrumpitur etiam quodam modo, 
simulque cum defficiente combustibili et ipsea vna interit. 

4. Hoc enim est illud quod veteres dicebant, ignem semper nutri-
mentumb quaerere, nempe sine materia minime constare ipsum posse. 
Quamobrem absurdum etiam videtur [ignem] primum [simplexque 
corpus] dicere; quod perinde est ac si principium sine materia esse non 
posse dicatur. sic etenim nec simplex fuerit neque subiecto et materia 
prius nisi si quae huiusmodi natura in primo [superiorique] orbe sit, 
quae purus quidam sit calor atque impermixtus. sic autem non iam 
vserit. illa autem ignis natura fuerit dicenda [i. primus ipseque ignis] 
nisi si multae variaeque ignis naturae et formae sint, atque prima qui-
dem illa pura et impermixta, haec autem quae cir<c>a terrae orbem est, 
mixta et semper exc generatione. Principiumd vero generationis ab illa 
prius est ipsi [igni] quam a subiectis, quae quodam modo moueantur et 
inter se sint disposita, sicut modo dicebamus de vtrisquee. 

5. etenim motus quaedam forma et alteratio ad calidi quodam-
modo naturam referuntur.f Namque sol qui cuncta haec fabricatur. 
rursum solis [natura] quae ignisg species quae<dam>h est, valde mul-
tisque modis differt, cum principium quoddam sit et in idem conferat; 
ab eo enim lux est et genitalisi in animantibus et plantis calor, atque 
huius etiam terreni et vrentis ignis natura potestj solis opere fieri. Multi 
igitur [sole] ignem accendentes lumen [id]k ex sole esse existimant.

6. Quodsi ignis non est [sol]l, neque ignis lux [illa quae soli inest], 
hoc quidem ipsum mirum et x x xm. si vero nec ab * *n et per hunc calor, 
/ [360,36r] illud vero manifestum est, siue ignis primum calidumo 
siue sol sit in subiecto quodam calidum ipsum esse. atqui hoc rursus 
absurdum est, si principium et primum in subiecto sit. calidum enim 
et ipsius facultas principium est. communius enim hoc est et plura 
complectensp, praecipuumque ac maximum in alteratione et naturali 
generatione. ignis autem, sicuti dictum iam est, sese tantum generare 
natum est, perdere vero atque absumere fere omnia reliqua. ex quo 
apparet aliam esse ignis et aliam calidi naturam. 
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7. ignema vero vocamus, cum in terrena et aerea siccae exhalatio-
nis [portione vel substantia] vrens calor sitb impresumc, cuiusmodi qui-
dem calord liquidise inesse non potest, nisi si vt carnem dicere solemus 
sic hoc dicamusf. Verum enimuero haec in maiorem propositis omnibus 
quaestionemg nos deducere videntur, quae videlicet primas causas 
quaerit. 

8. Videtur enim si isto modo calidum et frigidum accipiamus, 
velut affectiones quasdam quae aliis quibusdam accidant, ipsa esse et 
non iam principia neque facultates; tum etiam et natura eorum [corpo-
rum] quae simplicia appellantur, mixta quaedam et quae permixtim alia 
aliorum naturis insit.h sicut enim neque ignemi sine aere vel humore 
et aliquoj terrenok existere est possibile, sic neque humidum sine igne, 
neque terram sine humido. argumento autem est, aqua enim congela-
tur ac densatur ob compresionem, terra vero non permaneret si vndi-
quaque ac omnino humore destitueretur. Quapropter omnia permixta 
atque communia et indistincta videntur et separatione atque difinitione 
indigentia. 

9. Quatenus scilicet simplicia dicenda sint de iisl quae autemm his 
priusn mixta sunto, maior, sicut dicebamus, quaestio est. Verum illud 
ex omnibus manifestum fit, ignis naturam plurimisp et valde singula-
ribus (sicut initio disertationis dictum est) facultatibus preditam esse. 
Namque et ipsius multiformis varietas / [360,36v] et vbique locorum 
sedes et diuisa habitatio singularitatem naturae arguit. Nullum enim 
ceterorum aut formis ita varium, aut diuersisq ita et inconstantibus 
viribus, aut naturae ipsi inimicum adeo estr, aut per omnia penetrans et 
distractum loca. 

10. omissa igitur prima maximaque quaestione, de minoribus 
[saltim] agere experiundum nobis est, ab ortu interituque ipsius quae 
ex sese ipso facit initio sumpto. sumendum vero ad haec illud quod 
superius paulo dicebamus, quod et sensui ipsi manifestum est, in 
subiecto nempe eius existere quodammodos naturam continenterque 
mutari et patit. Namque hoc posito rationi consentanea eius et ortus et 
interitus relinquuntur. Generat enim ac producit dum vlterius semper 
vrendo et sibi assimilando progreditur. accidit autem intercidere ipsum 
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atque defficere, depasto atque absumptoa humore incensae priusb et 
ardentis materiae. interimit autem maior [ignis] minorem si apponatur, 
siue pastu ablato, siue principio [ipso ignis et quasi radice] sublato et 
maiore vi oppresso et marcere coacto. Nec enim sine humore vrere est, 
nec etiam si humor desit, desit autem facultas quae illum depascatur. 

11. simili etiam ratione ea etiam extinctio acciditc qu<a>e suffo-
catione fit. Namque et hic coiens in sed calor et coniunctus, eo quod 
effluere foras non sinature, languori siccitatemque principio ipsi infert, 
quasi coarctatione quadam et compressione facta; atque adeo vox ipsa 
qua suffocari siue opprimi ignis dici solet, pati eum tunc aperte indicat. 
Namque et aer ipse densatus hoc efficere valet, sed, si ignescatf multo 
magis atque citius. ob easdem autem ac similes rationes, ignis etiam 
minus in sole vrit quam in vmbra, lychnique minus lucent si [iuxta] 
ignis sit accensus, atque si in flamma ponantur extinguuntur omnino. 
Nam et hic maior [ignis] marcere facit et intercipit principium.

12. e contrario autem ex eadem similique causa est, quod ea 
quae vruntur citius hieme vrantur quam aestate. infirmat enim ignem 
aestas (sicut et sol et ignis ipse lumina [debilitant])g. Hiems autem et 
continens aer / [361,37r] eiusque frigiditas coniungunt; coniunctum 
vero quidquid est validum est, quare et lanternish lumen longius lucet. 
atque in vniuersum, constans et compacta vis fortior est, vt in pondere; 
velut enim maior efficitur. 

13. Verum ex calore multa huius rei exempla sumere est, velut 
alipteriai et balnea calidiora esse et hieme quam aestate, et aquilonari-
bus ventis flantibus quam meridionalibus atque ex eo quod cohibitus et 
conclusus a circunfuso aere calor hieme contineatur, et corpora magis 
cibos concoquunt et vegetiora omnino fortioraque hiemej sunt, quo-
niam videlicet in sese collectus calor vndequaque [frigori] obsistat.

14. ex hac vero ratione ipsum etiam frigus eadem quae calor 
praestare aliquando videtur, planek, inquam, calfacere, et quo maius sit 
magis id efficere. Namque et maturari concoquiquel frigoribus fructus 
aiunt, et adurere tum aestum tum frigus; ceterum hoc minime verum est. 
adurit enim sic et concoquit frigus, non ex primaria vi naturaque sua, sed 
vt id accidat efficit, dum calorem comprimit et cogitm vt h<a>ecn interius 
agat, ac quo maius fortiusque [frigus] est, magis hoc praestat.
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15. ob eandem etiam causam animi deliquio laborantibus fri-
gidam infundere solenta, cum tamen affectio ipsa frigida sit; [aqua] 
nanque corporis meatus obstruens et eius exteriora refrigerans calo-
rem intro cogit et exire foras vetat. colligere enim hunc et reuocare 
oportetb. Vnde etiam eos qui animo linquanturc spiritum continere 
quidam iubent; calefiunt enim sic interiora simulque sudord [qui ea re 
exire prohibetur]e incurrens [in calorem foras prodeuntem illique viam 
occludens] animi defectionem soluit. Propter frigus quoque [ignis] qui 
in vmbra ardet, magis quam qui in sole calfacitf, quod continens aer 
frigidior sit; comprimitur enim magis ac cogitur calor. 

16. et terrae interiorag calidiora hieme sunt quam aestate ob ean-
dem causam; / [361,37v] feruent enim quaedam magis. ceterum aqua 
quae igne calefit,h hieme minus quam aestate feruore inflatur et in 
sublime sublatai ebullitj, cum vt plurimum magis [hieme] calefiat, quo-
niam scilicet ebullitio .i.k feruoris illa sublatio et eminentia productione 
extat bullarum. Hael vero non ita sese attollere possuntm circunfusi 
aeris, qui premitn et quasi retundit, frigiditate depressae. Quapropter 
breui concidunt, multitudineque et mole [aestiuis] sunt inferiores; aes-
tate autem contra fit.

17. Quodo autem colligere et congregare calorem [hiems vel frigus] 
valeat, argumento sunt ductilia metalla confracta et liquefacta fusilia; 
stamnum videlicet ac plumbum in Ponto aliquando valida hyeme gla-
cieque existente liquefacta, aes vero dirruptum fuisse. apparet autem 
hoc inde accidere, quod cohibitus ac collectus calor spiritus assumat et 
infletur; spiritus enim erumpens foras, ruptionem facitp. 

18. [argumento etiam sunt] niue terrae fermentationem fieri et 
animalia quaedam in niue ipsa procreari atque in vniuersum omnium 
rerum quae in terra sunt mutatio, ab ipsis aquis initio ducto; quando-
quidem et exhalationes et vapores [hieme] plures sunt, non solum ob 
collectum calorem et antiperistasinq, cum etiam simul [terra] humore 
perfundatur et madefiat. Hoc ergo ex pluribus manifestum fit, validio-
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rem nempe [calorem vel ignem] collectum fieri, diffusum vero ac spar-
sum infirmiorem reddi.

19. est autem vnum ex iis quae ad hanc rationem sunt referenda, 
quod magis duret ignis si occultetur [ac cinere obductus asseruetur]; 
circunsepit enim cinis, prohibetque tum ne aer exterius incurrens 
[ignem] extinguat (extinguunt enim frigida), tum etiam ne ignis effluat 
(namque et hoc modo marcet, absumpto videlicet humore); nec tamen 
terra, siquae [cineri] inest, ita coniuncta est [vt prunas premat], sicut in 
furnis quibus carbones suffocantur, sed sufficientem perspirationem 
ignis habet. illuda autem minime, / [362,38r] etsi videatur, huic rei 
contrarium, [ignem] nempe sib non tectus estc et absconsus, citius extin-
gui si cinis illi non subtrahaturd quam si auferatur. cineris enim parum 
aerem ne ingruat prohibere non potest; obest autem, nec tantum ex igni 
effluere sinit quantum incurrenti aeri mixtum illum [calfaciat et] vincat, 
quod quidem nudatus [cinere] faceret liberius; non temeree igitur absu-
mitur citius.

20. sunt enim plures ignis interitus. Vnus quidem ac velut natura-
lis, absumpto humore atque in vniuersum materia concremata; marcet 
enim tunc et conficitur [quasi senecta]. alii interitus ab externis ipsi 
inferuntur, quorum genus quodam illi sunt quos a sibi congeneribus 
[siue cognatis] patitur, quosque nos pa<u>lo ante dicebamus. aliae 
autem interituum formae a frigore adueniunt, qui et magis propriif 
videntur iis qui a cognatis afferuntur; contraria nanque contraria per-
dere naturam habent.

21. Quapropter incurrens frigiditas in ignem cui cinis suus non sit 
detractus, illum extinguitg atque aliquando etiamh quaelibet siue calida 
siue frigida res, quae tamen tenuium sit partium atque ad interna 
penetrandi facultatem habeat, principium [ignis] interimit. Nec mirum 
id, cum etiam vrendo apta materia maiori quam satis foret quamque 
ea quam flamma vincere et corripere valeati, copia igni ingesta atque 
superfluensj [igni †pr† extinguatk] vt sepius iaml euenit. sed et spi-
ritusm vehementia [hoc accidere solet]. Namque et tunc [ignis] extin-
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guitura, non quod maiore motu velut superatum concideritb, sed quod 
corruptumc quodam modod principium site. 

22. Quare et cum quippiam lucernis imponitur minus extinguun-
tur atque lucernae eae quas nunc fabricantur, aereae nempe, quibusque 
pro lampadibus [vtuntur], nec extinguuntur omnino, nisi nimius quis-
piam extiterit flatus,f cum videlicetg nulla parte liquidum quippiam 
admittant quo principium tangi possit; quandiu autem hoc perseuera-
rit, quasi aquae / [362,38v] fons quidam manet, 23. etiam si nullus sit 
locus quo perspiret, quare huic rei prouidentes [ignem] cinere occulunt; 
effluere namque et dissipari prohibitus in sese constipatur. Quod si quis 
faces [ardentes] aut carbones comprimat [i. angusto in loco claudat], 
sicut lucernas solent, extinguuntur. Nam et ob eandem rationem in 
magnish lucernis etiam extinguitur; crassus enim aer cum sit et immo-
tus, velut intercipit [ignem] et premit, quemadmodum cum solidum 
quippiam ignis superare nequit, vacuum quaerere solet locum ad quem 
et in quo feratur.

24. ob hoc autem etiam aer eos qui metalla effodiunt suffocare 
solet, quod nempe crassus sit et immotus, nec enimi perflatur.j Qua-
propter fenestras apperiunt [in fodinis], vt motio tenuis efficiatur 
simulque alteri concedat et locum det: grauem vero et respirationi 
difficilem crassum aerem esse, vel si tantum dicatur [nullaque ratione 
confirmetur] manifestum satis est; verum et caliginosa nebulosaque 
[loca] id testantur. atque horum quidem has quispiam rationes possit 
existimare.

25. corruptum verok principium maximam praecipuamque extinc-
tionis causam esse, inde etiam apparet: namque ardentem picem aqua 
minime extinguit, oleum vero extingit, quod videlicet, tenuiusl cum sit, 
ad ipsum principium penetrat ac pertingit, etsi vrendo [oleum] maxime 
aptum idoneumque sit, sed tamen si quem [ignem] intercipiat et 
comprimat, extinguit protinus, sicut et lucernas cum superfluit.m 
rursus etiam ob eandem rationemn acetum magis extinguere quam 
aqua valet, etsi reliquis calidius est; valde namque penetrat et peruadit 
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plurimum, ita vt principium tangat. Nec enim frigidum ideo omnino 
quia frigidum est extinguit semper (hoc autem manifestum est cum 
et feruentissima aqua extinguat), sed quia principium occludita atque 
intercipit. 

26. composita ergo et / [363,39r] coniuncta duo haec, id est, humi-
dum frigidumque, ignem magis perimunt, nam contrariis a contrariis 
est interitus; calidus est enim siccusque ignis. Verumtamen etiam 
seorsim alterutrum extinguendi vim habet: aer namque, qua frigidus 
est, extinguit; aqua vero, qua humida. atque hae quidem extinctiones 
formae velut naturales videntur, quae nempe contrariis a contrariis 
accidant; ille vero interitus quo ignis a sese ipso corrumpitur, velut 
praeter naturam habetur; verum praeter naturam non est si minor vis a 
maiore superetur.

27. Quin et ea quae corrumpere nata proprie sunt, excessu etiam 
corrumpunt; alioqui quandiu non excedunt necb ignis illis impar est, 
etiam illum adaugent. Humidum quidem ipsum etiam accensum et 
ardens, frigidum vero, dum comprimit,c validiorem [ignem] reddit; 
flatus vero mouendo iuvat et exsuscitat. Quare lucernae olei plus vento 
flante absumunt et ligna maiore vehementiorique motu amburunturd 
citius; qui, si nimius sit ac praeter modum, extinguit.

28. atque ob hoc lucerna quidem exesufflata extinguitur, ligna 
vero et carbones ardent magis. lucernae enim nullus flatus est non 
praeter modum, simulque etiam quandof vrendam materiam accensam 
iam ignis habet, nullo externo indiget flatu. ellychnium namque rarum 
siccumque cum sit, humoremg trahit et ebibit, oleum vero sponte ardet. 
carbones autem lignaque sine flatu vri non possunt, quod terrea soli-
daque sint. densi namque et angusti huiusmodi omnium sunt meatus, 
quos flatus aperit et igni peruios reddit atque quo plures minoresque 
[carbonesh] sunt atque diuisi, concurrunt magis [et ignem mutuo confe-
runt].

29. Quapropter carbones permiscere et componere aliquando 
tumque sufflare solent; ex exiguis enim quasi riuulis coeuntibus / 
[363,39v] flamma existit atque igniaria hoc idem terendo efficiunt. et 
exiguis fomitibus, id est, carbonibus [paruis] substratis ligna sufflare 
consuerunti. ipsi quoque carbones sufflati melius ac citius ardent, vt 
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in aerariis officinis videre est. Verumenimueroa propter illam rationem 
non temereb quippiam [igni] conferre spiritus videatur. ignis namque 
velut spiritus genus quodam est.

30. cum autem multa diuersaque saepe inter se sint quae vruntur 
et ignescunt, eorum etiam aliae atque aliae sunt facultates, nec eorum 
quodlibet id ipsum quod alterum praestare valet, velut carbo qui-
dem non ita sicut flamma lucem praebet nec ipsa similiter vt lucerna 
nec haec ex humidis aeque ac ex siccis; sed quo purior [flamma] est, 
eo magis [lumen praebet], quae videlicet terreum nihil habeat nec 
aqueum, nec quippiam quod ipsi obsistat, ex quibus fumus et vapor 
[ortum habentc].

31. inde enim est quod ex viridibus [lignis] rubra magis sit flamma 
quam ex siccis, quod videlicet multum ex hoc habeat, per quod translu-
cens colorem eum accipit, quemadmodum sol cum aer crassus est. car-
bones vero nec flammam quidem faciunt nisi exiguam, quod humorem 
qui in aerem abeatd non habeant; hic autem ardens, flamma este.

32. cum igitur ea sit varietas,f non iam praeter rationem fue-
rit, quodg alia aliis magis citiusque cum calida sunt calfacianth, sicut 
flamma e calamis et aquam et homines [magis citiusque calfacit] quam 
quae ex lignis, cum tamen calidior ignis e solidis sit. at carbo omnium 
solidissimus minime calfaciti, solisque calor corpora nigra reddit, quod 
ignis calor non facit.

33. ceterum horuml similiumque omnium tenuitatem crassitiem-
que in causa quis ponat. calfacit enim citissimem carnesn aquamque 
arundinea flamma, / [364,40r] quia tenuis densaque est; tenuis quidem 
quia leuis, continuao vero quia densa; quod autem tenue est, penetrandi 
vim habet. calfit autem quidp caloris contactuq et permixtione. calfacitr 
igitur flamma carbonibus cunctis magiss tum ob hoc, tumt etiam quod 
maior coniunctiorqueu [ex flamma] caloris vis emissav effluat. 

34. Verum illa rei ipsius summa est, aeque quidem vtrumque [i. 
carbones flammamque] calfacere diuersa tamen ratione varioque modo 
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alterum et alterum habens. Namque ex carbonibus solidissimi quique 
[magis calfaciunt], flamma vero tenuissima et densissima. calfacit 
enim ob hoc flamma magis res aliquas [quam carbones], vrit autem non 
aeque, quia tenuior est atque infirmior.a Nam qui in terreab solidaque 
materia ignis continetur, calidissimus est. Namque cum corpus igne 
correptum rarum est, calore exterius effluente obtectum delitescitc. 

35. solida vero ignitad, vt ferrum, aes, lapis, ostreorum testae, cum 
natura frigidissima fere sint, continent maxime et conseruante intra 
se caloremf atque adeo non abs re carnem maxime adurunt. Praeterea 
etiam flammae motus et agitatio efficit vt non idem locusg constanter 
igne petatur, quare etiam et ii qui in flamma velociter manus mouent 
non vruntur; veloxh enimi manus motusj subinde partes permutansk 
adustionem fieri prohibet. Non enim vrit cum eadem pars eodem tem-
pore non perseueret; quapropter ii qui in sole ambulantl minus quam 
qui sedent vruntur, et illis etiam minus qui currunt. atque fortasse 
etiam refrigerationem quampiam his affert perpetua aeris mutatio quae 
mouentibus sem contingit.

36. Multae autem singulorum [ignium] pro ardentis materiae 
ratione et ad liquefaciendum et ad coquendum differentiae sunt, prout 
videlicet mollem blandumque aut minime durum, aut acutum contra 
et violentiorem confertumque calorem praebet. ex mollibus / [364,40v] 
namque et raris mollior calor existit; ex duris vero et densis vehemen-
tior.

37. Quapropter medici clauos salice vrunt; mollissimum enim 
haec calorem reddit. similiter et ad fomenta atque vnctiones ex huius-
modi fere calorem petunt. similiter etiam pro vsus sui ratione artes 
aliae. Nam quarum acrius vehementiusque opus est, vt ferrariae, vehe-
mentissimum [calorem parant], quapropter terreis maxime et densis 
carbonibus vtuntur. e quibus etiam quosdam pice obliniunt maioris vis 
conciliandae gratia insuperque folles adhibent; vehementior enim sic 
magisque confertus calorn redditur spiritu simul adurente.

38. atque huc etiam dubium illud pertinet, quare videlicet sol 
carnem nigram faciat, non autem ignis.o solis enim calor tenuis cum sit 
ac mollis, sensim meatus penetrat et cutis superiora velut suffiendop 
infuscat et adurit. sustinetur enim atque expectaturq, cum molestiam 
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non exhibeat. ignis vero [calor] crassior ac vehementior, cum calfaciat 
magis, initio quidem euocato sanguine pulchriorem carnis colorem 
efficit, veruma non sustinetur vlterius; quodsi vehementius feriat ac tor-
reat, denigrat etiam; quae namque igne in corporibus vsta suntb, nigra 
sunt atquec in vniuersum adusta omnia. 

39. Vnde et Phocaidesd huiusmodi aliquando colorem habent, 
qualis extincto igne, vt in carbonibus, remanet. Nihil enim humoris 
expers nigrum est, sed quaecunquee omnino cremata suntf alba relin-
quuntur et cineritia sicut ossa. Quod autem de fictilibus dicitur,g igne 
nigrescere cum caro id non patiatur, vel verum non est, vel non simi-
leh. Mixtione namque quadam fictilia et parietes [ignis] denigrat sicut 
et ligna, dum videlicet fuligine fumoque aspergit et obducit. Quini et 
carbones ad eundem fere modum nigros facit. subit enim fumus et 
permiscetur terreni plurimum secum deferens. Praeterea non omnisj / 
[365,41r] humor exustus est, ne omnino absumerentur.k Quapropter et 
[ignis e carbonibus] aliis grauior est; huiusmodi enim euaporatio quae 
[ab ipsis] emissa ***l spiritu attrahiturm peruadit et penetrat profundius; 
quare et caput et totum corpus aggrauat. Hae igitur horum causae exis-
timandae. 

40. Quodsi in diuersis omnino generibus, velut in humido et in 
sicco, calorn ponatur, multo etiam maior differentia existit; ex duobus 
enim aeque calidis multa alterutrum non efficiat quae alterum faciat, 
velut feruens aqua cum non minus quam flamma tangenti calida sit, 
minime tamen facile liquefacit.o ignis vero rursum humorem paulatim 
ac sensim extrahere nequit nec coniungere [quid] et crassum reddere, 
sed propter siccitatem exteriores meatus densat, velut in ouisp.

41. atque ad eundem modum cum quid aliud molli blandoque 
calore coquendum et crassum faciendum fuerit; namque humor velut 
emollit dum concrescereq facit, ob hocque cum siccus fuerit aer fruc-
tusr adurit. atque vbi natura talis est, magis hoc accidit, nisi si solum 
ipsum aquis madidum et diffluens humoremque suggerenss adiumento 
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sit, vel rores decidant vt nutrimentum simul et concoctionem [fructus] 
capiant.

42. ada huiusmodi ergo magis vtilis est calor in humore ac cum 
humore coniunctus. ad liquefactiones vero humor inutilis est, quo-
niam liquescentiab, cumc ad aquae naturam referanturd, sicco calore ad 
fussionem indigente. simile enim a suo simili nihil patiturf. Praeterea 
meatuum ratio non commode respondens impedimento est quomi-
nus [humidus ille calor a fusili] suscipiatur, magnarum namque [nec 
tenuium] partium estg. Nec vero seiungi ab humore calor potest, vt 
seorsim ingrediatur, qui etiam infirmior est quam vt externos [fusi-
lium] meatus, qui spisi sunt et conferti, aperiat. ob hoc ergo siccus 
calor liquefactionibus est accommodatus atque ipse quidem suo quo-
damh modo temperatus, nam maiorem in modum [siccus] adurit, atque 
quaedam etiam perurit penitus priusquam ad solutionem deducat. / 
[365,41v]

43. Quaedam vero calorem eiusmodi postulant, qui in tenuiore 
etiam re quam aqua est,i insit, velut linea fila et stamina cocta; haec 
enim vapore tantum calfacta humore aliquo vna permixto coquunturj, 
quae res ad vires [***]k confert. sed et cibi aliqui ad eumdem modum 
coquuntur, cum liquida vitare volumus, vnde non male nomen est 
impositum [quo quae eo modo cocta sunt] suffocari [dicuntur]: oper-
culo namque imposito et circum oblitol vaporem intus includunt, ita-
que tertio gradum huiusmodi ignis generation a primo distat; humidum 
namque a sicco [igne] calfit, hic vero [vapor] ab humido, nisi quod illud 
igneo quodammodo immixto [calfit], hocp vero velut excreto et abeunte.
q

44. calor autem is qui animatis corporibus inest, cum pluribus et 
magis propria ac singulari rationer sit immixtus, velut viuus et similium 
genitalis et procreator efficitur. atque hocs etiam prior [calor] ille qui ex 
sole [oritur]. Namque et ipse animantum et plantarum genitalist est, 
non quidem aeri impermixtus, sed potius in ipso impressus ac existens, 
verum modo quodam mollitiei et tenuitatis ratione ad gignendum tem-
poratus et aptus, ac non velut ille ignis durus et adurens [calor]. Quare 
igne tosta semina germinare nequeunt, quae vero sole sunt calefacta 
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maiorem etiam in modum generant germinantque. aiunt namque apud 
Babylonem et calidiora etiam loca in area [semina] exilire velut cum 
torrentur. ignis igitur caloris ratione tales tantasque varietates habet ac 
nec per se et cum aliis atque in aliis immixtus.a

45. exb hac vero ratione illa etiam dubitatio soluitur, qui fiat cur 
ventriculus numismata liquefaciat, feruens vero aqua, quae calidior est, 
minime id efficiat. Namque vniuersim humor, sicuti dictum est, lique-
factionem impedit atquec tum etiam ob mollitiem et partium crassitiem 
incidered non valet nec meatus aperire. Qui vero in ventriculo calor 
existite, siccior est et terreus magis, eo quod humor continenter excer-
natur et labaturf in vesicam.

46. Hinc etiam rursum / [366,42r] apparet, quare ex eo quidem qui 
in igne vratur cadauere reliquiae remanentg, lapis vero qui in ambitu 
aut sicubi alio est, ille, inquam, lapis ex quo focos ad extruendos rogos 
faciunt, absumit aboletque omnia et in cinerem vertit. differt enim ac 
excellit illic calor. Quod enim lapis calore [id] efficiat, cum etiam natura 
calidus sit, indicio est quod ex illo calx fiat. calidioris vero [naturae] est 
velociter atque in minuta diuidere. Velociter quidem [inscindit] quod 
calidius ach motus efficientius est, velut flamma; in minuta vero quod 
tenuiorum est partium, eo quod per omnia loca penetret atque perua-
dat.

47. Huiusmodi autem calor ille est qui in lapide existit. efficit 
namque hoc etiam aer ille qui loculis inclusus continetur, calfactus, 
omniaque in cinerem soluit, sed longiori temporis spatio. calor autem 
qui in lapide est, ignis quidem calore infirmior, verum tenuior est, 
incluso vero [loculis] aere calidior, sed tenuius minus. atque adeoi 
citius quidemj quam hick diuidit, inl minutiora vero quam ille, sed 
serius.

48. Quoniam vero quod corpulentius est ac densiusm, cum igni-
tum estn, calidius euadit, ob id sane ino crassop et turbidiore [aere] 
frigora sunt et aestus magisq. Vnde et [loca] quaedam frigidissima sunt 
[hyeme] et ardentissima [aestate]. ignitus namque aer caloremque in se 
propter crassitiem continens regionem incendit. Vt plurimum autem 
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huiusmodi fumia sunt, quodsib flatus calidum ingruatc inferens aerem, 
aduritd.

49. atque ob eandem rationem inter ea quae coquuntur calidiora 
sunt quae crassiora, vt lac et in vniuersum sorbiliae omnia magis quam 
aqua [calefiunt]. et si quid in aquam iniiciatur, citius ea calfit quam si 
sola ad ignem apponatur, velut enim obsepit illud et prohibet ne calor 
foras vaporando abeatf, vt in iis etiam accidit quae operculis sunt obtu-
rata, simulque etiam illud ipsum [quod aquae est / iniectum] [366,42v] 
calfactum calfacit. Quidquid enim densum est, hoc praestare valet, eo 
quod [calorem] contineat. denique (vt iam saepius est dictum) qui in 
tenui materia [calorg] est, quique continuo fluit nec permanet,h et qui 
tenuium est partium non adeo calfacit; qui vero contrario se modo 
habet, propter coniu<n>ctionem vrit magis fortiorque est et durat 
magis.

50. Flammae vero albissimai semper ac purissima sunt media, 
infima vero atque vltima [.i. superiora] rubent magis ac ad nigrorem 
accedunt; quod in lucernis maxime apparet, quod ideo fit quod haec 
[.i. media] minime sint euaporationi permixta. Quod enim ad myxam 
ipsam atque ad lucernas pertingit, non temere ad nigrorem magisj ver-
git, ad superiora verok velut confluxus quidam fit cum desinat [illic 
ignis et finiatur] aerque intercipiat [vell et intercipiatur aere]. sursum 
versusm enim contenditn flammae vis omnis atque impetus, quare et 
fumus illac maxime deferturo.

51. ac fortasse etiam non male illud diceretur (nisi si verius forte 
est), qua nempe parte [flamma] oriri incipit ac necdum [flamma] est, 
non esse [sibi] similem, nec qua etiam corrumpitur ac deperit. inferius 
vero fit, superius vero ab aere [intercepta] corrumpitur; medium autem 
velut pura ipsaque flamma est, quamobrem hac quidem non perlucetp, 
superiora vero [ideo]q impediunt, et quod in acutum conglobenturr et 
quod moueantur.

52. est autem controuersia de hoc, quamobrem flamma figura 
pyramidem referat. atque democritus quidem ait, reliquis circumcirca 
refrigeratis [ac extinctis] sensim minorem fieri tandemque in mucro-
nem desinere.s aliqui vero alii ex antiquis ambientis incurrentisque [in 
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flammam] aeris flatusue motu circuncidi [ac minui ipsam aiunt]. Nam 
qui supra flammam sit, [aerem] infirmiorem esse et ualde moueri, nec 
frigefacere.a / [367,43r] Quodsi obb frigefactionem statuendum etiam 
esse ob incurrentis quoque aeris motum id fieri, aut ob illorum neu-
trum multumcque magis quam refrigeratione acutam fierid. 

53. ridicula est autem omninoe haec istorum aeris ambientisf 
motio; a sese namque mouetur ignis potiusque aerem mouet, dum 
videlicet illum impellit, quam ab ipso mouetur, quandoquidem etiam 
sereno caelo nihilominus acuta est flamma. absurda etiam est diuulsio 
illa atque distractio, quasi leuia quaedam et superficiaria ac externa illa 
sint [ita vt abscindi facile possint]. oportet autem haec similiter vndi-
quaque accidere violentioreque flatu maiorem in modum; sed contra 
potius est, nam cum omnino tranquilla omnia sunt nec flatus vllus est, 
acuta maxime fit flamma,g vtpote quae sursum ferri a flatu non prohi-
beatur, [qui]h retundere potius et disiicere [flammam solet]. Haec igitur 
ad minime verami nec scitam valde [illorum rationem dicta sunto].

54. si autem ignis ferri fluereque est dicendus, ea vero quae fluunt 
minora semper versus finem efficiuntur, cum nihil aliunde influat ac 
accedat, necessarium est vt in longiorem locum continuitate seruata 
protensus angustior reddatur. atque adeo haec conformationis figurae-
que flammae fuerit causa. Principium enim infertus validissimum est 
et plurimum; deinceps vero minor semper [flamma est]j et infirmissima 
demum cum desinit, continuitatem tamen seruat [nec rumpitur]. 55. 
Quod etiam in aquis accidit semperque accideret nisi riui aliik influe-
rent. cum enim plurimus et coniunctus maxime fons sit, proximus 
effluxus maximus est, tum minor semper minorque efficitur, tandem-
que deficit, nisi cauusl aut alia ratione inaequalis locus congregationem 
vel difusionem faciat. Hoc autem aeri flammaeque non vtique acciderit. 
/ [367,43v] ille enim aequalis est, flamma vero non eadem tendit, sed 
pro locorum inclinationis ratione.

56. simile etiam huic nec cognatum fortasse minus [quam simile] 
est illud, quodm in plantis fit. Namque et horum incrementum in tenue 
protrahitur atque in acutumn caloris progressus [in ipsis] fit, donec ab 
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alio principio brachiorum ramorumque productio fiat. Quodsi sane 
ambiens etiam [aer] obest quid atque aufert, vt verisimile est, non 
quidem qua mouetur, sed qua frigidusa est id efficit. constat autem 
superiorem potius eo futurumb magisque adeoc illi ablaturum, quod 
infirmius ac prolixius protensum fuerit. ac de figura quidem [ignis] 
satis dictum est.

57. interitus autem igni plures accidunt, verum ad horum ali-
quem singulos referre experiendo conari oportuerit, velut illa: quare 
quaedam quaed carnem vrant, ventriculum et os minimee vrunt? Quare 
quidamf lucernas intra os capiant et extinguant, nec vrantur, quare 
candentia verua strictius ac vehementius manu prehendentes minus 
vrantur?g Vnde et ii qui per porosh gradiuntur, inter alia quibus ad id 
efficiendum se muniunt hoc etiam facere dicuntur. Quare etiam igne in 
carnei vsta calor subsidere faciat et vesiculasj exoriri prohibeat?k  5 8 . 
Namque omnia haec et siquid his simile est aliud, ad illas causas refer-
turl, ad illam videlicet qua minor [ignis] maioris ui opprimi et marcere 
[dicitur], et ad illam qua comprimi et suffocari principium [affirmatur]. 
Hoc enim os et ventriculus et compresio faciunt. Nam prodire foras ac 
profluere [ignem] non sinunt. si autem non effluat, minus vrit. Haec 
namque est horum vis, quandoquidem comprimentes hi atque transfe-
rentes et mutantes carbones compresione illos extinguunt.

59. Verum extinguendi facultate humida maximem valent, eo quod 
maxime penetrant et ad principium pertingunt, sicut de aceto diceba-
mus. / [368,44r] Quodsi glutinosum quid et viscosum vna misceatur, 
magis etiam praestant, quoniam illud quidemn penetrando viam ape-
rire valet, hoc vero velut oblinit et obturat. Quamobrem illud maximam 
extinguendi vim habere aiunt, si quis oui albo acetum misceat; illud 
namque viscosum est, hoc vero subeundi ac permeandi facultatem 
habet. atque ad machinamentorum combustiones hoc maxime iuuareo 
affirmant.

60. Quodsi vna etiam frigiditas humori huiusmodi natura insit, ad 
extinctionem quoque conferre [aiunt], quod etp salamandrae accidere. 
Frigidum namque natura esse id animal, et humorem qui ex illo effluat 
viscosum, et qui huiusmodi simul succum habeat vt profundissime 
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subire et peruadere possit. argumento autem sunt aquae fructusque, 
quibus si humor is, ex mortua maxime, misceatura, lethalia redduntur.

61. confert etiam gressus [salamandrae] tarditas. Plus enim tem-
poris persistens, extinguit magis; extinguit autem non quantumcumque 
ignemb, sed qui naturae facultatisque suae modum non excedat, atque 
ignis is super quem non diu morata fuerit, excitatur rursus et reuiuiscit. 
consonumc vero huic est quod quae visco illita sunt, non vruntur, qua-
propter aliqui, vt ne [igne] laedantur, [visco] sese inungunt. Frigidum 
quippe et glutinosum quid est viscus, atque adeo densitated igni obest, 
nec illum admittit, et frigiditate extinguit. atque horum quidem hae 
causae sunt.

62. Quode vero vstiones in corporibus vesiculas non attolant, et si 
quippiam aliud huiusmodi est, maior calor efficitf, qui minorem superat 
et subiicit et ignefactam colliquationem (ex qua vesicae ortum habent) 
desiccat, et principium retorret et marcescere facit,g sicut dictum est. eth 
singulas ergoi extinctiones ex his considerare et dispicere oportet.

63. Quare autem ex lignis quidemj igniaria fiant, cum ex illis 
[ignis] non exiliat [ex lapidibus vero ex quibus ignis attritu exilire solet] 
minimek fiant, / [368,44v] ceterum hoc verum non est; ex multis enim 
melius fiunt ac citius. Nihilominus tamen siquidem [verum est], illa 
[ipsius]l causa existimandam, quoniamn scilicet lignum quidem protinus 
fomitem [excipiendo igni paratum in se ipso] habet, cum igni cognata 
[illi] insint. lapis vero habeto propter siccitatem, quapropter id quod 
ignitum [ex eo] exilit [fomite] admoto excipiunt.

64. Melius vero aquilonaribus ventis flantibusp igniaria accendun-
tur quam meridionalibus; nam cum sicciora sint, citius minorique attri-
tuq calefiunt. Propter hoc enim non ex quibus libet [lignis], sed ex certis 
quibusdam fiunt; debent enim [ligna] ratione quadam ac modo sibi res-
ponderer. atque optima quidem aiunt alii quidem ex hedera, alii vero 
ex ea quae vocatur andrachne quae terantur, quod autem terat ex lauro. 
Non enim ex eodem [esse debent] afficiens et affectum, sed diuersa, vt 
natura ipsa aperte docet. Bona etiam sunt et ex rhamno ac praecipue vt 
terantur. Praeter siccitatem vero et succum [accommodatum] et rarita-
tem habeant oportet, atque vt sit in quo attritus efficiat. Quod autem 
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terit, infirmiusa esse oportetb, quamobrem ex lauro optimum est; nam-
que, cum nihil interim patiatur [succus], acrimonia operatur.

65. Quoniam autem absque humore aut euaporatione aliqua calor 
non est, ideo calx vrit magis aqua affusa, vel simpliciterc non vrit nisi 
infusa aqua. Namque ignis reliquus [in calce] materia estd sicut lacernae 
ac nec antiqua valde nec nouae, sed quae nuper est vsta et magnis gle-
bisf. ex illa namque tempusg [ignem] foras exspirauith, quae autem nimis 
siti inminutaj diuisa exiguum habet. exiguus vero ignis infirmus est. 

66. Verisimile est autem huiusmodi quippiam esse id quod Phoe-
niciae gypso accidit. aiunt namque illam insuflatam / [369,45r] vrere. 
Nihil enim refert congenitumk aut ascititium calorem habere. ostenditl 
etiam quodam modo vstum nitrum huiusmodi, dum effoditur, facul-
tatem; cum enim calida aqua perfusum est, calfacit et tactui [caloris] 
sensum praebet. atque ad omnia haec temperatione quadam et modo 
opus est, vt [ab igne] superari possint.

67. ob hoc enim vinum flammae, vt in libationibus fieri solet, infu-
sum, ardet et splendet. et marina aqua cum [illa] exting<u>unt atque 
[quaelibet] etiam aqua si parua sit quantitate [ignem magis exsuscitat 
quam extinguat]; compresusm namque et coniunctus [ignis] fortior 
[efficitur]n; idque in ardente pice magis euenit, violentior namque [res-
persa aqua] et maior flamma fit, ita vt etiam exiliat [et propagata] 
domus exurat. incidens enim [in flammam aqua] dissipatur ac vincitur 
et in flammam abit.

68. crepat vero accensa [aqua] obo calidi frigidique contentionem 
et pugnam, quod etiam in extinctionibus accidit. interceptus enim aer 
est qui hic atque illic crepitum edit atque adeo idem hoc in lucernis 
etiam videre est, cump oleum aquam habet; extinguit enim aqua. lauri 
etiam folia atque hederae et huiusmodi alia [in igne] exiliunt, quiaq den-
sar sunt et quia humoris multum extrahendum [ex illiss est]; nec enim 
multus humor facile exire potest ob densitatemt, atque ex eo crepitus.

69. similiter etiam et ligna quae vruntur, alia quidem rumpuntur 
et resultant, alia vero continuum quendam crepitum edunt. Vocant 
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vero [id] alii quidem nigrum vulcanum, alii vero minasa. Hic namque, 
cumb humorc continenterd secernatur siungaturque et confertim foras 
prorumpate, nunc quidem ruptio fit et saltus, nunc vero crepitus conti-
nuus et inflammatio. atque hoc idem etiamf ignis in puteo facit cum 
ventus estg, [quantus]h videliceti accendatur.

70. Fumus autem minus molestus est siquis prope ipsum ignem 
sitj, / [369,45v] quamobrem ii qui in speluncis [inclusi] fumo oppug-
nantur, si ignem habeant, nihil graue patiuntur. calorem enim qui 
fumo inest ignis extinguit; quandoquidem maior [ignis] minorem 
tabefacere naturam habet, eo autem [calore] extincto perit etiam fumus. 
Vnde et sol quoque, quemadmodum etk ignis, iuuat ne fumus infestus 
sitl. [Fumum] autem qui prope est, et ad quem vires ignis pertingere 
possunt accendit ignis et in se conuertit; ideo qui prope ignem assident 
minus fumo infestanturm. Nam praeter quam quod hoc [ignis] facit, 
defert etiam sursum [fumum] et propelit ad superiora.

71. atque ob eandem rationem magni ignesn fumo carent. cum 
enim multus ignis est, in flammam [fumus]o conuertitur et maiori vi 
oppressus perit; quo enim plusp est quodq ardet, eo minus est quod 
fumum emittit, accenso videlicet vel in tenuem vaporemr dissoluto 
[fumo]; ac super aridorum lignorum confertams struem carbones 
impositi efficiunt, vt minus fumi [ignis] emittat.t ardet enim fumus 
omnis in ignem euestigio incurrens et densitate inuolutus.

72. ex lignis vero fumosa sunt quaeu viridia sunt, et quae tortuo-
sav, et quae multarum fibrarum, vt palma. obsequens enim [lignum] et 
quod facile a flamma penetrari ac diuidi possit [sit oportet]w, quamo-
brem fissa ligna vrendo aptiora sunt integris; impeditx enim cortex. et 
siquis ligna, dum vruntur, inuertat et mutety, plus fumi emittunt; acci-
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dit enim [sic] vt alia quidem inuersaa [i. ea parteb qua prius vrebantur, 
sursum spectante] emittant [fumum], alia vero vtpote nuper ab igne 
tentata nondum vrantur, nisi quantum vt fumigent. aliqua vero ex 
iis quae igni inepta sintc, aptiora multod redduntur si cortice spoliatae, 
velut oleaginea.f ideoque non multum temporis sufflare oportere aiunt, 
nisi multa sint ligna. Fumi autem acrimonia pro / [370,46r] succi sin-
gulorum [lignorum] ratione est, quamobrem [fumus] ex ficulneis lignis 
acris; est enimg omnium succo plenissimah [ficus]. ex teda vero et pinu 
minime mordax; pinguis est enimi et velutj oleosus fumus, nihil aspe-
rum habens ac terreumk.

73. Quod autem solis radiis ad laeuia refractis ignem accende-
rel solemus, ignis vero radiis minime id fieri possit, mirum non est. 
id enim tum obm [radiorum solis] tenuitatem accidit, tum etiam quia 
conferti magis et commixtin et coniunctio refractione fueri<n>t, quodp 
ignisq radiis ob dissimilitudinem et inaequalitatem euenire non potestr. 
itaque illi quidem [i. radii solis], cum coniunctione vires desumant et 
tenuitate fomitem pe<ne>trents illique penitus immisceantur, vrere 
valent; quorum neutrum igni constatt. accenditur autem tum vitro tum 
etiam aere aut argentou modo quodam fabricatis, non sicut Gorgias 
affirmat et quidam alii arbitrantur, quod per meatus ignis abeat.

74. illi autem qui rigore tenenturv, paulatim debent calefieri, et 
qui lauantur initiow tepida perfunduntur, quae videlicet penetrando 
liquefaciatx. Nam si valde calida statim affundatur, meatus obstruit; 
circum enim vndiquaque stans et oppugnans atque comprimens horro-
rem infert frigusque exire prohibet, ita vt rigor non auferatury, sed pars 
quidem peruraturz, pars vero rigescat, sicut in iis quae praue assata fue-
rint. Namque illic etiam exteriora exusta sunt, interiora vero cruda ac 
densata reliquuntur calore per meatus non admisso; quamobrem mol-
lem quemdam caloremaa et certa ratione temperatumbb ad assationem 
desiderant, et recte asare difficillimum esse aiunt, plusque in asando 
quam in coquendo artis esse.
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75. Nigri vero carbones ideo redduntur, quoniam fumus, qui niger 
naturaa est, illis immiscetur et quasi tingit, ideoque carbonariib nigri 
redduntur; sic enim vrunt vt suffiantc paulatimque respirared sinant. 
Nam si omnino ardere [carbones] permittantur, vruntur et in cinerem 
soluuntur. ater veroe fumus ideo est, quia ex humore in flatum ter-
ramque abeunte ac soluto constat. ater vero flatus etiam est / [370,46v] 
quippe et aer natura est niger. Quandiu ergo [carbones] ignem habent, 
rubri apparent; album namque per nigrum phoenicium transpicitur, 
sicut per fumum et nebulam sol. atque ideo etiam carbo magis quamf 
flamma est rubriorg; tenuior enim est excretus iam fumus humore illo 
terreo qui [carboni] adhuc inest. 

76. Quamobrem minus hic est [quam flamma] illustris ac conspi-
cuus, quandoquidem et [minus] ea flamma [clara est] quae fumosa 
magis sit et ex viridibush lignis rubrai. cum autem fumo suffocatione 
concluso et extincto restincti [carbones] fuerint, nigri ob dictam ratio-
nem fiunt, excreta vero ea [quibus carbones sunt intincti] perdurant 
maxime ob interceptum vna intro ignis spiritum. spiritu enim praedi-
tus maxime est ignis. ceterum de his satis nunc dictum esto. agemus 
autem de illis exa<c>tius alio in locoj.

Benedictus qui dat lasso virtutem1

Zafrae Junii 2. id est Pentecoste anni 1591

1 Is. 40,29
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1.	 El	De igne dE	TEofrasTo

diógenes	laercio1	ya	atribuía	a	Teofrasto	un	listado	de	más	de	doscientos	
títulos.	sin	embargo,	es	escaso	el	material	que	nos	ha	llegado	de	este	discípulo	
y	colaborador	de	aristóteles.	su	obra	conocida,	 fruto	de	su	gran	curiosidad	
científica,	 integra	varios	 tratados,	entre	 los	que	se	encuentra	el	opúsculo	De 
igne,	 traducido	 al	 latín	 por	 nuestro	 humanista	 español	 Pedro	 de	 Valencia	 a	
finales	del	siglo	XVI.	

los	primeros	capítulos	de	esta	obrita,	cuyo	tema	principal	ya	lo	indica	el	
propio	título,	se	centran	en	la	naturaleza	del	fuego.	Y	desde	aquí	ya	es	posible	
descubrir	a	un	Teofrasto	independiente	de	su	maestro	aristóteles:	frente	a	los	
otros	 tres	elementos	de	 la	 teoría	 tradicional	 (aire,	agua	y	 tierra),	el	 fuego	es	
capaz	de	generarse	y	destruirse	a	sí	mismo	(cap.1)	y	no	puede	considerarse	
como	un	cuerpo	simple	y	como	principio	–sino	que	depende	de	una	materia	
o	 substrato–	 (cap.3).	 Mas,	 en	 general,	 podemos	 decir	 que	 De igne	 debió	 de	
componerse	 a	 modo	 de	 compendio	 de	 notas,	 sin	 una	 estructura	 bien	 orga-
nizada	y	progresiva,	sobre	muy	diversos	aspectos	relacionados	con	el	fuego:	
cómo	se	genera	y	se	destruye	(10-12),	tipos	de	destrucción	(20-29),	sustancias	
inflamables	 y	 combustibles	 (30-43),	 el	 calor	 del	 sol	 y	 su	 capacidad	 de	 crear	
vida	(44-45),	el	calor	natural	de	la	piedra	(46-47),	la	forma	de	la	llama	(50-55),	
materiales	y	métodos	para	crear	fuego	(63-64),	cómo	se	produce	y	se	combate	
el	humo	(70-72),	el	enfriamiento	(74)	o	bien	el	color	negro	del	carbón	(75-76).	

Con	respecto	a	la	fuente	griega	utilizada	por	el	zafrense,	contamos	con	
la	ventaja	de	que	el	manuscrito	se	halla	fechado	(2	de	junio	de	1591).	así,	el	
rastreo	nos	lleva	hasta	las	ediciones	de	aldo	Manucio,2	J.	oporino3	y	adriano	

1	 	V	42-50.
2	 	Teophrasti Opera omnia,	Venecia	1495-1498	(Universidad	Complutense	de	Madrid).
3	 	Teophrasti Opera omnia,	Basel	1541	(Universidades	de	sevilla	y	salamanca)
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Turnebo4.	de	las	dos	primeras,	cuyos	textos	coinciden	casi	en	su	totalidad,	es	
más	probable	que	el	zafrense	hiciera	uso	de	la	aldina:	es	más,	a	partir	de	la	tra-
ducción	objeto	de	nuestro	estudio	y	de	la	numeración	escrita	en	el	margen	del	
manuscrito	es	 factible	 considerarla	 como	su	 fuente	principal.	Por	otro	 lado,	
ante	 los	escollos	de	 la	 tradición	 textual,	Pedro	de	Valencia	debió	de	cotejar,	
al	menos,	otra	edición	griega:	la	de	Turnebo.	Y,	en	cuanto	a	las	traducciones	
que	pudo	tener	en	sus	manos,	también	la	fecha	determina	que	muy	probable-
mente	había	consultado	la	versión	latina	de	Turnebo5:	aun	así,	estamos	ante	
un	trabajo	original,	que	difiere	de	éste.	

a	continuación	analizaremos	la	forma	de	traducir	de	nuestro	humanista.

2.	 la	TradUCCIón	dE	PEdro	dE	ValEnCIa

En	lo	que	se	refiere	a	su	técnica	de	traducción,	se	dan	cita	los	siguientes	
procedimientos:

2.1. anotaciones MarGinales

de	 la	gran	variedad	existente	destacamos	notas	que	 recogen	versiones	
alternativas	a	periodos	complejos,	la	paginación	de	la	edición	aldina	y	comen-
tarios	relativos	a	la	oscuridad	de	un	determinado	pasaje.	siguen	glosas	grie-
gas	y	lecturas	diversas.	En	tercer	lugar,	y	en	mucho	menor	número,	las	anota-
ciones	constituyen	referencias	a	otras	obras	de	Teofrasto	y	aristóteles,	algunas	
adiciones	y	explicaciones	sobre	su	propia	traducción;	y,	en	último	lugar,	existe	
un	único	ejemplo	que	podemos	entender	como	indicación	temática.

En	la	mayoría	de	los	casos	el	autor	de	la	traducción	que	nos	ocupa	remite	
al	margen	mediante	un	solo	signo	insertado	en	el	corpus	del	texto,	delante	de	
las	palabras	objeto	del	comentario,	glosa	o	explicación.	Y,	en	menor	número,	el	
mismo	signo	se	repite	en	el	margen	(a	la	altura	aproximada	de	la	línea	corres-
pondiente).	El	símbolo	que	predomina	es	“,	siguiendo	*,	y	 ,	muy	esporádica-
mente,	hallamos	#,	+	y		 ≤.	no	es	infrecuente,	tampoco,	la	omisión	de	cualquier	
símbolo	(por	ejemplo,	en	las	referencias	a	páginas	de	la	edición	aldina).	Y,	por	
último,	habría	que	añadir	la	existencia,	además,	de	un	ejemplo	de	hipercaracte-
rización	(lin.	:	sunexh\j	mg:	continua),	que	se	explica	por	la	cercanía	de	otra	nota	
posterior	marcada	con	el	mismo	signo	(“):	para	evitar	la	confusión	el	humanista	
añadió otro signo más (en este caso ́ ) tanto en el corpus como en el margen.

4	 	Teophrasti De igne, París	1552	(Biblioteca	nacional:	3/31446).	
5	 	Teophrasti De igne, París	1553	(Biblioteca	nacional:	3/31446).	
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a. Versiones alternativas

El	 margen	 recoge,	 con	 frecuencia,	 versiones	 alternativas	 al	 texto	 del	
cuerpo:	la	mayoría	a	sintagmas	complejos,	que,	por	regla	general,	se	explici-
tan	mediante	la	conjunción	vel	o	las	expresiones	vel ut lego	o	ex mea lectione: ��

Margen Corpus Edición	griega lin.
Vel laborantes frigida aqua 
aspergunt

Laborantibus fri-
gidam infundere	
solent

o(¿ti toi=j leipoyuxou=si 
yuxro\n u(¿dwr prosxe¿ousi6

137-8

Vel vt lego, fusilia liquefacit Facile liquefacit th¿kei taxu¿ 356

ex mea lectione, si in eodem 
loco, ignis sit accensus

Si quis prope ipsum 
ignem sit

o(¿tan e)n t%= au)t%=)= puri¿7 602

En	 algunos	 ejemplos	 se	 hace	 patente	 la	 preeminencia	 de	 la	 variante	 a	
partir	de	expresiones	que	preceden	a	la	versión:	vel potius ex lectione nostra o	
potius ex mea lectione:89

Vel potius ex lectione nostra. 
Principium vero generationis 
ipsi igni anne ab illa [supe-
riori natura] vel a subiectis 
cum certo modo moueantur 
et mutuo sint disposita (vel 
ab utr del) sicut modo diceba-
mus, vel ab utrisque

Principium vero gene-
rationis ab illa prius 
est ipsi	 [igni]	 quam a 
subiectis, quae quodam 
modo moueantur et 
inter se sint disposita, 
sicut modo dicebamus 
de utrisque.

h(¿ d¡ a)rxh\ pro¿teron 8 
a)p¡ e)kei¿nhj au)t%= th=j 
gene¿sewj, h)¿ a)po\ tw=n 
u(pokeime¿nwn, o(¿tan e)n 
kinh¿sei toia=?de kai\ 
diaqe¿sei pro\j a)¿llhla 
ge¿nwntai, kaqa¿per 
a)rti¿wj e)le¿gomen e)p¡ 
a)mfoi=n.

48-50

Potius ex mea lectione, mugi-
tum Vulcani, alii vero minas

Vocant vero	[id]	alii 
quidem nigrum vul-
canum, alii vero	minas

d¡ oi( me\n mela=n 9 
to\n ÔHrai¿ston, oi( d¡ 
a)peilh=n

596-7

Muy	 esporádicamente	 hallamos	 una	 versión	 alternativa	 a	 un	 solo	 tér-
mino:

6	 	 El	 texto	 griego	 que	 aportamos	 a	 partir	 de	 ahora	 pertenece	 a	 la	 edición	 aldina.	
En	 este	 ejemplo	 y	 el	 siguiente	 coinciden	 los	 textos	 de	 las	 tres	 ediciones	 mencionadas	 al	
comienzo	de	nuestro	trabajo.

7	 	pu=r $ (Turnebo)
8	 	po¿teron	(Turnebo)
9	 	gela=n	(Turnebo)
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Vel vt lego, siquidem ignis Rursum solis	[natura]	
quae ignis species 
quaedem

Pa¿lin h( tou= h(li¿ou ei) 
men 10

tou= puro¿j tij i)de¿a

53

En	el	siguiente	caso,	la	versión	alternativa	parte	del	cambio	de	lugar	de	
la	forma	to\ o(¿lon	en	la	frase	–dentro	de	la	oración	principal	(primera	versión)	
y	dentro	de	 la	 subordinada	de	 relativo	 (versión	del	margen)-	afectando,	así	
pues,	a	la	interpretación	del	periodo:1011

Potest et alio modo verti, si	to\ 
o(¿lon	ad anteriora	referatur,vt 
fortasse est referendum quibus 
totum pro lampade est, nec 
extinguuntur, nisi

quibusque pro lampa-
dibus	[utuntur]	nec 
extinguuntur omnino

oi(=(=j11 a)nti\ tw=n 
lampth¿rwn to\ o(¿lon, 
ou)de¿ sbe¿nnuntai

203-4

b. Paginación de la edición aldina

En	el	margen	se	hace	visible	igualmente	una	numeración	(los	más,	números	
árabes;	el	resto,	romanos)	que	coincide	con	la	paginación	de	la	edición	aldina.

Estas	 notas	 indican,	 casi	 siempre,	 el	 cambio	 de	 página;	 y,	 en	 contadas	
ocasiones,	la	notación	marginal	haría	constar	que	un	pasaje	de	la	traducción	
(al	 que	 se	 refiere	 dicha	 nota)	 se	 halla	 en	 una	 página	 concreta	 de	 la	 edición	
aldina.	 de	 una	 forma	 u	 otra	 implican	 que	 Valencia	 traduce	 tomando	 como	
fuente	principal	el	mencionado	texto	de	aldo	Manucio.

c. Referencias a la oscuridad del texto

la	difícil	interpretación	de	algunos	pasajes	del	tratado	De igne	se	pone	de	
manifiesto	en	notas	marginales	como	las	que	aquí	presentamos:

Margen Corpus Edición	griega lin.
Obscurum necdum 
mihi manifestum

namque cum cor-
pus igne corruptum 
rarum est, calore 
exterius effluente 
obtectum delitescit

o(¿ti o)rqo\n o(moi¿wj a)ll¡ 
a)postego¿menon u(po\ th=j 
pukno¿thtoj e)¿xon te to\ kausto\n 
sw=ma. To\ de\ stere\on dia\ th\n 
pukno¿thta kai\ sklhro¿thta

302-3

Obscurum ali-
quanto

Velut excreto et 
abeunte

e)kkrinome¿nou kai a)pio¿ntoj 387

10	 	h() men (oporino).	En	este	caso	coinciden	Manucio	y	Turnebo.
11	 	Turnebo	suprime	este	pronombre	relativo.
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El	 ejemplo	 recogido	 a	 continuación	 permite	 entrever	 la	 inseguridad	
del	 traductor	 ante	 un	 sintagma	 concreto	 (quidquid ardet).	 no	 sólo	 aporta	 en	
sobreescrito	dos	versiones	unidas	por	vel,	sino	que,	además,	remite	al	margen,	
donde	se	expresa	en	estos	términos:

Obscurum in graeco atque 
suspectum

Atque in vniuersum 
semper quidquid 
ardet (aliquid est quod 
ardet, vel vritur sscr.) 
quippiam est.

a(¿plwj d¡ a)ei\ kai\ pa=n 
kaio¿menon te kai\ . . . 
i))¿dion

34-5

En	otra	ocasión,	ni	siquiera	son	suficientes	las	adiciones	para	esclarecer	
un	pasaje	de	estilo	tan	sintético:

Margen Corpus Edición	griega lin.
Locum imperuium propter 
lacunas, ut videtur, ex coniec-
tura utcumque verti

nihilominus tamen 
siquidem	[verum est]	
illa	[ipsius]	causa 
existimanda	(fuerit 
habenda	sscr.)

ou) mh¿n a)ll¡ ei)¿per, 
e)kei¿nhn u(polhpte¿on 
th\n ai)ti¿an

349-
350

d. glosas griegas

Ubicadas	al	margen	de	un	pasaje,	no	son	tan	numerosas	como	en	la	tra-
ducción	de	la	obra	de	san	Macario,	aunque	superan	a	la	traducción	de	la	His-
toria de	Tucídides.	Este	procedimiento,	que	revela	que	Valencia	traduce	dede	
el	griego,	 justifica	su	propia	traducción	y	tiene	como	fin	evitar	que	la	forma	
latina	vertida	aleje	al	lector	del	sentido	originario	de	la	voz	griega.

–	 u(groi=j mg.:	liquidis (l.	70)	
–	 a)lo¿gwj	mg.	:	temere	(l.	268)	
–	 sunexh\j	mg.:	continua	(l.	292)	
–	 o)pwriai=a	mg.:	fructus (l.	361)	
–	 to\ thkto\n	mg.:	liquescentia	(l.	367)	
–	 fluktai¿naj mg.:	vesiculas	(l.	509)	
–	 o)pwde¿staton	mg.:	succo plenissima	[ficus]	(l.	631)	

e. Lecturas divergentes

Por	un	lado,	la	presencia	de	algunas	de	estas	notas	implica	que	nuestro	
humanista	 ha	 cotejado	 diversas	 ediciones	 griegas	 y	 que,	 cuando	 considera	
pertinente,	adopta	una	lectura	distinta	de	la	de	su	fuente	principal:	
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–	 Lego	pu=r pro	plei=n:	ignem	(l.	77)	
En	este	caso,	la	nota	refleja	que	ha	seguido	el	texto	de	Turnebo	(pu=r)	y	no	

la	aldina	(plei=n)
Por	otro	lado,	nuestro	humanista	también	se	permite	enmendar	el	texto	

griego.	así	se	explican	los	siguientes	casos:
En	el	primero,	vemos	cómo	desecha	el	 texto	aldino	(nu=n)	a	 favor	de	su	

propia	lectura	(pu=r).
–	 Lego	pu=r pro	nu=n	mg.:	ignem (l.	68)	
En	 el	 resto	 de	 lo	 ejemplos	 la	 nota	 marginal	 recoge	 otras	 posibilidades	

de	traducción	partiendo	de	lecturas	propias,	mientras	que	el	texto	del	corpus	
responde	a	la	fuente	principal.

–	 Vel dicta sunt, nam lego	lexqe¿nta	mg.:	mixta sunt	(l.	85)	
–	 idem fortasse est quod	fwi¿dej	 siue fasiggej,	 i., rubentes in cruribus ex 

ignis nimia ac frequenti propinquitate maculae	mg.:	Phocaides	
–	 Si legas	feggei	pro yu¿xei	verte lucet quoque et calfacit	mg.:	calfacit	(l.	145)	

f. Referencias a otras obras

de	los	cuatro	ejemplos	hallados,	dos	se	extraen	del	capítulo	64:	Teofrasto	
se	detiene	en	la	madera	de	aladierna,	buena	para	hacer	fuego:	a)gaqa\ de\ kai\ 
e)k r(a¿mnou, kai\ ma=llon ei)j th¿n e)sxa¿ran.	Mas	lo	que	sigue	es	de	difícil	inter-
pretación,	como	bien	plasma	el	propio	traductor	en	otra	nota	del	margen	que	
se	refiere	a	este	pasaje	(obscurum):

–	 t%= chr%= kai\ xumon ei)=nai kai\ mano¿thta¿ tina e)¿xei, dei=tai u(pa¿rxein i(¿n¡ 
h( tri¿yij i)sxu¿$, to\ de¿ tru¿panon a)sqene¿steron ei)=nai. Dio\ th=j da¿fnhj 
a)¿riston…

	 Praeter	siccitatem	vero	et	succum	[accommodatum]	et	raritatem	habeant	
oportet,	atque	vt	sit	in	quo	attritus	efficiat.	Quod	autem	terit	infirmius	
esse	oportet,	quamobrem	ex	lauro	optimum	est.	(l.	562-565)	

se	 hace	 necesario,	 entonces,	 el	 cotejo	 de	 otra	 edición:	 la	 expresión	 del	
corpus	 infirmius	 traduce	 la	 voz	 griega	a)sqene¿steron,	 de	 la	 edición	 aldina;	
mientras,	 la	 nota	 marginal	 indica	 otra	 posibilidad,	 firmius	 (precedida	 de	 la	
abreviatura	de	forte)	que	parte	de	otro	texto	griego,	eu)qene¿steron	(Turnebo)

Por	otro	 lado,	a	esta	misma	variante	 le	sigue	 la	referencia	a	Historia de 
las plantas,	libro	V,	capítulo	X12.	Y,	en	efecto,	ahí13	trata	sobre	las	maderas	más	
adecuadas	para	el	 taladro:	 la	aladierna	especialmente	para	 la	pieza	fija	 (por	

12	 	V	9	6-7	según	 la	versión	moderna	 J.	María	díaz-regañón	lópez,	Historia de las 
plantas,	Madrid	1988.

13	 	V	9	7.
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ser	seca,	desprovista	de	savia	.	.	.).	El	taladro	debe	ser	algo	que	se	gaste	poco	
–dice–	y,	por	ello,	el	mejor	es	el	hecho	de	madera	de	laurel.	Esto,	que	parafra-
seamos	 de	 su	 tratado	 de	 botánica,	 viene	 a	 decirnos	 Teofrasto	 en	 el	 periodo	
antes	expuesto	de	Sobre el fuego,	de	ahí	que	el	humanista	remita	a	él:

Margen Corpus Edición	griega lin.
f. firmius
vide Theophr. De histor.
plant.lib.5 cap.X

infirmius a)sqene¿steron 564

añade,	también	en	su	obra	sobre	las	plantas14,	que	las	maderas	de	estos	
dos	árboles,	 junto	a	otras	mencionadas	anteriormente,	se	encienden	mejor	y	
más	rápidamente	con	el	viento	del	norte	que	con	el	viento	de	sur.	se	trata	de	
otro	dato	plasmado	en	el	tratado	que	estudiamos,	al	inicio	del	capítulo	64:

–	 a(¿ptetai be¿ltion d¡ e)n borei¿oij h)¿ noti¿oij ta\ purei=a 
 melius vero aquilonaribus ventis flantibus igniaria accendentur quam meri-

dionalibus	(l.	554-555)
Por	ello	pensamos	que	la	siguiente	nota	marginal,	además	de	constituir	

una	interpretación	diferente	para	Borei¿oij	(introducida	por	la	conjunción	vel)	
nos	remite	–pese	a	que	no	explicita–	a	este	lugar	concreto	de	su	Historia de las 
plantas:

Vel in septentrionalibus 
locis /Vide Theophr

Aquilonaribus e)n Borei¿oij 554

las	 otras	 dos	 notas,	 estrechamente	 unidas	 en	 cuanto	 al	 contenido,	 se	
encuentran	en	el	margen	del	capítulo	quince.	Tampoco,	en	este	caso,	la	fuente	
griega	 se	 caracteriza	 por	 su	 claridad,	 motivo	 por	 el	 cual	 Pedro	 de	 Valencia	
explica	 el	 sentido	 que	 debe	 extraerse	 del	 participio	e(lkuo¿menon.	Y,	 además,	
remite	 nuevamente	 a	 otros	 títulos:	 en	 primer	 lugar,	 el	 tratado	 de	 Teofrasto	
peri leipoyuxi¿aj15;	y,	en	segundo,	Problemas	de	aristóteles	–seguramente	 la	
sección	II	(1	y	24),	que	gira	en	torno	a	la	misma	cuestión–:

14	 	V	9	7
15	 	agradecemos	a	d.	José	Manuel	floristán	la	identificación	en	el	manuscrito	de	este	

sintagma	de	difícil	 lectura,	que	constituye,	como	hemos	señalado,	el	 título	de	uno	de	 los	
numerosos	tratados	atribuidos	a	Teofrasto.
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Margen Corpus Edición	griega lin.
èlkuo¿menou,	i.	eius qui 
trahatur. Vide ipsum 
Theophr. peri leipoy. 
et Aristotel. Probl.

eos qui animo linquan-
tur	spiritum continere 
quidam iubent

kate¿xein tine\j keleou¿si to\ 
pneu=ma to\ e(lkuo¿menon

141-2

En	 las	 personas	 enfermas	 –expone	 aquí	 Teofrasto–	 debe	 evitarse	 el	
calentamiento	de	todo	su	cuerpo,	pues	la	secreción	posterior	de	sudor	traería	
consigo	 su	 debilidad.	aristóteles	 (Problemas	 II	 1	 y	 24)	 refiere	 que	 el	 aliento	
contenido	provoca	la	dilatación	de	las	venas	e	impide	que	salga	el	sudor:	esto	
explicaría	lo	expuesto	por	su	discípulo:	que	algunos	manden	contener	la	res-
piración	(kate¿xein . . . tine\j keleou¿si to\ pneu=ma:	spiritum	continere	quidam	
iubent).	

Por	 otro	 lado,	 también	 se	 obstaculiza	 la	 salida	 del	 sudor	 derramando	
agua	fría	sobre	el	individuo:	así	se	enfrían	las	partes	exteriores	de	su	cuerpo	
y	se	bloquean	los	poros.	Esta	misma	idea	aparece	recogida	en	la	sección	II	de	
Problemas	 de	aristóteles,	 de	 la	 que,	 sabemos,	 partió	 su	 discípulo	 para	 com-
poner	De sudore:	no	es	de	extrañar,	pues,	que	en	otra	nota	marginal	se	cite	a	
ambas:	

Vide Teophr. de 
sudore et Aristo-
tel. Probl. sect.2.

Calefiunt enim sic interiora 
simulque sudor qui ea re exire 
prohibetur incurrens . . . animi 
defectionem soluit.

a(¿ma ga\r diaqermai¿netai 
kai\ to e)nto\j, kai\ o( 
i)drw\j e)kpi¿ptwn lu¿ei th\n 
leipoqumi¿an.

142-4

g. explicaciones

otras	 veces	 las	 notas	 valen	 para	 explicar	 más	 claramente	 el	 sentido	
exacto	en	el	que	debe	interpretarse	el	 texto.	En	un	caso	aparece	 introducida	
por	la	abreviatura	.i.	

En	el	primer	ejemplo	se	pretende	explicar	el	sentido	de	la	forma	verbal:

Margen corpus Edición	griega lin.
Quasi in offici-
nam intrare arti-
ficem cogit

dum calorem comprimit et cogit 
Sune¿xei ga\r kai\ e)cie¿nai 
kwlu¿ei to\ qermo\n

135

En	el	segundo	caso,	la	explicación	se	acerca	más	a	una	definición:
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i.flamma est 
humor in aerem 
conuersus et 
ardens

hic autem ardens, flamma est puroume¿nh au(¿th h( flo¿c 282

Y	 el	 último	 ejemplo	 que	 exponemos	 es	 una	 pequeña	 explicación	 o	
comentario	del	traductor	sobre	el	sentido	del	siguiente	periodo:

nam et caro igne 
nigrescit, vt dic-
tum est

quod autem de fictilibus dicitur, 
igne nigrescere cum caro id non 
patiatur 

o(¿ti melai¿nei to\ pu=r, th\n 
sa¿rka mh\ melai=non, h)¿ ou)k 
a)lhqe\j, h)¿ ou)x o(¿moion

h. Adiciones

Generalmente,	 con	 el	 fin	 de	 completar	 expresiones	 elípticas	 del	 texto	
original,	Pedro	de	Valencia	hace	uso	de	adiciones	entre	[]	en	el	mismo	bloque	
del	texto.	sin	embargo,	en	este	caso,	se	explicita	el	sujeto	y	un	complemento	
circunstancial	en	el	margen:

Calor in humore magnarum namque	[nec 
tenuium]	partium est

megalomere\j ga\r 370-1

i. indicación temática

a	igual	que	en	su	traducción	de	los	Opúsculos	y	de	la	Historia	tucidídea,	
solo	se	documenta	un	caso	en	el	que	una	nota	marginal	puede	funcionar	como	
índice	temático	del	contexto:

Margen Corpus Edición	griega lin.
las	quemaduras ...quae namque igne in corpori-

bus vsta sunt
. . . ga\r ta\ puri¿kausta 336

2.2. correcciones realizadas en el MisMo bloque del texto

a. Tachaduras

El	mayor	número	de	correcciones	corresponde	al	léxico	y,	por	otro	lado,	
pocos	son	los	casos	donde	alguna	de	las	dos	formas	(bien	la	tachada,	bien	la	
definitiva)	coincide	con	la	traducción	de	Turnebo.

341-2
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• Correcciones	de	tipo	léxico
El	 traductor	 sustituye	 una	 palabra	 (la	 tachada)	 por	 otra	 de	 contenido	

cercano	que	reproduce	mejor	el	sentido	original,	sea	un	sustantivo,	adjetivo,	
pronombre,	preposición,	adverbio,	verbo	o	conectores16.

Es	relevante	señalar	que,	en	relación	a	 los	sustantivos,	adjetivos	y	pro-
nombres,	se	respeta	el	caso,	género	y	número	de	la	primera	eliminada;	y,	en	
cuanto	al	verbo	(tanto	formas	personales	como	no	personales),	todas	las	cate-
gorías	verbales.	detallamos,	a	continuación,	algunos	ejemplos:

–	 lucernis:	lignis	del.:	tou\j lu¿xnouj (l.	212)	
–	 quopropter:	quare del.	:	dio\	(l.	216-7)	
–	 trahit et ebibit	:	ebib<it>	del.	:	e)fe¿lketai	(l.	256)	
–	 redditur:	efficitur	del.	:	elíptico	(l.	328)	
–	 infuscat:	denigrat del.	:	a)naqumia=n	(l.	332)	
–	 alia:	quaedam	del.	:	e)¿nia (l.	284)	
–	 similium:	huiusmodi	del.:	toiou¿twn	(l.	289)	
–	 minutiora:	tenui<ora>	del.:	lepto¿tera	(l.	422)	

• Correcciones	sintácticas
En	mucho	menor	número	hallamos	este	tipo	de	corrección	que	concierne	

al	orden	de	palabras.	En	los	ejemplos	hallados	debemos	destacar	el	deseo	de	
ser	fiel	a	la	versión	griega	original,	tanto	en	lo	que	se	refiere	a	la	colocación	de	
la	forma	verbal:

–	 ii qui in sole ambulant	(aut currunt del.)	minus quam… vruntur. et illis 
etiam minus qui currunt:	oi( e)n t%== h(li% badi¿zontej h(=tton kai¿ontai tw=n 
kaqhme¿nwn kai\ tre¿xontej	(l.	311-2)	

como	en	lo	que	respecta	al	adjetivo:
–	 Sine aere et humore (aliquo ins.) terreno	 (aliquo del.):	a/)neu a)e¿roj h¿ 

o(grou= tinoj kai\ gew¿douj (l.	77-8)	
–	 Atque aliquando etiam	(calida quoque	del.)	que libet siue calida siue frigida 

res:	pw¿ tij kai\ qermh\ kai\ yuxra\	(l.	193)	
–	 Quod si	(calidus del.)	flatus calidum ingruat inferens aerem, adurit:	e)a\n de\ kai\ 

e)pipi¿pt$ pneu=ma qermo\n o)¿nta to\n a)e\ra pro¿stteron kai¿etai.	(l.	429-430)	

• Eliminación	de	redundancias
En	otras,	el	humanista	elimina	con	la	tachadura	redundancias	no	adver-

tidas	en	el	momento	de	la	traducción:

16	 	En	primer	lugar	escribimos	la	versión	definitiva,	en	segundo	la	primitiva	antes	de	
la	corrección	y,	por	último,	el	texto	griego	seguido	de	la	línea	en	el	texto	transcrito.
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–	 Velox enim	(velociter	del.):	o)ce¿wj	(l.	309)	
–	 Omnino cremata sunt	 (omnia	 del.)	 alba relinquuntur:	e)kkauq$= pa¿nta 

leuka\ (l.	340)	

b. Correcciones propiamente dichas

Estas	modificaciones	se	realizan	sobre	la	misma	palabra	del	corpus	apro-
vechando	parcialmente	lo	ya	escrito.	la	mayoría	(22)	son	de	índole	sintáctica,	
y	el	resto	léxica	(11).

• Correcciones	sintácticas:
En	un	primer	grupo	(el	más	numeroso)	señalamos	los	cambios	en	las	for-

mas	verbales.	dichas	correcciones	pueden	afectar	a	las	diversas	categorías	del	
verbo	(voz,	tiempo,	persona	.	.	.):

–	 maturari concoquique:	maturare concoquereque	corr.(l.	132)	
–	 conciderit:	concidat corr.	(l.	200)	
–	 referantur:	refertur	corr.	(l.	367)	
–	 remanent:	remaneant corr.	(l.	408)	
de	otro	lado	debemos	destacar	igualmente	la	conversión	de	formas	per-

sonales	en	no	personales:
–	 Complectens:	complecitur	corr.(l.	64)	
–	 Motus:	mouentur	corr.	(l.	309)	
–	 Permutans:	permutat corr.	(l.	309)	
–	 Vaporando abeat	:	euaporetur et abeat	corr.	(l.	435)	
Y	 en	 segundo	 lugar	 señalamos	 agrupamos	 sustantivos,	 adjetivos	 y	

pronombres	 (en	 la	 forma	 definitiva	 se	 ha	 modificado	 caso	 y,	 alguna	 vez,	 el	
número):

–	 compresio:	compresione	corr.	(l.	10)	
–	 carnes:	carnem	corr.	(l.	290)	
–	 [caloris]	contactu:	calore contactum sit	corr.	(l.	293)	
–	 ignem:	ignes	corr.	(l.	534)	
–	 densitate:	densitati	corr.	(l.	538)	
–	 humor:	humore	corr.	(l.	598)	
–	 plurimis:	plurimu<m>	corr.(l.	86)	
–	 frigida:	frigidam	corr.	(l.	498)	
–	 ipse:	ipsum corr.	(l.	37)	
–	 illis:	illos	corr.	(l.	593)		

• léxico:
–	 amburuntur:	aduruntur corr.	(l.	250)	
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–	 tum	:	tunc	corr	(l.	294)	
–	 calor:	calidum corr.(l.	353)	
–	 cauus:	concauus	corr.	(l.	489)	
–	 ob:	ab	corr.	(l.	588)	
–	 inuersa:	conuersa corr.(l.	624)	
–	 extincto:	rextincto	corr.	(l.	669)	

• Corrección	automática	
de	igual	modo	es	posible	detectar	un	ejemplo	de	corrección	automática:	

fue	corregido	primero	el	género	del	sujeto	de	la	oración	(el	pronombre	rela-
tivo	qui),	lo	que	supuso	la	modificación	del	género	del	adjetivo	(en	función	de	
atributo)	con	el	que	debía	concertar:

–	 qui et magis proprii:	quae et magis propriae	corr.(l.	189)	

• En	 último	 lugar,	 advertimos	 un	 caso	 en	 el	 que	 se	 ha	 producido	 el	
cambio	de	categoría:

–	 terrea . . . materia:	terra corr.	(l.	301)	

c. Sobreescritos

otras	veces	se	lleva	a	cabo	una	corrección	en	sobreescrito,	entre	líneas.	
dentro	de	este	apartado	observamos	dos	casos:

• Cuando	la	palabra	correspondiente	en	el	contexto	aparece	tachada:
Hallamos	diecinueve	ejemplos.	En	ellos	 la	 forma	 tachada	es	 sustituida	

por	una	expresión	o	término	que	Pedro	de	Valencia	considera	más	apropiado.	
Veamos	algunos:

–	 Plane	sscr.:	Simpliciter del.: a(¿plwj	(l.	131)	
–	 Aestus magis	sscr.:	ardores	del.:	kai¿ kau¿mata ma=llon (l.	426)	
–	 Magnis glebis	sscr.:	glebosa forma	del.:	bwloeidh¿j	(l.	570-1)	
–	 Aptiora multo	sscr.:	aptissima	del.:	polu¿ kausto¿tera	(l.	627)	

• Cuando	la	palabra	correspondiente	en	el	contexto	no	está	tachada
Corresponde	al	mayor	número	de	ejemplos	(52)	y	supone	que	el	traduc-

tor,	aportando	dos	variantes,	no	se	ha	decidido	aún	por	ninguna	de	ellas.	
En	 algunos	 ejemplos	 la	 forma	 sobreescrita	 coincide	 con	 la	 versión	 de	

Turnebo:
–	 nutrimentum	(pastum	sscr.):	trofh\n	(l.	38-9)	
otras	es	la	del	corpus	la	coincidente:
–	 genitalis (almus	sscr.):	h/ go¿nimoj	(l.	55)	
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Pero	la	gran	parte	de	casos	es	independiente	a	la	traducción	de	Turnebo.	
En	este	grupo	predominan	 las	 formas	verbales	 (la	mayoría	 formas	persona-
les):

–	 conglobentur	(nata sint	sscr.):	sunh¿kein	(l.	457)	
–	 existimanda	(fuerit habenda	sscr.):	u(polhpte¿on	(l.	550)	
–	 Ostendit	(prodit sscr.):	e)mfai¿nei	(l.	575)	
–	 impedit	(obest sscr.)	:	kwlu¿ei	(l.	622)	
–	 Rigore tenentur	(rigent	sscr.):	e)rrigo¿tej	(l.	644)	
–	 Auferatur	(cesset	sscr.)	:	pepau=sqai	(l.	648)	
dentro	de	los	verbos	llama	nuestra	atención	el	cambio	de	preverbios:
–	 perlucet	(trans-	sscr.)	:	diora=tai	(l.	456)	
–	 peruratur	(ex-	sscr.)	:	perikekau=sqai	(l.	649)	
siguen	en	número	los	sustantivos	y	adjetivos:
–	 ventus est	(	flatus adest	sscr.):	pneu¿matoj o)¿ntoj	(l.	601)
–	 quaestionem (disputationem sscr.):	ske¿yin	(l.	71-2)
–	 in carne	(corpore sscr.):	ta\ katakau¿mata	(l.	508-9)
–	 perplures (plurimas	sscr.):	plei¿staj	(l.	16)
–	 noua	(recens	sscr.):	ne\a	(l.	570)
–	 rubrior (ruber sscr.)	:	e)ruqro¿teroj	(l.	664)
Y	con	menos	frecuencia	los	nexos	y	adverbios:
–	 Maxime (praecipue	sscr.):	ma¿lista	(l.	517)
–	 Minime	(non aeque	sscr.):	ou)de . . . o(moi¿wj (l.	504)
–	 quae (cum sscr.)	vrant:	th\n . . . kai¿onta	(l.	504)

d. Transposiciones

El	traductor	zafrense	efectua,	también	en	una	segunda	lectura,	modifica-
ciones	en	el	orden	de	palabras	o	transposiciones,	que,	como	en	otras	traduc-
cione	suyas,	se	explicitan	mediante	el	signo	__/—

–	 His prius:	prius his	transp.	(l.	84-5)
–	 Principium sit:	sit principium	transp.	(l.	201)
–	 Pinguis est enim:	est enim pinguis	transp.(l.	632)
–	 et certa ratione temperatum:	et temperatum certa ratione	transp.(l.	652)

e. inserciones

otro	 tipo	 de	 corrección	 (de	 segunda	 lectura)	 consiste	 en	 la	 inserción	
entre	líneas	de	un	vocablo	o	sintagma	que,	por	descuido,	omitió	el	traductor.	
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En	todos	los	ejemplos	hallados	se	hace	visible	el	signo	^	en	el	bloque	del	texto,	
señalando	el	lugar	donde	debe	ir	aquella	palabra	o	sintagma.

–	 namque et solidorum	[corporum],	velut lapidum:	17	kai\ ga\r tw=n sterew=n 
w(¿sper li¿qwn (	)

f. Adiciones o supleciones entre []

Cada	 sección	 del	 tratado	 de	 Teofrasto	 suele	 estructurarse	 en	 periodos	
cortos	donde	algún	 término	o	sintagma	aparece	 frecuentemente	elíptico.	la	
expresión,	pues,	se	vuelve	muy	sintética	y,	por	tanto,	el	mensaje	difícilmente	
interpretable:	de	ahí	el	copioso	elenco	de	supleciones	con	un	 fin	aclaratorio	
(generalmente	explicitando,	explicando	o	precisando).

Por	un	lado,	presentamos	la	explicitación	de	términos	o	expresiones	que	
no	se	hallan	en	la	versión	griega	pero	que	se	sobreentienden:	 términos	con-
cretos	(sustantivos,	verbos,	adjetivos	y	en	menor	grado	adverbios),	sintagmas	
(nominales,	adjetivales	y	preposicionales),	o	expresiones	más	complejas.	

•	 Explicitación	del	sujeto	(bastante	frecuente):
–	 Quodsi ignis non est	[sol]:	ei) de\ mh¿ e)sti pu=r	(l.	58)
–	 Ac quo maius fortiusque	[frigus]	est:	ple¿on de\ o)¿n kai\ i)sxuro\n ma=llon	

(l.	136)
–	 Propter frigus quoque	 [ignis]	 qui in vmbra ardet:	 e)n t%= yu¿xei de\ 

qermai¿nei kai\ e)n t$= skia=? h)¿ t%= h(li¿% (l.	144-5)
–	 Principium [ignis]	interimit:	katafqei¿rei th¿n a)rxh¿n (l.	195)

•	 El	verbo,	sea	en	forma	personal	o	no	personal:
–	 ex quibus fumus et vapor	 [ortum habent]	:	e)c w(=n o( kapno\j kai\ h( 

a)naqumi¿asij (l.	277)
–	 Ut lac et in vniuersum sorbilia omnia magis quam aqua	 [calefiunt]	:	

kaqa¿per to\ ga¿la kai¡ o(¿lwj ta\ r(ofh¿mata tou= u(¿datoj (l.	433)
–	 non enim ex eodem [esse debent] afficiens et affectum, sed diuersa ut 

natura ipsa aperte docent:	ou) gar\ e)k tou= au)tou= poiou=n kai\ pa¿sxon		
(l.	560)

•	 El	complemento	directo	(en	menor	número	que	las	anteriores):
–	 Frigidum . . . validiorem [ignem]	 reddit:	 to\ de\ yuxro¿teron poiei=  

(l.	248)
–	 .	.	. nequit . . . nec coniungere	[quid]	et crassum reddere:	.	.	.	ou) du¿natai 

. . . ou)de\ sunie¿nai kai\ paxu¿nein (l.	357)
–	 .	.	.	intercipit	[ignem]	et premit	:	katapi¿zei kai\ qli¿bei (l.	213)

17	 	la	forma	en	negrita	corresponde	a	la	insertada.
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•	 El	complemento	del	nombre:
–	 Propium . .	.	[originis]	nodum:	o( tro¿poj oi)kei=oj	(l.	18)
–	 generatione	[ignis]:	e)n gene¿sei (l.	35)
–	 et tactui	[caloris]	sensum praebet:	kai\ ai)¿sqhsin e)mpoiei=	(l.	577)

•	 El	complemento	circunstancial:
–	 et huiusmodi alia	 [in igne]	 exiliunt:	kai\ ta\ a)¿lla ta\ toiau=ta . . . 

e)ca¿gei (l.	592)
–	 Quapropter fenestas aperiunt	 [in fodinis]:	dio\ kai\ ta\ yuxagwgei=a 

poiou=sin	(l.	218)
–	 Lychnique minus lucent si	 [iuxta]	 ignis sit accensus:	kai\ oi( lu¿xnoi 

fai¿nousin h(=tton kaiome¿nou puro¿j	(l.	114)
•	 El	complemento	régimen:

–	 Quoniam videlicet in sese collectus calor vndequaque	 [frigori]	obsistat:	
o(¿ti sunh¿croistai kai\ a)ntiperie¿sthke t%= qerm%= (l.	129)

•	 El	adverbio	comparativo	y	segundo	término	de	la	comparación:
–	 Calfacit . . . flamma . . . magis	[quam carbones]	:	qermai¿nei . . . h( floc . 

. . ma=llon (l.	300)
–	 Quamobrem minus hic est [quam flamma] illustris ac conspicuus:	dio\ 

kai\ h(=tton ou(=toj eu)di¿optoj	(l.	666)
•	 El	complemento	del	adjetivo:

–	 Quod quidem nudatus	 [cinere]	 faceret liberius:	o(¿per, ei) gumno\n h)=n 
e)poiei= a)¿n ma=llon	(l.	182)

•	 sujeto	y	verbo:
–	 Sed quo purior	 [flamma]	est, eo magis	 [lumen praebat]	:	a)ll¡ o(¿s% dh\ 

kaqarwte¿ra, tosou¿t% ma=llon (l.	274-5)
–	 Deinceps vero minor semper	 [flamma est]	 et . . .	 :	meta\ de\ tau=ta 

e¿la¿ttwn a)ei\.	.	.	. (l.	484)

En	este	último	ejemplo	la	adición	se	insertó	en	el	momento	de	la	revisión	
(de	ahí	los	corchetes):

•	 El	complemento	circunstancial	y	verbo:
–	 namque ex carbonibus solidissimi quique	 [magis calfaciunt]:	 a)ll¡ 

a)¿nqrac me\n o( sterew¿tatoj	(l.	299)
–	 Sicut flamma e calamis et aquam et homines	 [magis citiusque calfacit]	

quam quae ex lignis:	kaqa¿per h( tou= kala¿mou floc kai\ u(¿dwr kai\ 
tou\j a)nqrw¿pouj th=j a)po\ tw=n cu¿lwn.	(l.	285)

•	 El	sustantivo	de	un	sintagma	adjetival:
–	 ex viridibus	[lignis]	. . . flamma:	h( tw=n xlwrw=n	(l.	278)
–	 pro succi singulorum	[lignorum]:	kata\ th\n u(gro¿thta th\n e(ka¿¿stou	(l.	630)
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En	el	siguiente	ejemplo,	además,	muestra	sus	dudas	sobre	cómo	traducir	
ese	sustantivo,	aportando	así	dos	versiones	unidas	por	el	nexo	disyuntivo:

–	 in terrena et aerea . .	 .	 [portione vel substantia]:	e)n t%= gew¿dei kai\ 
a)erw¿dei (l.	69)

•	 sintagmas	complejos,	cuya	inserción	se	hace	necesaria	para	comple-
tar	el	sentido	de	la	frase:
–	 haec igitur ad minime verum nec scitam valde	 [illorum rationem dicta 

sunt]:	tou=to me\n ou)=n pro\j to\ mh\ a)lhqe\j ou)d¡ a)¿gan suneto¿n.	(l.	478)
–	 praeterea meatuum ratio non commode respondens impedimento est 

quominus [humidus ille calor a fusili]	 suscipiatur, magnarum namque	
[nec tenuium]	 partium est:	a(¿ma de\ kai\ h( a)summetri¿a tw=n po¿rwn 
e)nantiou=tai pro\j to\ mh\ de¿casqai, megalomere\j ga¿r. (l.	370-1)

Por	otro	lado,	la	supleción	se	presenta	en	la	traducción	latina	de	nuestro	
humanista	no	con	el	objetivo	de	explicitar	sino	de	precisar	el	sentido	de	algún	
término	que	sí	se	halla	en	la	fuente	griega.	así:	

•	 Un	sustantivo	concreta	un	pronombre:	
–	 Sed tamen si quem	 [ignem]	 intercipiat et comprimat:	 a)¿ll¡ o(¿ti a)¿n 

a)pola¿b$ kai\ qli¿y$ tau¿thn (l.	228)
•	 Un	adjetivo	concreta	un	pronombre:	

–	 Quarum nullam alia	 [simplicia]	habent:	 w)=n ou)demi¿a toi=j a)¿lloij 
u(pa¿rxei	(l.	17)

•	 Un	adjetivo	precisa	otro	adjetivo:
–	 in primo	[superiorque]:	e)n au)t$= t$= prw¿t$ sfai¿ra? (l.	43)

•	 Una	subordinada	adjetiva	concreta	un	sustantivo:
–	 neque ignis lux	[illa quae soli inest]:	mhde\ puro\j fw=j (l.	58)

•	 Un	sustantivo	concreta	otro	sustantivo:
–	 Ignis vero	[calor]	crassior ac vehementior:	th\n de\ tou= puro\j paxute¿ran 

kai\ sfodrote¿ran ou)=san (l.	333)
•	 Un	verbo	precisa	otro	verbo:	

–	 Quantum incurrenti aeri mixtum illum	 [calefaciat et]	 vincat:	 w(¿ste 
mi¿gnusqai kai\ kratei=n tou= prospi¿ptontoj (l.	181)

•	 Un	sintagma	precisa	otro	sintagma.
–	 Quamobrem absurdum atiam videtur	[ignem]	primum	[simplexque cor-

pus]	dicere:	o(¿ kai\ a)¿topon fai¿netai prw=ton au)to\ le\gein (l.	40-1)18	

18	 	En	este	ejemplo	la	traducción	no	refleja	siquiera	el	pronombre	que	es	precisado.
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Bajo	la	misma	necesidad	de	aclarar	surgen,	además,	explicaciones	entre	
corchetes,	algunas	de	ellas	introducidas	por	i.:

–	 illa autem ignis natura fuerit dicenda	[i. primus ipseque ignis]:	puro\j 
d¡ au(¿th fu¿sij (l.	45)	

–	 .	.	.	aeque	quidem	vtrumque	[i.carbones	flammamque]	calfacere	:	.	
.	.	i)¿swj e(ka¿teron qermantiko¿n	(l.	296-7)	

Y	en	menor	número	las	supleciones	se	convierten	en	versiones	alternati-
vas	a	un	término	o	sintagma:

–	 quorum genus quodum illi sunt quos a sibi congeneribus	[siue cognatis]	
patitur	:	w(=n e(¿n me¿n tij ge¿noj ai( u(po\ tw=n o(mogenw=n (l.	188)	

ConClUsIonEs

Todo	traductor	de	la	presente	obra	de	Teofrasto	se	enfrenta	a	una	labor	
de	no	escasa	complejidad	debido	a	un	rasgo	igualmente	visible	en	otros	trata-
dos	suyos	de	botánica:	la	braquilogía.	19

la	frecuencia	de	elipsis	–justificable	también,	en	parte,	si	juzgamos	este	
texto	como	un	compendio	de	notas20–	constituye	una	peculiaridad	de	especial	
relevancia	en	tanto	que	determinará	el	modo	de	trasladar	el	mensaje	origina-
rio	a	la	versión	latina	que	nos	ocupa,	afectando,	por	ende,	a	los	dos	criterios	
perseguidos	generalmente	por	Pedro	de	Valencia	en	sus	traducciones:	la	fide-
lidad	y	la	claridad.

de	un	lado,	se	hace	difícil	adoptar	la	primera,	puesto	que	dicho	estilo,	en	
algunos	lugares,	lleva	a	alejarse	del	texto	fuente	casi	a	modo	de	paráfrasis.	Y,	
de	otro,	conviene	advertir	que	las	llamativas	elipsis	crean	la	necesidad	de	un	
copioso	elenco	de	adiciones	con	un	 fin	aclaratorio:	un	procedimiento,	 junto	
a	 indicaciones	marginales	y	otras	 intratextuales	 (comentarios,	explicaciones,	
etc.),	realmente	idóneo	para	una	versión	escolar,	por	lo	que	no	descartamos	la	
hipótesis	de	Gaspar	Morocho.21

19	 	sobre	el	estilo	de	Teofrasto	en	sus	escritos	sobre	botánica	véase	l.	Hindenlang,	
Sprachliche Untersuchungen zu Theophrasts botanischen Schriften,	Estrasburgo	1910.

20	 	así	lo	entiende	Victor	Coutant, Theophrastus De igne,	assen	1971,	p.III	:	“It	seems	
probable	that	the	work	is	a	collection	of	lecture	notes	rather	than	an	organized	presentation	
in	the	sense	that	the	works	on	botany	are.”	

21	 	“Trayectoria	humanística	de	Pedro	de	Valencia”,	Actas del Vii Congreso español de 
estudios clásicos,	III	(1989)	p.612:	“Una	vez	más	nos	encontramos	ante	una	traducción	escolar,	
muy	apropiada	para	alumnos	de	filosofía	física”.
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Es	factible,	pues,	vincular	esta	versión	latina	del	tratado	De igne	–al	igual	
que	 la	 traducción	de	 la	Historia	de	Tucídides–	con	 la	actividad	docente	que	
desempeñó	Pedro	de	Valencia	en	los	años	siguientes	a	su	matrimonio.	Mas,	si	
bien	el	texto	tucidídeo	debió	de	servirle	para	la	enseñanza	de	la	lengua	griega	
(recordemos	que	con	este	fin	ha	sido	utilizado	desde	hace	siglos	en	las	univer-
sidades	españolas),	la	traducción	de	Teofrasto	habría	que	considerarla	dentro	
del	ámbito	filosófico,	donde	también	desarrolló,	probablemente,	su	docencia.
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[439,47r]
Hista lat.    22

thucydidis olori F. historiarum sui temporis liber Primus

i. thucydides atheniensis conscripsit bellum Pelopo<n>nesiorum 
et atheniensium quoa ge<s>serunt inter se, exorsus statimb coorto, 
speransque magnum fore et praeteritorum omniumc narratu dignis-
simum, coniecturam faciens [inde] quod florentes essent ad ipsum 
vtrique omnis generis apparatu aliosqued Graecos omnes videns ad 
alterutros coniunctos, alios quidem statim, alios vero cogitantese. 2. 
Graecorum enim haec maxima commotio fuit, et Barbarorum partis 
alicuius, et vt sic dicam, quae ad plures homines pertigerit. Nam quae 
haec praece<s>sere, et quae et illis antiquiora, aperte comprehendere 
propter temporis multitudinem impossibile erat. ex coniecturis vero, 
ex quibus mihi, quoad fieri potest, longissimef fides fit, non magna 
fuisse existimo, neque quam ad bella, neque ad alia. 

ii. apparet enim quae nunc ellasg vocatur, quondam non firmi-
ter habitata, sed migrationes fuisse principio, facileque quosque suam 
[terram] relinquentes, coacti ab aliis pluribush ipsis semper superue-
nientibus. 2. cum enim nauium negotiatio non esset, nec absque metu 
mutuoi conuersarentur, nec terra, nec per mare, suaque quique colentes 
quantum victui satis esset, rerumque copiam non habentes, nec terram 
arboribus conserentes (cum incertum esset quando quis alius ingruens 
auferret, cum et sine muris essentj) victuique quotidiano necessaria vbi-
que se adepturos existimantes, non di<f>ficile demigrabantk; ideoque 
neque vrbium magnitudine valebant, nec copiis aliis. 3. Maxime vero 
optima quaeque terra habitatorum vici<s>situdines habebat, ea quae 
nunc thessalia nominatur, et Boeotia, Peloponnesique maxima pars, 
praeter arcadiam, reliquaeque [Graeciae] eximia quaeque. 4. Propter 
enim agri bonitatem et facultates quibusdam maiores effectae sedi-
tiones ingerebant, quibus perdebantur, simulque extraneorum insidiis 
magis erant obnoxii. 5. atticam ergo terram vt plurimum, propter gle-
bae tenuitatem seditionibus carentem, homines habitauere iidem sem-
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per. 6. Huiusque rei non minimum argumentum est, cum [s<c>ilicet] 
propter aduenientium quotidie incolarum numerum non similiter aliis 
in rebus aucta fuerit; ex reliqua enim Graecia a suis vrbibus bello aut 
seditione eiecti, ad athenienses, vt ad firmum constantemque locum, 
potentissimi quique concedebant, ciuesque tunc statim ex antiquo facti, 
maiorem ad<h>uca hominum multitudine ciuitatem fecereb, vt et in 
ioniam posterius, tanquam attica non sufficiente, colonias emiserint. 

iii. declarat et hoc mihi non minus antiquorum infirmitudinemc. 
Nam ante res troianas nihil videtur prius publiced Graecia fecisse. 
2. sed et, vt existimo, necdum vniuersa simul hoc nomen obtinebat, 
et quidem ante Hellenem, deucalionis filium, nec ipsum [Graeciae] 
nomene fuisse pro comperto habeo, sed gentis quique nomine cogno-
minabanturf. Plures autem Pelasgi, Helleni vero eius filiis in Phthiotide 
praeualentibus, cumque eos in alias ciuitates commodi auxiliique gratia 
euocarent, per si<n>gulos propagari ellenorum .i. Graecorum nomen ex 
conuersationeg cepit; tamen per multum temporis fieri non potuit vt in 
omnes id nomen diffundereturh. 3. indicat vero [hoc] maxime Home-
rus. Nam cum posterior multo troianis rebus sit, nusquam omnes simul 
[eo nomine] vocauit, nec alios praeter eos qui cum achille ex Phthio-
tide [profecti fuerant], qui primi ellenes [Graeci] fuerunti; danaos 
autem in versibus et argiuos achaeosque vocat. sed et neque Barbaros 
[quosquam] dixit, eo quod (ut mihi videtur) nondum essent qui Graeci 
nomine ex aduerso huic respondenti dicerenturj. 4. Quicumque igitur 
iamk in hac aut illa ciuitatel [Hellenes] Graecorum nomen vsurpabant, et 
qui vniuersi postea eo nomine dicti sunt, nihil ante res troianasm prop-
ter imbecillitatem et mutuae conuersationis deffectum, simul vniuersi 
fecere; 5. sed et in hanc expeditionem, cum iam mari vt plurimum vte-
rentur, conuenere. 

iV. Minos enim omnium quos fama accepimus antiquissimusn 
classem habuit, eoque quod nunc Graecum mare dicitur, fere omni est 
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potitus, cycladumque insularum imperium obtinuit, plurimarumquea 
(ex eis) primus habitator fuit, cares eiiciens, filiosque suos duces consti-
tuens, praedonesque, vt verisimile est, e mari pro viribus sustulit, vt 
vectigalia ipsi maiorem prouentum haberent. V. Quondam enim Graeci, 
et Barbari ii qui continentem iuxta mare habitabantb, quique insulas 
habebant, postquam iam magis ad alterutros nauibus transfretabant, 
ad praedandum conuersi sunt, non impotentissimis quibusque ducibus, 
lucri sibi parandi gratia victusque imbecillioribus ciuitatibusque immu-
ratis incurrentes, et quae vicatim habitabantur, depredabantur, ex eoque 
maxime viuebant, cum nondum id opus pudori esset potiusque gloriam 
conciliaret. 2. declarant autem hoc et nunc epirotaec aliquid, apud quose 
honori est si id recte honesteque agaturf, et antiqui Poetae, apud quos / 
[439,47v] sic interrogantur nauigantes, an praedones sint, quasi nec id 
opus ii qui rogantur dedignentur, nec ii qui scire quaerunt probro dent. 
3. depredabantur autem et terra se mutuo. et vsque ad<h>uc magna 
Graeciae pars antiquo modo colitur, apud locros ozolas et aetolos 
et acarnanes et adiacentem epirog .i. continentem. sed et perpetuus 
armorum etiam pace gestandorum vsus epirotis his ex antiquo latro-
cinio remansit. Vi. Nam et vniuersae Graeciae cum ferro perambulare 
in more fuit propter immunitas habitationes minimeque tutos inter se 
congre<s>sus vitaeque cotidianae consuetudinem armati semper tran-
sigebant, sicuth Barbari. 2. Haec autem Graeciae pars quae ad<h>uc sic 
vtitur, argumentum est communis aliquando omnibus agendaei vitae 
consuetudinis. 3. inter hos primi athenienses ferro deposito in delicias 
luxumque magis conuersi suntj. et antiqui diuites apud ipsosk prae 
vitae mollitie, non multum temporis praeces<s>it, ex quo lineas tunicas 
induil desierunt, complicatorumque capillorum fastigiatum apicemm 
aureis cicadis impositis colligare, ex eoque antiqui iones eundem orna-
tum propter generis affinitatem per multum temporis †adsumtum†n. 4. 
sed vestitu moderato ad hodiernumque modum primi laecedaemonii 
vsi sunt, et in aliis rebus eodemo fere cultu diuites quo vulgus popu-
laresque vitam egerep, 5 primique denudati sunt et in propatulo vestes 
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exuentes oleo post gymnasia vncti sunt. Quondam vero etiam in olym-
pico certamine subligaculis operientes verenda athletae decertabant, 
nec sunt multi anni ex quo id cessauit. sed et apud Barbaros etiam 
nunc, maxime apud asianos, pugilatus luctaeque praemia proponun-
tur, praecinctique id efficiunt. 6. sed et aliis multis quis ostendere posset 
veteres Graecos hodiernis Barbaris cultu moribusque persimiles. 

Vii. ciuitates vero quae nouissime conditae sunt, et cum iam mare 
magis nauibus peruium esset, cum rerum pecuniaeque copiam magis 
haberenta, in ipsis littoribus maris munitaeb aedificabantur, isthmosque 
occupabant, mercaturae viriumque aduersus vicinosc gratia. antiquae 
vero [vrbes] propter latrocinia, cum diu restitissent a mari alio habi-
tatum longe reces<s>ere, tam quae in insulis quam quae in continenti 
erant; depraedaebantur enim mutuo se. et ii qui, cum maritimi non 
essent, inferius [ad mare] habitabant, et hucusque in aeditioribus com-
morantur. 

Viii. Nec minus praedones insulares ipsi erant cares Phoenices-
que existentes; hid enim plurimas insularum primi habitauere. testimo-
nium vero [eius rei est], expurgata enim in hoc bello ab atheniensibus 
delo, euersisque monumentis, quotquot mortuorum in insula fuere, 
dimidio plures cares inuenti sunt, e consepultorum armorum figura 
cogniti, e modoque quo etiam nunc sepeliunt. 2. cons<ti>tuta ergo 
constanteque Minois classe, tutior ad alterutros nauigatio reddita est. 
Nam qui insulis erant latronese, ab eo expulsi sunt, cum et earum pluri-
mas habitatoribus repleuitf. 3. et homines qui circa mare erant ad rem 
pecuniariamg magis attenti, munitiores habitationes sibi parauerunt. 
et quidam muros circumiecere, vtpote se ipsis ditiores effecti. lucro 
enim intenti et imbecilliores, potentiorum seruitutem sustinebant, et 
potentiores praediuites effecti ciuitates viribus inferiores suo imperio 
subdebant. 4. et cum iam magis ad hunc modum essent constituti, pos-
tea aduersus troiam profecti sunt. 

iX. agamemnonque mihi videtur potentia caeteros eius temporis 
excellensh, et non tantumi tyndarei iuramentis Helenae procos alligatos 
ducens, classem coegisse. 2. dicunt vero et Pelopo<n>nesiorum ii qui a 
maioribus tradita verissimej memoria conseruauere, Pelopem quidem 
primum pecuniae magnitudine, quam ex asia attulit, inter pauperes 
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homines potentia sibi conciliata, terrae cognomen, tametsi aduenama, 
dedisse, posterisque eius maiorem potentiam collatam, eurystheo 
quidem ab Heraclidisb in attica interempto, atreo vero matris eius 
fratre existente, eurystheoque atrei, vtpote familiaris, curae arbitrio-
que Mycenas imperiumque, cum ad bellum proficisceretur, permit-
tente (contigisse enim vt tu<n>cc Mycenis esset, patre fugiens propter 
chrysippi mortem), cumque eurystheus amplius reuersus non fuerit, 
volentibus etiam Mycenaeis propter Heraclidarum metum, simulque 
cum potens haberetur, et multitudinem vel plebem sibi demeruisset, 
Mycenensium reliquorumque omnium quibus euryst<h>eus imperauit 
regnum atreum accepissed, Pelopidasque Perseidis potentiores effectos 
fuisse. 3. Quibus mihi videtur agamemnon acceptis, cum et nauibus 
reliquis potentior esset, exercitum metu magis quam gratia coegisse. 
apparet enim et ipsum / [440,48r] pluribus nauibus vectum, et arca-
dibus commodasse [naues], velut Homerus declarauit, siquidem ido-
neus vt coniectura ex eo sumatur cuipiam est. 4. atque etiam in sceptri 
transditionee dixit ipsum Multis insulis et argo vniuerso imperare1, 
atqui minime insularum praterquam adiacentium (ipsae vero non mul-
tae fuissent), cum continentem habitaret, potiretur, nisi etiam classem 
aliquam haberet. 5. ex hac vero expeditione coniicere oportet, qualia 
fuerint ea quae ante ipsam [gesta sunt]. 

X. Nec certo quis signo sibi persuaserit non fuisse tantam eam 
classem quantam et poetae dixerunt, et fama celebrat, ex eo quod 
Mycenae parua vrbs fuerit, vel si quod eorum quae tunc fuerunt oppi-
dum nunc non magni momentif videtur. 2. si enim lacedaemoniorum 
vrbs desolaretur, templaque et aedificiorum fundamenta relinquerentur, 
magnam obortum iri existimo incredulitatem posteris potentiae multo 
temporis progressu erga nominis celebritatemg. tamenh ex quinque 
Pelopon<n>esii portionibus duas possident vniuersaeque duces sunt, 
extraque eam multorum sociorum, cum tamen nec ciuitas cohabite-
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tur, nec templis aedificiisque sumptuosis vtatur, sed vicatima antiquo 
Graeciae more habitetur, imbecillior quam pro ea potentia iudicabitur.
b at vero si athenienses id ipsum patiantur, duplo maiorem potentiam 
iudicatum iri, ex ea quaec ciuitatis facie, quam [ea] est. 3. Non ergo con-
sentaneum est fidem non adhibere, nec facies potius ciuitatum quam 
facultates considerare, sed existimare expeditionem illam maximam 
quidem omnium quae ante ipsam fuerunt fuisse, sed eis quae nunc 
sunt inferiorem, si quid rursus oportet etiam hac in re Homeri poesi 
credere; quam [expeditionem] verisimile est, vtpote poetam, maiorem 
in modum ornare: tamen ad<h>uc inferior apparet. 4. scripsitd enim 
ex mille ducentis nauibus, eae quidem quae Boeotiorum erant, centum 
viginti viros singulas habuisse2, quae autem Philoctetae, quinquaginta, 
iudicans, vt mihi videtur, quae maximae et quae minimae erant. de 
reliquarum ergoe magnitudine nullam mentionem in Nauium catalogo 
fecit. Quod autem remiges simul omnes et milites essent, in Philoc-
tetae nauibus declarauit; omnes enim quotquot ad remos sedebant 
sagi<t>tarios fecit3. Praeter remiges vero non est verisimile multos 
nauibus vehi praeterquam reges et eos qui in maiori aliqua essent 
dignitate constituti, aliis etiam de causis, maxime vero cum pelagus 
vehendi essentf vna cum bellicis instrumentis, cum etiam cataphractas 
naues non haberent, sed antiquo more ad pyraticum modum adorna-
tasg. 5. si igitur maximarum minimarumque nauium respectu medium 
consideratur, non multi [in eam expeditionem] conuenisse videntur, vt 
qui a tota Graecia publiceh mi<t>terentur. 

Xi. causa vero erat pecuniarum potius quam hominum paucitas. 
obi victus enim indigentiamj minorem exercitum duxerunt, nec maio-
rem quam quem ex ipsak terra bellum gerentem victum sibi paraturum 
sperabant. Postquam autem peruenientes pugna superiores euasere 
(manifestum autem hoc est; non enim [alias]l castra muro circumua-
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llantes muniissent)a, videntur vero nec istic totius exercitus viribus 
vsib, sed ad chersonesic agrum colendum ad praedandumque conuersi 
commeatus penuria; qua maxime de causa troes, ipsis dispersis, per 
illos decem annos restitere, iis qui semper [in obsidione] relinqueban-
turd viribus pares existentes. 2. Quod si commeatus copiam secum 
detulissent, et simul omnes, praedatione et agricultura omissis, sine 
intermissione bellum transegissente, facile praelio superantes cepissent 
[urbem], quandoquidem etiam non vniuersi simul, sed parti quae sem-
per reliqua contigisset restiterunt. si vero vallo cingentes obsedissent, 
minori tempore minorique cum labore troiamf cepissent. 3. sed prop-
terg inopiam, et his superiora imbecilla fuerunt, et haec ipsa cum priori-
bus illustriah magis fuerint, eti ipsis operibus fama minora ostenduntur, 
eoque sermone qui de ipsis nunc propter poetas etiam obtinet.

Xii. Quandoquidem etiam post tempora troiana ad<h>uc Grae-
cia sedes habitationesque mutabat, ita vt non quiete amplificareturj. 2. 
tardus enim Graecorum ex ilio reditus multa nouauit, in pluribusque 
ciuitatum seditiones coortae sunt, quibus expulsi vrbes condidere. 3. 
Namque et Boeotii qui nunc sunt, sexagessimo post captam ilium anno 
a thesalis ex arna eiecti, eam quae nunc Boeotia, prius vero cadmaea 
terra dicebatur habitauerunt (erat autem et antea eorum portio aliqua in 
/ [440,48v] hac regione, ex qua et in ilium militarunt); doresque octua-
gessimo anno cum Heraclidis Pelopo<n>nesumk obtinuerunt. 4. Vixque 
multo tempore Graecia quiete vsa, nec amplius sedes mutans, colonias 
emisit, et iones quidem insulariumque plures athenienses condidere, 
italiae vero siciliaeque plurimam partem Peloponnenses, reliquaeque 
Graeciae loca aliqua. omnia autem haec post troiana tempora condita 
sunt. 

Xiii. Potentiore vero effecta Graecia et rei agendae magis intenta, 
vt plurimuml tyrannides in ciuitatibus constitutae sunt, redditibus 
[maiorem in modum] auctis; prius vero erant paterna successione regna 
constitutis praerogatiuis et donis. Nauibusque instruebatur Graecia, 
marisque imperio magis intenti erant. 2. Primi autem corinthii dicun-
tur propius ad eum modum qui nunc in vsu estm naualia tractasse, trir-
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remesquea corinthi priusquam in reliqua Graecia fabricatas. 3. constat 
autem aminoclem corinthium nauium fabricatorem quatuor naues 
samiis aedificasse; anni vero sunt tercenti maxime ex quo aminocles 
ad samios venit. 4. Naualisque pugna omnium quas nouimus antiquis-
sima corinthiorum aduersus corcyrenses facta est, anni autem †ex hac† 
cclX *** vsque ad idem tempus. 5. Vrbem enim *** corinthii in isthmo 
***b alterutros *** pecuniisque potentes erant, vt antiquis poetis decla-
ratur; ajfneio;n .i. diuitem enim oppidum cognominaruntc. cum autem 
iam magis Graeci nauibus vterentur, paratis nauibus pyratas expulere, 
emporiumque praebentesd vtriquee, potentem pecuniae re<d>ditibus 
ciuitatem reddidere. 6. ionibus etiam posterius magna classis fuit sub 
cyro primo Persarum rege et eius filio cambyse, cum cyroque bellum 
gerentes, eo quod circa eos est mari per aliquod temporis potiti sunt. et 
Polycrates, sami tyrannus sub cambyse, classe potens, et alias insula-
rum sibi subiecit, et rheneam capiens delio apollini sacrauit. Phocen-
sesque cum Ma<s>siliam conderent, cart<h>aginenses nauali pugna 
vicerunt. 

XiV. Haef enim [eo tempore] potentissimae classes erant. constat 
autem haec troianis multis seculis posteriora fuisse, paucisque trirre-
mibus vsa, sed penteconteris ad<h>uc et longis nauigiis instructa, sicut 
illa. 2. Paulloque ante res Medicas et darii mortemg, qui Persarum post 
cambysem regnum obtinuit, siciliae tyranni trirremes, eo numero qui 
classem conficeret, possederunt, atque corcyrenses. Hae enim narratu 
dignae classes in Graecia ante Xerxis expeditionem constiterunt. 3. 
aeginetae enim et athenienses, et siqui alii, paucas naues possederunt, 
earumque plures penteconteros, seroque, ex quo atheniensibush aduer-
sus aeginetas bellum gerentibusi themistocles persuasit, cum etiam 
in expectatione Barbari essent, naues facere, quibus et depugnarunt 
[aduersus Xerxem]; ipsaequae nondum totae constratae erant. 

XV. Huiusmodi igitur antiquae posterioresque Graecorum clas-
ses fuerunt. Potentiam vero nihilominus non minimam sibi ii qui illis 
attenderunt conciliarunt, pecuniarum prouentuj aliorumque domina-
tione. adnauigantes enim insulas debellabant, et praecipue quotquot 
regionemk sibi sufficientem non habebant. 2. terra vero nullum bellum, 
ex quo aliqua potentia succresceret, conflatuml est. omnia vero erant, 
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quotquot facta sunt, aduersus suos quibusque conterminos, nec ad lon-
ginquas expeditiones longe a suis regionibus ad alios sibi subiiciendos 
exierant Graeci; nondum enim ad maiores ciuitates coniunctae [aliae] 
subiectae erant, neque ipsi ex aequo communes expeditiones faciebant: 
inter se vero, vt quique finitimi erant, bellum agebant. 3. Maxime vero 
in ida bellum quod quondam inter eretrienses et chalcidenses gestum 
est, reliqui Graecorum ad alterutrius partis auxilium disiuncti suntb. 

XVi. alibi autem aliis oborta suntc impedimenta ne augerentur, 
vt ioni/bus, [441,49r] rebus maiorem in modum auctis, cyrus Persi- 
cumque regnum croessod deuicto ete inf omnes regiones, quaeg ad 
mare intra alyn fluuium sunt, exercitum duxit, et vrbes quae in conti-
nenti sunt in seruitutem redegit, posteaque darius, Phoenicia classe 
potens, etiam insulas. XVii. tyranni vero quotquot in Graecis ciuita-
tibus erant, suo tantum commodoh procurantes, corporisque tutelae 
domuique propriae augendae intenti, qua maxima poterant securitate 
vrbes incole<bant>i, nullumque memoratu dignum opus ab eis gestum 
est, nisi si quod aduersus suos quibusque conterminos. Nam siciliae 
[tyranni] in maximamj potentiam progressi sunt. sic vndique Graecia 
multo tempore tenebatur, vt nequid publice illustre gereret, per singu-
las vero vrbes minus auderet. 

XViii. Postquam vero et atheniensium tyranni (et qui in reli-
qua Graecia, quae fere omnis etiam prius [quam athenae] a tyrannis 
occupabatur)k, qui plurimi et vltimi praeter siciliae tyrannos a lace-
daemoniis dominatione deicti sunt (nam lacedaemonia, quamquam a 
doribus *** iam ***l seditionibus agitata fuisset, tamen ex antiquissimo 
aequis legibus vtitur, semperque libera tyrannorum imperio fuit.m cd 
enim maxime anni suntn et paullo plures ad huius belli finem, ex quo 
lacedaemonii eadem reipublicae forma vtuntur; ideoque, cum potentia 
vigerent, etiam ea quae ino aliis ciuitatibus constitueruntp. Postquam 
vero tyranni e Graecia exacti sunt, non multis post annis Medorum 
aduersus athenienses ad Marathonem pugna fuit. 2. decimo autem 
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post ipsam annoa Barbarus cum magno illo exercitu Graeciam seruitio 
addicturus venit, magnoque periculo impendente, et lacedaemonii 
Graecorum qui vna bellaturi erant duces se praebuere, cum poten-
tiab praestarent, et athenienses, ingruentibus Medis, in cogitationem 
relinquendae vrbis venientes, omnibusque suis exportatisc, naues 
conscendentes, nautici facti sunt; cumque communi opera Barbarum 
repulissent, non multo post disce<s>sere, alii ad athenienses aliid ad 
lacedaemonios, et ii Graeci qui a rege rebellauerant, et qui vna bellum 
[aduersus eum] ge<s>serant. Haec enim potentia maxima apparuerunt 
(i. res atheniensium et lacedaemoniorum reliquis Graecorum maio-
rem potentiam habere bellum cum Barbaro ostendit). Valebant enim hi 
quidem terrae, illi vero nauibus. 3. et paruo quidem tempore armorum 
societas durauit. Postea autem dissidentes laced<a>emonii et athe-
nienses bellum gesserunt suis quique sociis adiuti inter se. et ex caeteris 
Graecis si quif contendissent, his se coniungebant. itaque post Medicasg 
vsque ad hunc bellum, nunc quidem in induciis, nunc nonh bellum 
gerentes vel inter se vel aduersus suos ipsorum socios qui deffecissent, 
recte ad res bellicas instructi sunt, maioremque [adeo] experientiam 
sunt nacti, ipsis discriminibus exercitatii.

XiX. et quidem lacedaemonii sociis non vectigalibus duces se 
praebebant, sed vtj olygarchia reipublicae forma ipsis conuenienti vte-
rentur inseruiebantk. athenienses vero et naues ciuitatum accipientes, 
temporis progressu dominationem habebant, praeterquam chiorum et 
lesbiorum, omnibusque tributal ferre imperauerant. Fuitque ipsis ad 
hoc bellum proprius apparatus maior quam cum maxime cum integro 
sociorum a<u>xilio floruerunt.

XX. antiqua ergo talia inuenio, difficilia [quidem] creditu existen-
tia [etiam] omnibus ex ordine coniecturis [hoc testantibus]. Namque 
homines rerum quondam gestarum rumoresm, etiam si ipsis familiaresn 
sint, aeque sine iudicio alii ab aliis accipiunt. / [441,49v] 2. igitur vul-
gus atheniensium Hipparchum existimant tyrannum existentem ab 
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Harmodio et aristogitonea interemptum, nesciuntqueb Hippiamc, cum 
e Pisistrati filiis natu maximus esset, imperium obtinuissed; Hipparchus 
vero et thessalus eius fratres erant. suspicati autem qui<p>piam illo 
eodem die euestigioquee Harmodius et aristogito a suis ipsorumque 
consciis ad Hippiam delatum, ab eo quidem, tamquam praescio, absti-
nuerunt. Volentes vero, antequam comprehenderentur, aliquo facinore 
patrato in discrimen venire, in Hipparcum Panathenaicam pompam 
adornantem ad locum leocorium dictumf incidentes eum interfecerunt. 
3. sed et alia multag quae nunc ad<h>uc sunt, et quae nondumh tem-
pore in obliuionem venerunt, alii etiam Graeci non recte existimant, 
veluti lacedaemoniorum reges non vno quemlibet calculo suffragari, 
sed duobus, cohortemque Pitanaten apud ipsos esse, quae nec vsquam 
quidemi fuit. adeo indignaj studio et labore veritatis indagatio plurimis 
[hominum]k ducitur, quaeque in promptu sunt potius arripiunt. XXi. 
tamen ex iis coniecturis quae dictae suntl talia potissimum ea quispiam 
arbitratus quae enumeraui, non errauerit, neque vtm de illis poetae ador-
nantes in maius decantauere, potius fidem habens, neque vt scriptoresn 
composuere, permulcendis auribus aptissima quaeque non verissima 
consectantes, cum ea sint quae redargui non possunt, et ipsorum plu-
rima temporis diuturnitate fidem effugerint ad fabulasque declinarint. 
satis vero nos indagando inuenisse ex insignioribus argumentis, vt de 
rebus [adeo] antiquis existimans...o 2. atque bellum hoc, etsi homines, 
quandiu in armis sunt, praesens [bellum] semper omnium maximum 
iudicant, postquam autem bellare desierint antiqua magis mirantur, 
ostendet tamen, si ex ipsis operibus consideretur, illis [antiquis bellis] 
se maius fuisse.

XXii. Quaeque singuli oratione dixerunt, vel cum de bello deli-
berarent, vel cum iam in ipso essent, difficile fuisset ea ipsa quae dicta 
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sunt ad vnguem memoria repetere, et mihi quae audiui, et iis qui a 
me vndequaque [dicta] referebant; vt vero conuenienter, maxime de re 
praesenti, singuli dicturi mihi visi sunt, proximea ad vniuersam vere 
dictorum summam accedenti, ita dicta sunt. 2. res vero in bello gestas, 
non quomodo ab obuio quoque audierimb, aut pro libito iudicioque 
meo, scribendas mihi putaui, sed quibus ipse adfuerim, et ab aliis, 
quamc potui diligentid inquisitione de singulis rebus habita, didicerim. 
3. difficilee autem erat [ueritatem] inuenire, eo quod ii qui singulis 
rebus gerendis praesentes fuerant non eadem de eisdem dicebant, sed 
vt quis beneuolentiae erga alterutros vel memoriae habebatf. 4. et qui-
dem quod ad aures attinet, cum nihil fabulis simile habeant, insuauiora 
haec videbuntur; tamen quotquot praeteritorumg taliumque et simi-
lium (vt humana natura fert) rursus aliquando futurorum veritatem 
cognoscere volent, vt vtilia haech iudicenti abunde inuenientj, / [442r] 
potiusque in sempiternam possessionem et vsum quam in praesentemk 
ostentationem audientibusl [haec a nobis] composita sunt.

XXiii. operum verum priorum maximum quidem fuit Medi-
cum, tamen duabus naualibus totidemque pedestribus pugnis breui 
iudicatum estm. Huius autem belli nimium longitudo proce<s>sit, 
calamitatesque in eo Graeciae obuenire accidit quales nullae aliae pari 
tempore. 2. Nec enim tot ciuitates captae sunt desolatae, aliae quidem a 
Barbaris, aliae autem a se ipsisn bellum inter se gerentibus (sunt et quae 
bello captae habitatores mutauere), nec tot hominum exiliao et caedes, 
partim in ipso bello, partim vero propter seditiones. 3. Quaeque prius 
fama ferebanturp, re vero rarius confirmata, credibilia reddita sunt, 
deque terrae tremoribus, qui maximam terrae partem maiorique simul 
violentia concu<s>serunt, solisque deffectus, qui frequentiores quam 
propioris temporis memoria contigerunt, magnaeque apud quosdam 
si<c>citates, et ex eis fames, et, qui non minimo detrimento fuit rebus-
que [atheniensium] partim exitium attulit, pestilens morbus. Haec 
enim omnia vna cum hoc bello simul adorta suntq. 4. initium vero illi 
athenienses Peloponnesiique dederunt, tricennalia foederar rumpentes, 
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quae post euba<e>ae expugnationem inter ipsos sunt facta. 5. Quare 
autem ruperint, causas perscripsi primum et dissensiones, vt ne quis 
aliquando quaerat ex quo tantum bellum Graecis conflatum fuerit. 6. 
Nam verissimam causam, sermone vero ignotissimam, athenienses 
ipsos existimo potentiores factos, lacedaemoniisque formidolosos, ad 
bellandum coegisse. Quae vero causae publice ferebantur, hae vtrisque 
fuerunt, de quibus foedera rumpentes ad bellum venerunt.

XXiV. epidamnus est ciuitasa ionicum sinum nauiganti ad dexte-
ram [sitam]. adiacent vero illi taulantii Barbari, illyrica gens. 2. Hanc 
deduxerunt quidem corcyrenses, illius vero conditorb extitit Phalius 
eratoclidae filius, corinthius genere, ex Herculis posteris, secundum 
antiquam legem ex metropoli euocatus. deduxere vero vna et corinthii 
aliqui et dorici generis alii. 3. Progrediente veroc tempore epidamnio-
rum ciuitas magna ciuibusque abundans effecta est. 4. seditionibus 
vero multis annis inter se conflictati, vt dicitur, vicinorum Barbarorum 
bello sunt oppressi, magnamque illam potentiam amisere. 5. Postremo 
autem, ante hoc bellum, ipsorum plebs potentiores est persequutad. 
illi vero regredientes vna cum Barbaris, eos qui in vrbe relicti erant 
terra marique depredabantur. 6. epidamnii vero qui in vrbe erant, cum 
premerentur, mittunt ad corcyram legatos, quasi quae ipsorum esset 
Metropolis, rogantes ne ipsose perdi paterentur, sed vt exules ipsis 
reconciliarent, belloque Barbarorum liberarent. 7. Haec vero supplices 
in iunonis templo sedentes rogabant. corcyrenses vero supplicatione 
repulsa infecta reque remiserunt. 

XXV. cognito autem epidamnii nullum sibi ex corcyra auxilium 
expectandum, in dubio erant quomodo rebus praesentibus vterentur, 
mittentesque delphos deum / [442v] interrogabant, an vrbem corin-
thiis traderent, velut conditoribus, a<u>xiliumque aliquod ab eis sibi 
parare tentarent. ille vero eis respondit, vt traderent, ducesque eos face-
rent. 2. Venientes autem epidamnii corinthum, coloniam ex oraculo 
tradidere, conditoremque suum ex corintho ostendentes, et oraculum 
indicantes, rogabantque ne ipsos perdi paterentur, sed defenderent. 3. 
corinthii vero et eo quod iustum esset, auxilium illis ferre suscepere, 
existimantes non minus suam quam corcyrensium eam coloni<am> 
esse, simulque odio corcyrensium, quod eos contemnerent eorum 
coloni existentes. 4. Neque enim, quae in more sunt, praerogatiuas et 
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honores ina publicis conuentibus illis tribuebant, nec sacrorumb liba-
mina viro corinthio dabantc, sicutid ceterae coloniae, sed eos contemp-
tui habebant, cum aeque ac Graecorum ditissimi per id temporis pecu-
niarum facultatem haberent, bellicoque apparatu potentiorese essent, 
classe vero vel maxima praexcellerentf quandoque iactarent, propterque 
anteriorem Phaeacum in corcyra habitationem magnum nomen circa 
res nauales haberent. Quapropter magis nauibus attendebantg, erant-
que non impotentissimi; c enim et XX trirremesh habebant cum bellare 
c<o>eperunt. 

XXVi. igitur de his omnibus infensii corinthii libenter in epidam-
num auxilium misere, decernentes vt, qui vellet, eo habitatum iret, et 
praesidiarios milites ex ambraciotisj et leucadiis et suos [mittentes]. 
2. ierunt vero pedestri itinere in apolloniam, corinthiorum coloniam, 
metu corcyrensium, ne ab eis, si mari transueherentur, prohiberentur. 
3. corcyrenses vero, cumk cognouissent colonos et praesidia in epi-
damnum venire coloniam corinthiis datam indignabantur, statimque 
nauigantes nauibus XXV et postea alia classe et exules iubebant per 
contumeliam recipere eos (venerunt enim in corcyram epidamniorum 
exules, sepulchraque ostendentes et consanguinitatem, quam praeten-
dentes vt se reducerent rogabant) et praesidiarios quos corinthii mise-
rant et colonos remittere. 4. at epidamnii in nihilo ipsis optemperarunt, 
sed militant aduersus eos corcyrenses nauibus Xl, cum exulibus, quasi 
[iam] eos reducturi, simul etiam illyrios assumentes. 5. ciuitatique assi-
dentes, praedicunt vt et epidamniorum quisquis vellet atque hospites 
vrbe indemnes egrederentur; sin, vt hostibus vsuros. XXVii. corinthii 
autem, simul ac ex epidamno ipsis nuncii venerunt obsideri eos, exer-
citum instruebant, vnaque coloniam in epidamnum per praeconem 
denunciabant, ex aequol similique [honore] omnibus ire volentibus; 
quod siquis nolit statim quidem nauigare, tum particeps coloniae esse 
vult, l corinthias drachmas conferentem manere. erant vero multi qui 
nauigabant, et qui pecuniam conferebant. 2. rogarunt vero et Mega-
renses vt se nauibus deducerentm, si forte nauigare a corcyriensibus 
prohiberentur.n
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a  commu<nibus> del.   ·   b  -ificii sscr.   ·   c  deferebant sscr.   ·   d  aliae del.   ·   e  

[ipsis corinthiis] del.   ·   f  praexcellere ut vid. corr.   ·   g  instruebant<u>r mg.    ·   h  

trirremes ins.   ·   i  querellas habentes mg.   ·   j  ambraciotis scr. : ampraciotis Ms.    
·   k  iam del.   ·   l  communi del.   ·   m  deducent corr.   ·   n  Fin ut vid. infra scriptum 
legitur



1.	 Tucídides	en	la	obra	de	Pedro	de	Valencia

Tucídides	ha	sido	un	autor	estudiado	y	traducido	habitualmente	en	las	
universidades	españolas.	Ya	en	el	s.XVi	Francisco	de	Vergara,	en	su Ad lecto-
rem de ordine operis et de ratione studii Graecanici1	aconsejaba	a	los	que	estudia-
ban	griego	leer	la	obra	del	historiador	y	les	recomendaba,	además,	la	traduc-
ción	latina	de	lorenzo	Valla.	

esta	traducción,	la	primera	en	latín,�	data	de	145�	y	ha	disfrutado	de	no	
escasas	 reediciones.	 del	 s.XVi�	 hemos	 podido	 hallar	 siete	 reediciones,	 que	
van	 desde	 151�	 hasta	 1594,	 dos	 de	 las	 cuales	 (las	 de	 1588	 y	 1594)	 reprodu-
cen	también	el	texto	griego.4	Teniendo	en	cuenta	el	periodo	en	que,	con	más	
probabilidad,	llevó	a	cabo	su	versión,	nuestro	humanista	pudo	haber	partido	
de	 cualquiera	 de	 estas	 dos	 últimas,	 mas	 de	 su	 cotejo	 se	 colige	 que,	 aunque	
enriquecida	la	de	1594	con	numerosas	adiciones	y	anotaciones	marginales,	la	
traducción	del	zafrense	remite	más	claramente	a	la	edición	bilingüe	de	1588.5

1	 	cf.	J.	lópez	rueda,	Helenistas españoles del s.XVI,	Madrid	197�,	p.�40.
�	 	en	la	españa	de	finales	del	s.XiV,	bajo	el	mecenazgo	de	Juan	Fernández	de	Here-

dia,	Gran	Maestre	de	la	orden	de	san	Juan	de	Jerusalén,	es	traducida	al	aragonés	parte	de	
la	Historia de la guerra del Peloponeso	(los	discursos).	cf.	l.	lópez	de	Molina,	Tucídides roman-
ceado en el s. XIV,	anejo	V	del	boletín	de	la	real	academia	española,	Madrid	1960.

�	 	 del	 mismo	 siglo	 tenemos	 conocimiento	 de	 otra	 traducción	 latina:	 la	 de	acacio	
enenkel,	impresa	en	Tubinga	en	1596	(universidad	de	sevilla),	mas	no	hemos	hallado	evi-
dencias	seguras	de	que	fuera	consultada	por	Pedro	de	Valencia.	Ésta	presenta,	además,	una	
reedición	de	1614	(b.n.	�/15���)

4	 	 París	 151�	 (universidad	 de	 salamanca);	 colonia	 15�7	 (universidad	 de	 sevi-
lla);	 s.l.	 15�8	 (b.n.	 r/19�66);	 s.l.	 154�	 (b.n.	 �/�758�):	 París	 1564	 (b.n.	 �/564�8);	 s.l.	 1588	
(b.n.�/��887);	Frankfurt	1589	(b.n.	�/�74�6);	Frankfurt	1594	(b.n.7/11�01.	También	en	las	
universidades	de	salamanca,	Granada	y	navarra).

5	 	no	obstante,	dejamos	constancia	de	otras	ediciones	de	la	época,	alguna	o	algunas	
de	las	cuales	pudieron,	en	algún	momento,	haber	sido	cotejadas	también	por	el	humanista:	

11�

Estudio y comEntario
M.ª de la luz García Fleitas
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Pedro	de	Valencia	muestra	su	interés	por	el	libro	i	de	la	Historia	tucidí-
dea,	traduciendo	los	primeros	veintisiete	capítulos	(este	último	no	en	su	tota-
lidad):	tras	el	prólogo	(cap.1)	–en	el	que	se	expresa	la	relevancia	de	la	guerra	
entre	peloponesios	y	atenienses,	tema	central	de	la	obra–,	el	historiador	griego	
se	 detiene	 en	 épocas	 anteriores	 a	 dicha	 guerra,	 puesto	 que	 es	 “más	 impor-
tante	que	las	precedentes”	(cap.�-19).	a	continuación	(i	�0-��),	nos	expone	su	
método	 histórico,	 según	 el	 cual,	 a	 diferencia	 de	 sus	 predecesores,	 pretende	
escribir	con	exactitud	y	precisión	sobre	aquellos	hechos	que	él	mismo	ha	pre-
senciado.	Y	mientras	que	en	i	��	describe	las	causas	que	llevaron	a	tal	acon-
tecimiento,	los	últimos	capítulos	traducidos	por	el	zafrense	(i	�4-�7)	giran	en	
torno	al	conflicto	de	córcira.

el	trabajo	que	nos	ocupa	constituye	un	ejemplo	de	la	actividad	traduc-
tora	de	Pedro	de	Valencia,	que	se	materializa	en	una	traducción	del	griego	(de	
Tucídides)	al	 latín,	y	que	muy	probablemente	presenta	una	finalidad	didác-
tica.	Mas	la	presencia	de	referencias	al	historiador	griego	en	diversas	obras	del	
humanista	nos	hace	pensar	que	su	interés	en	él	iba	más	allá	del	estrictamente	
filológico.	Tucídides	como	auctoritas	hace	su	aparición,	con	más	frecuencia,	en	
el	tratado	“acerca	de	los	moriscos	de	españa”	[f.4r]:

–	 [f.�1v]6:describe	brevemente,	reconociendo	la	crueldad	de	la	medida,	
cómo	los	atenienses	cortaban	los	pulgares	de	los	eginetas	para	evitar	
peleas	(suceso	relatado	por	Tucídides	en	ii	�6-55).

–	 [f.��v]7:	 extrae	 un	 ejemplo	 de	 la	 Historia:	 el	 episodio	 de	 epidamno,	
considerado	como	pretexto	para	la	guerra	del	Peloponeso	(i	�4-�9).

–	 [f.�4v]8:	recoge	una	expresión	griega	procedente	de	la	citada	obra	en	
relación	a	la	colonización	de	las	ciudades	(i	�7)

–	 [f.�8r]9:	 alude	a	 las	palabras	 contenidas	en	el	discurso	de	cleón	 (iii	
�7)

aldo	Manucio,	Venecia	150�	(bn:	r/7656.):	la	primera	edición	impresa	de	Tucídides.
bernardo	Giunta,	Florencia1	506	(bn:	r/18670)
chretien	Wechell	(solo	el	libro	i),	París	15�5	(universidad	de	salamanca)
Joachim	camerarius,	basilea	1540	(bn:	�/18968;	universidades	de	salamanca	y	de	la	

laguna)
Michel	de	Vascosan,	Vol.	i:	liber	primus,	París	1548	(bn:	�/45�;	también	en	la	univer-

sidad	de	salamanca)
Henricus	stephanus,	París	1564	(bn:	�/564�8):	bajo	esta	signatura	se	hallan	un	volu-

men	que	reproduce	el	texto	griego	y	otro	que	constituye	la	versión	latina	de	lorenzo	Valla.
6	 	 Pedro de Valencia. Obras completas IV.Escritos sociales 2.Escritos políticos	 iV.�,	 león	

1999,	p.10�.
7	 	p.106.
8	 	p.1�4.
9	 	p.1�9.
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–	 [f.�9v-40r]10:	en	este	caso	traduce	un	periodo	del	discurso	de	alcibía-
des,	el	capitán	de	los	atenienses	(Vi	18)

otras	referencias	las	hallamos	en:
–	 “discurso	acerca	de	los	cuentos	de	las	brujas”	(borrador)	8	[f.�r]	911:	

aquí	 el	 zafrense	 remite	 a	 Tucídides	 “i	 algunas	 oraciones	 de	ando-
cydes”.	(cf.Vi	60)

–	 “discurso	 o	 memorial	 sobre	 el	 precio	 del	 pan”	 �1[f.�06r]1�:	 el	 autor	
griego	es	citado	entre	otros	“antiguos	legisladores	y	sabios”.

–	 “discurso	para	que	en	la	reducción	de	los	gastos	no	se	suprima	parte	
de	 las	 limosnas”	 [f.19v]1�:	Pedro	de	Valencia	añade	una	nota	donde	
nos	remite	a	un	lugar	concreto	de	la	Historia de la guerra del Peloponeso:	
la	oración	de	Pericles	(ii	46).

–	 “discurso	sobre	el	acrecentamiento	de	la	labor	de	la	tierra”	[f.��8v]14	
alude	nuevamente	a	las	palabras	de	Pericles	a	los	atenienses	(ii	6�	�).

�.	 la	Traducción	de	Pedro	de	Valencia

a	continuación	nos	detendremos	en	la	traducción	del	humanista	zafrense,	
estructurando	nuestro	comentario	en	dos	apartados	principales:	anotaciones	
marginales	y	correcciones	realizadas	en	el	contexto.

2.1. anotaciones MarGinales

este	tipo	de	anotaciones	abunda	en	la	traducción	de	Tucídides.	la	mayo-
ría	recoge	sinónimos	del	término	latino	(de	las	treinta	recogidas	sólo	tres	coin-
ciden	con	los	términos	utilizados	por	Valla);	y	versiones	alternativas	a	sintag-
mas	complejos	(18).	en	menor	número	advertimos	explicaciones	a	sintagmas	
complejos	y	perífrasis	explicativas.

en	 relación	 a	 los	 signos	 utilizados	 para	 remitir	 al	 margen	 hemos	 de	
puntualizar:	en	la	versión	de	las	Homilías el	signo	va	delante	de	las	palabras	
objeto	del	comentario,	glosa	o	explicación	y	en	el	margen	a	la	altura	aproxi-

10	 p.1��.
11	 	Pedro de Valencia. Obras completas	Vii,	león	1997,	p.��9.
1�	 	 Pedro de Valencia. Obras completas IV.1.Escritos sociales I.Escritos económicos,	 león	

1994,	p.54.
1�	 	iV.1,	p.187.
14	 	iV.1,	p.1�9.
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mada de la línea correspondiente. sin embargo, en la traducción de tucídides 
apenas existen signos en el margen, los términos “marcados” se hallan casi en 
su totalidad en el mismo bloque del texto: la forma que predomina con gran 
diferencia sobre el resto es el subrayado continuo, y le sigue el signo “. no es 
infrecuente la omisión de cualquier símbolo o del subrayado, y esporádica-
mente hallamos *, ‘, #, ·/·

a propósito de las glosas griegas al margen, la traducción de la Historia 
de tucídides contrasta abiertamente con la de san Macario15, pues solo per-
cibimos dos casos. la escasez de este tipo de glosas podría entenderse como 
síntoma de que la traducción que estudiamos no estaba revestida de un espe-
cial interés por el contenido de la obra, al tratarse, como ya hemos comentado, 
de una versión escolar: un trabajo estrictamente filológico.

en un caso aporta un sintagma en latín (ilegible en parte) acompañado 
de un término griego, que es el que encontramos en la edición griega por él 
utilizada (1588):

margen corpus edición griega lin. 16

<***>mas <pa>triae: e)pixw¿ria Familiares e)pixw¿ria 317

en el otro nos presenta un vocablo griego: el humanista parece haber 
dudado sobre su traducción. en un primer momento inserta la voz griega en 
el mismo corpus del texto; y en una revisión posterior tacha y traduce ésta por 
un término latino que, por su amplitud semántica, requiere una nota marginal 
donde se haga visible el sentido originario:16

logogra¿foi scriptores logogra¿foi 336

en otros casos el margen recoge un sinónimo latino que permite al lector 
acotar la polisemia de algún término que se encuentra en el bloque del texto. 
son numerosos los ejemplos (26) y la mayoría de los vocablos del corpus se 
halla subrayada. además, no suelen coincidir con la versión de Valla

a partir del capítulo ii tucídides se detiene en la denominación del terri-
torio como  )¿Ellaj: sobre su tratamiento en la versión de nuestro humanista se 

15  las glosas han sido estudiadas por Jesús Mª nieto, “el vocabulario ascético 
griego en Pedro de Valencia (anotaciones marginales al manuscrito Matritensis Bn149)”, en 
Humanismo y pervivencia del mundo clásico. Homenaje al profesor L. Gil. ii.1 (eds. José Mª Maes-
tre et alii), cádiz 1997, 105-111.

16  citamos primero la anotación marginal, a continuación la expresión latina a la 
que se refiere, en tercer lugar el término griego (edición de 1588) y, por último, la línea del 
texto latino transcrito.
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perciben	ciertas	dudas,	pues,	si	bien	en	el	corpus	prefiere	la	transcripción,	nos	
remite	a	un	anotación	marginal	que	recoge	la	versión	de	Valla	(Graecia):17

margen corpus edición	griega lin.	
Graecia Ellas )¿Ellaj 16

Por	otro	lado,	en	dos	casos	el	sinónimo	es	acompañado	de	algunas	preci-
siones	que	lo	hacen	más	concreto:

Prospicienti,	in	longissimam	
temporis	considerationem	
protrahenti

longissime e)pi\ makro¿taton skopou=nti 14

arbitratus,	fidem	habens;	
existimans	omnia	de	tempore	
dicuntur

existimans h(ghsa¿menoj �41

en	otros	dos,	figuran	dos	sinónimos	latinos,	unidos,	en	un	caso,	por	vel,	
en	otro	por	punto	y	seguido:

<***>	vel	<***> ex conuersatione t$ o(mili¿a? 48

administrassent. Duxissent transegissent die¿feron 195

en	otros	ejemplos,	se	pretende	no	traicionar	el	sentido	de	la	voz	griega	
originaria	por	medio	de	una	perífrasis	explicativa:

Margen corpus edición	griega lin.
Simul publico communique 
consilio et opera

publice koin$¿ 41

dentro	 de	 las	 anotaciones	 marginales	 habría	 que	 señalar	 también	 las	
referencias	a	sintagmas	complejos,	que	aquí	presentan	dos	funciones:

de	un	lado,	se	proyectan	como	versiones	alternativas	a	ciertos	sintagmas	
(en	su	mayoría	subrayados),	algunos	introducidos	por	vel. ninguno	coincide	
con	la	versión	de	Valla.

17	 	esta	vacilación	se	percibe	a	lo	largo	de	todo	el	trabajo,	incluso	en	el	propio	bloque	
del	texto:

Ellas	.i.	Graecia Nomen e)pi¿klhsij 44
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Vel sufficiet, vel satis mihi est Abunde inue-
nient

a)rkou¿ntwj e(¿cei �61

de	otro,	valen	para	explicar	más	claramente	el	sentido	exacto	en	el	que	
debe	interpretarse	el	texto:	algunos	aparecen	introducidos	por	id erat o.i.	

id erat <m>aximum 
<consil>ium se<curit>atis 
<pro>priae

Urbes 
incole<bant>

ta\j polei\j %)¿)¿koun �7�-�

otro	 grupo	 a	 distinguir	 dentro	 de	 las	 anotaciones	 marginales	 son	 las	
enmiendas	del	 texto	griego.	en	 la	versión	que	nos	ocupa	sólo	hallamos	dos	
ejemplos,	 que	 corresponden	 a	 variaciones	 del	 término	 griego	 original,	 pero	
ninguna	de	ellas	corresponde	a	las	ediciones	ya	mencionadas:	

e)plwi¿zontai Nauibus ute-
rentur

e)plwi¿zonto ��1

pepoi¿hken Scripsit pepoi¿hke 169

Por	otro	lado,	el	margen	también	recoge	anotaciones	que	funcionan	como	
índice	temático	del	contexto.	a	igual	que	en	su	traducción	de	los	Opúsculos,	en	
la	Historia	tucidídea	de	Pedro	de	Valencia	solo	se	documenta	un	caso:

Margen Corpus lin.
Expeditio Darii et Xerxis Paulloque ante res Medicas et Darii mortem �4�

Para	 concluir	 con	ese	 procedimiento,	 añadimos	 dos	 últimas	 funciones;	
como	aclaración	sobre	un	término	del	corpus	y	como	adición.

Teniendo	presente	 la	 tendencia	de	Pedro	de	Valencia	a	 la	 clarificación,	
no	es	extraño	que	las	notas	marginales	se	conviertan	en	aclaraciones	sobre	un	
determinado	vocablo	del	texto,	a	veces	introducidas	por	i.

i. reliquis maiorem Maximam e)pi\ plei=ston �75

Ellas .i. Graecia Nomen e)pi¿klhsij 44

Por	otra	parte,	y,	aunque	en	la	mayoría	de	los	casos	las	adiciones	tienen	
lugar	en	el	propio	corpus	(entre	corchetes	o	entre	barras	verticales),	detecta-
mos	dos	ejemplos:	en	ambos	un	signo	insertado	(·/·	y	*)	entre	dos	palabras	del	
corpus	remite	a	un	término	ubicado	en	el	margen.	Parece	que	en	una	segunda	
lectura	el	humanista	se	percató	de	que	había	olvidado	traducir	alguna	parte	
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del	texto,	y,	al	no	existir	espacio	suficiente,	se	ve	obligado	a	escribir	en	el	mar-
gen.
rursum Decimo autem post ipsam 

anno * Barbarus...venit
De¿kat% de\ e)¿tei met¡ au)th¿n 
au)=qij o( ba¿rbaroj ...h)=lqe

�88-�90

quidem quae nec usquam ·/· fuit o(¿j ou)d¡ e)ge¿neto pw¿pote ��1

2.2. correcciones realizadas en el MisMo bloque del texto

2.2.1. Tachaduras

el	primer	procedimiento	del	que	nos	ocupamos	es	la	tachadura	de	una	
expresión	ya	escrita	en	el	bloque	del	texto:	ésta	se	reemplaza	por	otra	que	se	
escribe	seguidamente.

desde	el	punto	de	vista	léxico,	se	observa	la	sustitución	de	una	palabra	
por	otra	de	contenido	cercano	que	reproduce	mejor	el	sentido	original,	sea	un	
sustantivo,	adjetivo,	pronombre,	preposición,	adverbio,	verbo	o	conectores.18

con	respecto	a	los	adjetivos,	la	segunda	lectura	suele	ir	en	el	mismo	caso,	
género	y	número	que	la	primera	eliminada.	a	veces	la	forma	tachada	coincide	
con	la	versión	de	Valla:

–	 pares:	aequales	del.	a)nti¿paloi (l.	19�)
–	 Extitit: fuit	del.:	e)ge\neto	(l.	�89)
–	 simili: communi	del:	similes (Valla):	o(moi¿a? (l.	44�)19	
otras	coincide	la	forma	definitiva:
–	 publicis:	commu<nibus> del.:	koinai=j (l.	416)
–	 ceterae	:	aliae	del.:	ai( a)¿llai	(l.	417)
en	relación	al	verbo	(formas	personales	y	no	personales),	la	segunda	lec-

tura	respeta	todas	las	categorías	verbales:	
–	 incole<bant>:	administrabant del.:	%)¿koun (l.	�7�)
el	siguiente	ejemplo	se	explica	por	el	deseo	de	omitir	una	forma	verbal	

que	se	considera	innecesaria,	aunque	sí	explícita	en	el	original:
–	 tametsi aduenam	(esset del.):	e)¿phlun o)¿nta o(¿mwj (l.	1�0)
dos	recogen	formas	no	personales	del	verbo.	en	el	primero,	el	participio	

es	sustituido	por	una	forma	personal:
–	 fides fit:	consideranti del.:	skopou=nti (l.	14)

18	 	en	primer	lugar	escribimos	la	versión	definitiva,	en	segundo	la	primitiva	antes	de	
la	corrección	y,	por	último,	el	texto	griego	seguido	de	la	línea	del	texto	latino	transcrito.

19	 	en	este	caso	la	coincidencia	es	parcial.
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en	el	segundo,	el	 infinitivo	es	 tachado	pero	no	sustituido	por	ninguna	
otra	forma	:

–	 Videtur (fuisse del.):	dokei= ei)=nai	(l.	154)	
en	varias	ocasiones,	 además,	 el	 elemento	 tachado	es	 la	preposición	 in,	

que	tampoco	es	sustituida	posteriormente	por	otra	forma:
en	estos	ejemplos	se	podría	poner	el	texto	griego	correspondiente
–	 Contigisse enim vt t<u>nc	(in	del.)	Mycenis esset : Mukh¿naj (l.	1�5)	
–	 Trirremesque (in	del.)	Corinthi . . . : kai\ trih¿reij e)n Kori¿nq% (l.	���)	
–	 Ex caeteris Graecis si qui	(in del.)	contendissent : tw=n a)¿llwn (Ellh¿nwn ei)¿ 

tine¿j pou diastai=en	(l.	�0�)	
en	otras,	el	humanista	elimina	con	la	tachadura	redundancias	no	adver-

tidas	en	el	momento	de	la	traducción:
–	 Quo<d>	(modo bellum	del.)	ge<s>erunt inter se	(l.	5)	
–	 Nihil ante res Troianas	(nihil	del.)	propter imbecillitatem	(l.	58)	
–	 Non enim	/alias/	(non	del.)	castra muro circumuallantes munissent (l.	188)	
Por	último,	cabe	añadir	la	supresión	de	una	adición	aclaratoria:
–	 bellicoque	apparatu	potentiores	([ipsis	corinthiis]	del.)	essent	(l.	419)	
desde	el	punto	de	vista	sintáctico,	debemos	destacar	la	corrección	en	el	

orden	de	palabras:	
la	tendencia	general	es	el	desplazamiento	del	verbo	al	final	de	la	frase	

en	la	forma	definitiva,
–	 Eurystheo quidem ab Heraclidis	 (interempto del.)	 in Attica interempto:	

Eu)rusqe¿wj me\n e)n tv~ ∆Attikv~ u¸po\ ÔHrakleidw~n a)poqano¿ntoj (l.	1��)	
y	del	sustantivo	núcleo	de	un	sintagma	nominal	o	preposicional	a	la	posición	
final	dentro	del	mismo:

–	 Eodem	(cultu	del.)	fere cultu:	e)j to\n nuªn tro¿pon	(l.	9�)	
Pero	 en	 otros	 dos	 casos,	 la	 corrección	 se	 lleva	 a	 cabo	 en	 función	 de	 la	

fidelidad	al	texto	griego.	así,	el	verbo,	que	en	una	primera	lectura	se	halla	al	
final	de	la	frase:

Nec istic totius exercitus viribus usi videntur
en	la	versión	definitiva	pasa	a	encabezarla,	siguiendo	el	texto	original:

–	 videntur vero nec istic totius exercitus viribus vsi : fai¿nontai d¡ ou¿d¡ 
e)ntau=qa pa¿sv tv= duna¿mei xrhsa¿menoi	(l.	189-190)	

Por	otro	lado,	ante	un	periodo	que	podría	llevar	al	lector	a	una	interpre-
tación	errónea,	Pedro	de	Valencia	prefiere	alejarse	del	orden	original	(recogido	
en	la	primera	versión).	ahora,	pues,	prima	la	claridad:

–	 Tamen quotquot praeteritorum	(veritatem cognoscere volent	del.)	taliumque 
et similium (vt humana natura fert) rursus aliquando futurorum verita-
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tem cognoscere volent, vt vtilia haec iudicent abunde inuenient:	o(¿soi de\ 
boulh\sontai tw=n te genome¿nwn to\ safe\j skopei=n, kai\ tw=n mello¿ntwn 
pote\ au)=qij, kata\ to\ a)nqrw¿pinon, toiou¿twn kai\ paraplhsi¿wn e)¿sesqai, 
w)fe¿lima kri¿nein au)ta\ a)rkou¿ntwj e(¿cei. (l.	�59)	

capta	nuestra	atención,	por	último,	todo	un	periodo	de	tres	líneas	en	el	
capítulo	XXi	que	ha	sido	tachado,	y	la	versión	corregida	se	ofrece	en	el	mar-
gen.

 Prope ad eum modum accedere arbitrans (sscr.) quae enumeraui, non 
errauerit, et neque vt poetae de illis decantauerunt extollentes in maius, 
potius credens, neque vt logogra¿foi confinxere permulcendis auribus 
quoad poterant, aptissima verissima (sscr.) componentes, cum ea sint (del.): 
proxime ad eum modum accedere quispiam arbitr./ aduc talia potissimum ea 
quisp. (sscr.) arbitratusque enumeraui mg. (l.	��4)

2.2.2. Correcciones propiamente dichas

se	 trata	 de	 modificaciones	 llevadas	 a	 cabo	 sobre	 la	 misma	 palabra	 del	
corpus	aprovechando	parcialmente	lo	ya	escrito.	la	mayoría	(15)	constituyen	
correcciones	sintácticas,	y	el	resto	(7)	léxicas.

en	cuanto	a	las	primeras,	el	gran	peso	apunta	al	cambio	de	caso	de	un	
sustantivo	o	adjetivo:

–	 pluribus: plures	corr.:	tinwn (l.	18)
–	 praeteritorum omnium: praeteriis omnibus	 corr.:	 a)ciologw¿tatwn tw=n 

progegenhme¿nwn (l.	6)
en	relación	a	las	formas	verbales	el	cambio	afecta	a	los	accidentes	verba-

les
–	 Habitabant: habitant	corr.	:	elisión	del	verbo	griego	(l.	67)
–	 Iudicent:	iudicentur	corr:	kri¿nein	(l.	�61)
–	 Deducerent:	deducent	corr.:	cumprope¿myai (l.	447)
el	 siguiente	 es	 un	 ejemplo	 de	 corrección	 automática.	 en	 una	 primera	

versión	 leemos	 Athenienses,	 en	 caso	 acusativo	 (seguramente	 por	 analogía	
del	original	∆Aqhnai¿ouj,	régimen	de	pei¿qw)	y	concertando	con	él	el	participio	
gerentes.	 en	 una	 segunda	 lectura,	 Pedro	 de	 Valencia	 corrige	 Athenienses	 por	
Atheniensibus	(forma	correcta	como	régimen	de	persuadeo),	motivo	por	el	cual	
debe	cambiar	también	el	caso	del	participio.

–	 Atheniensibus (Athenienses corr.) aduersus Aeginetas bellum gerentibus 
(gerentes corr.) Themistocles persuasit:	∆Aqhnaivouj Qemistoklh=j e)¿peisen 
Ai)ginhtaij polemou=ntaj	(l.	�48-9)

Vemos,	a	continuación,	algunos	ejemplos	de	correcciones	léxicas:
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–	 nondum:	non corr.	(l.	��8)
–	 excedens	:	excellens	corr.	(l.	1�6)
–	 Troiam	:	vrbem	corr.	(l.	198)
–	 id	:	ea	corr.	(l.	�6�)
–	 proxime	:	propissime	corr.	(l.	�50)
–	 quam	:	quanta	corr.	(l.	�54)
dentro	 de	 este	 apartado	 de	 correcciones	 hay	 que	 añadir,	 además,	 que	

pocos	son	los	casos	en	los	que	la	forma	definitiva	coincide	con	la	versión	de	
Valla.

2.2.3. Sobreescritos

de	 igual	 modo	 Pedro	 de	 Valencia	 lleva	 a	 cabo	 correcciones	 en	 sobres-
crito,	entre	líneas:	un	tipo	de	rectificación	realizada	después	de	la	traducción.	
dentro	de	este	apartado	destacamos	tres	casos:

a)	la	primera	versión	se	halla	tachada:	son	escasos	los	ejemplos	y	cons-
tituyen,	sin	duda,	correcciones	realizadas	posteriormente.	Pedro	de	Valencia	
ha	preferido	sustituir	la	forma	tachada	por	una	expresión	o	término	que	con-
sidera	más	apropiado:

–	 Suis exportatis	(sscr.:	fortunis collectis	del.)	:	a)naskeuasa¿menoi (l.	�9�)
–	 Tricennalia foedera	(sscr.	:	triginta annorum fiducias	del.)	:	triakontou¿teij 

sponda\j	(l.	�79)
b)	 la	 primera	 versión	 está	 subrayada:	 tal	 vez	 refleje	 cierta	 preferencia	

por	la	forma	marcada.	Hallamos	dos	ejemplos,	en	el	primero	de	los	cuales	el	
vocablo	subrayado	coincide	con	el	utilizado	por	lorenzo	Valla:	

–	 audientibus (turis	sscr.):	e)j to . . . a)kou¿ein	(l.	�6�)
–	 emporiumque praebentes	 (constituentes	 sscr.):	 e)mpo¿rion pare¿xonto¿j 

a)mfote¿roi	(l.	���)
c)	 la	 primera	 versión	 no	 se	 haya	 subrayada:	 corresponde	 al	 mayor	

número	de	ejemplos,	abarcando	prácticamente	todas	las	clases	de	palabras;	y	
supone	que	el	traductor,	aportando	dos	variantes,	no	se	ha	decidido	aún	por	
ninguna	de	ellas.	

en	este	grupo	predominan	las	formas	verbales	(sean	personales	o	no):
–	 indui	(frui sscr):	forou=ntej	(l.	89)
–	 conflatum	(constitutum	sscr.)	:	cune¿sth	(l.	�57)
–	 vt . . . habebat	(-ret sscr):	w(j . . . e)¿xoi	(l.	�57)
–	 ferebantur (celebrata	sscr.):	lego¿mena	(l.	�7�)
–	 dabant	(deferebant	sscr.):	prokatarxo¿menoi	(l.	417)
siguen	en	número	los	sustantivos	y	sintagmas:
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–	 post Medica	(-is	sscr.):	a)po¿ tw=n Mhdikw=n	(l.	�0�)
–	 ciuitas	(urbs	sscr.):	po¿lij	(l.	�87)
–	 sacrorum	(-ificii	sscr.)	libamina:	ge¿ra ta\ nomizo¿mena . . . tw=n i(erw=n	(l.	416)
–	 alia multa	(de aliis multis	sscr.):	polla¿ de\ kai\ a)¿lla	(l.	��8)
–	 in hac aut illa ciuitate	 (singulis ciuitatibus	 sscr.):	kata\ poleij te o(¿soi 

a)llh¿lwn cuni¿esan	(l.	56)
salvo	escasísimas	excepciones,	como	el	ejemplo	que	presentamos	a	con-

tinuación,	tanto	la	forma	del	corpus	del	texto	como	la	sobreescrita	son	inde-
pendientes	de	la	versión	de	Valla:

–	 ipsos	(se sscr.):	se (Valla):	sfa=j (l.	400)

2.2.4. Transposiciones

en	su	versión	de	la	obras	de	san	Macario	y	el	tratado	de	Teofrasto,	 las	
transposiciones,	 fruto	 de	 una	 segunda	 lectura,	 son	 señaladas	 mediante	 un	
signo	determinado.	sin	embargo	en	la	versión	de	Tucídides	no	existe	tal	pro-
cedimiento.

2.2.5. Inserciones

son	escasas	las	inserciones	dentro	del	corpus	del	texto	(6).	
–	 (ob	ins.)	.	.	.	indigentiam:	a)pori¿a? (l.	185)
–	 aborta (sunt	ins.)	impedimenta:	e)pege¿neto	.	.	.	kwlu¿mata	(l.	�65)
–	 (in	ins.)	aliis ciuitatibus:	e)n tai=j a)¿llaij po¿lesi	(l.	�86)
se	 trata	 de	 omisiones	de	 diferentes	 tipos	 de	 palabras	 (con	 predominio	

de	las	preposiciones)	en	el	momento	de	la	traducción:	todas	ellas	se	justifica-
rían	por	despiste	del	traductor,	quien,	en	una	segunda	lectura,	considera	que	
deben	ser	añadidas	al	corpus	del	texto.

al	contrario	de	la	traducción	de	la	obra	del	santo	egipcio,	no	son	visibles	
signos	que	marquen	inserciones.	

2.2.6. Adiciones o supleciones

son	 muy	 frecuentes	 las	 adiciones	 que	 completan	 expresiones	 elípticas	
o	poco	claras	del	original,	y	que	tal	vez	por	el	propio	estilo	de	Tucídides,	se	
hacen	 necesarias.	 se	 trata	 de	 términos	 o	 expresiones	 que	 no	 se	hallan	 en	el	
original	y	que	se	añaden	en	el	bloque	del	texto,	la	mayoría	entre	corchetes	(14)	
o	barras	verticales	(�1).	a	nuestro	juicio,	en	contra	de	lo	expuesto	por	Gaspar	
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Morocho�0,	ambos	presentan	una	misma	función:	aclarar	o	precisar	el	sentido	
de	un	término,	sintagma	o	frase.	

con	este	fin	el	humanista	empezó	utilizando	exclusivamente	las	barras	
verticales	(cap.i-Xiii,	cap.XV	y	XVii).	en	el	cap.	XiV	hace	uso	del	corchete	y	en	
el	XViii	de	los	dos	indistintamente.	Y	ya,	para	los	últimos	capítulos,	se	decide	
por	los	corchetes	(XX-fin).

en	 este	 apartado,	 muy	 esporádicamente	 se	 añaden	 entre	 corchetes	 o	
barras	 verticales	 sinónimos	 de	 la	 expresión	 que	 precede,	 como	 ocurre	 en	 el	
siguiente	ejemplo:

–	 Qui primi Ellenes /Graeci/ fuerunt	:	oi(¿per kai\ prw=toi  àEllhnej h)=san		
(l.	5�)

Pedro	de	Valencia	 inserta	en	el	corpus	del	 texto	 junto	a	 la	 forma	 trans-
crita,	la	forma	latina	que	corresponde	a	la	voz	griega	original.	en	este	caso	el	
término	entre	barras	verticales	es	la	forma	utilizada	por	Valla.

en	el	resto	de	los	ejemplos	las	adiciones	funcionan	como	explicitaciones	
de	formas	que	no	se	hallan	en	el	texto	griego	y	que	muchas	veces	son	fácil-
mente	restituibles	por	el	contexto.	nuestro	humanista	decide	incluirlas	para	
aclarar	 el	 texto	 y	 convertir	 su	 traducción	 en	 una	 versión	 más	 cercana.	 no	
hallamos	las	ricas	posibilidades	existentes	en	las	Homilías y,	en	menor	grado,	
en	 los	 Opúsculos macarianos:	 entre	 los	 ejemplos	 hallados	 la	 gran	 mayoría	
corresponde	 a	 sustantivos	 y	 sintagmas,	 seguidos	 en	 mucho	 menor	 número	
de	formas	verbales,	pronombres,	adverbios	y	nexos.	Todos	ellos,	cabe	insistir,	
se	insertan	como	adiciones	que	ayudan	al	lector	a	entender	mejor	el	periodo	
donde	se	encuentran.

a	veces	se	explicita	el	complemento	directo:
–	 Difficile autem erat	[veritatem]	inuenire:	e)pipo¿nwj de\ h(uri¿sketo	(l.	�55)
–	 Apparet . . . ipsum . . . Arcadibus commodasse /naues/	:	fai¿netai . . . 

)Arka¿si prosparasxw¿n	(l.	144)	
otras	el	sujeto:
–	 Nam Siciliae	 /Tyranni/	 .	 .	 .progressi sunt:	 oi( ga\r e)n Sikeli¿a? . . . 

e)xw¿rhsan (l.	�75)	
en	 cuanto	 a	 los	 sintagmas,	 en	 un	 caso	 explicita	 el	 sujeto	 y	 el	 comple-

mento	agente:
–	 [haec a nobis]	composita sunt:	cu¿gkeitai	(l.	�6�)	
en	el	siguiente	el	segundo	término	de	la	comparación:

�0	 	“	Trayectoria	humanística	de	Pedro	de	Valencia”,	Actas del VII Congreso español 
de estudios clásicos,	 iii,	 Madrid	 1989,	 p.611:	 “corchetes	 cuadrados	 para	 indicar	 variantes	 y	
barras	verticales	para	señalar	las	innovaciones	con	respecto	de	la	versión	de	Valla”
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–	 Graecia, quae fere omnis etiam prius [quam Athenae] a tyrannis occupaba-
tur:		ÔElla¿doj e)pi\ polu\ kai\ pri\n turanneuqei¿hj	(l.	�79)	

en	otro	un	complemento	circunstancial:
–	 Hae enim [eo tempore] potentissimae classes erant:	dunatw¿tata ga\r tau=ta 

tw=n nautikw=n h)=n (l.	�40)
los	casos	anteriores	son	ejemplos	de	explicitaciones	de	formas	inexisten-

tes	en	el	original.	Más	esporádicamente	hallamos	ejemplos	de	adiciones	que	
aclaran	algún	término	que	sí	se	halla	en	la	versión	griega:

–	 Illis	[antiquis bellis].	Se maius fuisse	:	mei¿zwn gegenhme¿noj au)tw=n.(l.	�44)
Y,	por	último,	verbos,	pronombres,	adverbios	y	nexos.
–	 quae ante ipsam	/gesta sunt/:	oi(=a h)=n ta\ pro\ au)th=j	(l.	150)	
–	 quam	/ea/	est:	h)\ e)¿stin	(l.	16�)
–	 /aliae/	subiectae erant:	cuneisth¿kesan	(l.	�60)
–	 maioremque	/adeo/	experientia	sunt	nacti:	kai\ e)mpeiro¿teroi e)ge¿nonto	

(l.	�06)
a	estos	ejemplos	habría	que	añadir	un	caso	en	el	que	adición	aclaratoria	

aparece	entre	paréntesis,
plurimarumque	(ex eis)	primus habitator fuit:	oi)kisth\j prw=toj tw=n plei¿stwn 

e)ge¿neto	(l.	64)
y	otros	dos	en	los	que	no	es	visible	de	forma	diáfana	ninguno	de	los	signos	
mencionados,	sino	que	las	formas	insertadas	parecen	más	bien	enmarcadas	en	
un	rectángulo:

–	 Facile praelio superantes cepissent urbem :	r(a?di¿wj a)¿n ma¿xv kratountej 
ei)=lon	(l.	196)

–	 Qui una bellum adiersus eum ge<s>serant:	oi( cumpolemh¿santej	(l.	�96)
Por	último,	el	estudio	de	las	adiciones	revela	no	sólo	la	inexistencia	de	la	

rica	casuística	de	otra	versión	como	la	de	las	Homilías.	Y,	de	otro	lado,	habría	
que	 destacar	 la	 variedad	 de	 signos	 utilizados	 (corchetes,	 barras	 verticales,	
paréntesis	y	este	tipo	de	“enmarcación”):	un	procedimiento	que	responde	qui-
zás	a	una	técnica	poco	pulida	y	que	nos	lleva	a	interpretar	el	trabajo	de	Pedro	
de	Valencia	como	una	traducción	para	su	propio	uso.

conclusiones

como	conclusión	es	inevitable	remitirnos	a	otras	traducciones	de	Pedro	
de	Valencia,	como	los	Opúsculos	y	Homilías	de	san	Macario,	en	cuanto	que	de	
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los	 capítulos	 traducidos	 de	 la	 Historia tucidídea	 se	 extraen	 los	 dos	 mismos	
rasgos	fundamentales:	fidelidad	y	claridad.

Tal	 como	 ha	 explicado	antonio	 Mª	 Martín	 rodríguez�1,	 la	 primera	 se	
consigue	ciñiéndose	al	máximo	a	la	letra	del	texto.	Y,	si	bien,	en	las	Homilías,	
esta	característica	se	explicaba	por	la	necesidad	de	que	la	doctrina	del	santo	
egipcio	se	perdiera	“lo	menos	posible	en	su	trasvase	a	la	lengua	de	llegada”��,	
y	la	segunda	“apartándose	de	la	literalidad	siempre	que	la	comprensión	del	
lector	medio	de	la	lengua	de	llegada	pueda	verse	perturbada”��,	en	el	caso	de	
Tucídides,	y	de	modo	especial	la	claridad,	debe	justificarse	por	el	fin	didáctico	
que	impregna	el	trabajo.

Ya	hemos	adelantado	que	muy	posiblemente	nuestro	humanista	consul-
tara	la	traducción	de	lorenzo	Valla	(en	concreto	la	edición	bilingüe	de	1588).	
Tras	compararlas,	a	nadie	se	escapa	que	en	mucho	difieren.	Y,	efectivamente,	
el	zafrense	plasma	un	versión	más	cercana,	que	Gaspar	Morocho	ha	definido	
como	“escolar”�4,	vinculándola	con	la	presumible	actividad	docente	de	Pedro	
de	Valencia	en	Zafra,	que	abarcaría	la	última	década	del	s.XVi	y	los	primeros	
años	del	s.XVii.�5

la	sección	de	la	obra	tucidídea	traducida	por	el	humanista	corresponde	
a	partes	narrativas	que	no	presentan,	salvo	excepciones,	las	dificultades	pro-
pias	de	otros	capítulos	como	8�	y	8�	del	libro	iii,	considerados	los	más	com-
plejos	 de	 la	 obra.	 sin	 embargo,	 el	 estilo	 tucidídeo,	 calificado	 desde	 la	anti-
güedad	como	“enigmático	y	necesitado	de	comentarios	eruditos”�6	y	de	una	
“concisión	llena	de	oscuridad”�7	quizás	obligue	a	nuestro	humanista	a	añadir	
frecuentes	anotaciones	marginales	que	aporten	variantes,	o	bien	supleciones	
con	un	fin	aclaratorio.

Pedro	de	Valencia	trasvasa	sabiamente	la	prosa	de	Tucídides	de	sintaxis	
más	simple	a	un	latín	revestido	de	la	misma	sencillez,	comportándose	como	
intérprete	fiel,	en	contraste	con	la	traducción	de	lorenzo	Valla;

�1	 	“la	actividad	traductora	de	Pedro	de	Valencia”	en	Humanismo y tradición clásica en 
España y América,	(ed.	J.	Mª	nieto	ibáñez),	león	�00�,	p.51.

��	 	Pedro de Valencia. Obras completas.IX. Escritos espirituales 1. San Macario,	león	�001,	
p.89

��	 	a.	Martín	rodríguez	(�00�:	51).
�4	 	“Trayectoria	humanística	de	Pedro	de	Valencia”,	Actas del VII Congreso español de 

estudios clásicos,	iii	(1989),	p.611.
�5	 	a.	Martín	rodríguez	(�00�:�9)	añade:	“en	todo	caso,	antes	de	su	nombramiento	

como	cronista	en	1607.”
�6	 	dioniso	de	Halicarnaso,	De Thucydide	lV.
�7	 	Ibid.	XXiV
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–	 Ta¿fouj te a)podeiknu¿ntej kai\ cugge\neian h(¿n proisxo¿menoi	Sepulchra-
que ostendentes et consagguinitatem, quam praetendentes	(l.	4�4-5)

–	 Sepulchra cognotationemque demonstrantes atque allegantes	(Valla)
y	respetando,	incluso,	como	ya	hemos	demostrado,	el	orden	del	original:

–	 Facile praelio superantes cepissent	[urbem]:	ra?di¿wj a)¿n ma¿xv kratountej 
ei)=lon	(l.	196)

Por	otro	lado,	ante	un	periodo	de	sintaxis	complicada	y	de	cierta	ambi-
güedad	 semántica	 la	 tendencia	 no	 sólo	 es	 insertar	 adiciones	 o	 anotaciones	
marginales,	sino	que	nuestro	humanista	busca,	además,	un	orden	de	palabras	
más	lógico	dentro	de	la	frase,	atendiendo	preferentemente	a	la	fidelidad.	así,	
la	manifiesta	predilección	de	Tucídides	por	la	variatio	no	siempre	se	hace	visi-
ble	en	la	versión	del	zafrense:	

–	 Si enim Lacedaemoniorum urbs desolaretur, templaque et aedificiorum fun-
damenta relinquerentur:	Lakedaimoni¿wn ga\r ei) h( po¿lij e)rhmwqei¿h de\ 
ta¿ te i(era\ kai\ th=j kataskeuh=j ta\ e)da¿fh.	(l.	154-5)

sabemos	 que	 la	 prosa	 tucidídea	 presenta	 un	 número	 considerable	 de	
aclaraciones	(entre	paréntesis	generalmente),	cuya	abrupta	inserción	trae	con-
sigo	el	molesto	alejamiento	entre	sí	de	elementos	de	un	mismo	sintagma.	Pues	
bien,	de	igual	modo	son	insertadas	algunas	oraciones	subordinadas:

Kata¿ gh=n de\ po¿lemoj, o(¿qen . . . parege¿neto, ou)dei\j cune¿sth 
en	este	caso	la	subordinada	(introducida	por	o(¿qen)	aleja	ou)dei/j	del	sus-

tantivo	 con	 el	 que	 concierta	 (	po¿lemoj	 ).	 en	 la	 versión	 latina,	 como	 se	 ve	 a	
continuación,	el	humanista	une	los	dos	elementos	del	mismo	sintagma	gracias	
a	la	transposición	de	dicha	subordinada,	aportando	así	un	periodo	más	trans-
parente:

–	 terra vero nullum bellum, ex quo . . . succresceret, conflatum est	(l.	�56-7)
También	 abundan	 en	 la	 obra	 del	 historiador	 griego	 los	 participios	 (de	

hecho,	junto	a	las	oraciones	de	relativo	constituyen	las	formas	de	subordina-
ción	que	más	predominan	en	su	obra).	la	 traducción	de	Pedro	de	Valencia,	
con	frecuencia,	refleja	el	deseo	de	precisar	el	valor	exacto	de	estas	formas.	uti-
lizadas	para	describir	 las	numerosas	y	variadas	circunstancias	de	un	hecho,	
en	muchos	casos	no	han	sido	vertidas	al	latín	bajo	la	misma	forma,	sino	como	
oraciones	subordinadas	introducidas	por	algún	nexo	que	no	deja	dudas	de	su	
valor,	sea	temporal,	causal,	etc.,	y	al	que	le	sigue	un	verbo	en	forma	personal:

–	 Cum etiam in expeditione Barbari essent:	a(¿ma tou barba¿rou prosdoki¿mou 
o)¿ntoj	(l.	�49-�50)

Y,	 si	 los	 rasgos	 comentados	 ayudan	 al	 lector	 a	 comprender	 más	 fácil-
mente	el	texto,	también	es	verdad	que	pueden	delatar	la	indecisión	del	huma-
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nista:	recordemos	sobreescritos	sin	tachaduras,	 las	aclaraciones	en	el	mismo	
bloque	del	texto,	o	bien	los	puntos	suspensivos:

–	 Satis vero nos indagando inuenisse ex insignioribus argumentis, vt de 
rebus [adeo] antquis existimans	 .	 .	 .	 :	hu(rh=sqai de\ h(ghsa¿menoj e)k tw=n 
e)pifanesta¿twn shmei¿wn, w(j palaia\ ei)=nai, a)poxrw¿ntwj	(l.	�41)

Por	otro	lado,	existen	descuidos.	Y	no	sólo	nos	referimos	a	lo	que	pode-
mos	denominar	erratas:	nuestro	intérprete	olvida	traducir	el	final	del	capítulo	
XXVi,	periodo	en	absoluto	conflictivo,	de	lo	que	se	infiere	que	su	trabajo	está	
falto	de	una	revisión	final:	

–	 w(j d¡ ou)k e)pei¿qonto, oi( me\n Kerkurai=oi (e)¿sti d¡ i)sqmo\j to\ xwri¿on)	
e)polio¿rkoun th\n po¿lin (l.	440)

de	todo	cuanto	precede	se	deduce	que	la	traducción	de	Pedro	de	Valen-
cia	 es	una	 versión	 escolar,	 muy	probablemente	 para	 uso	 propio,	 tal	 vez	 sin	
especial	 interés	en	el	 contenido	y	 tendente,	por	esa	 finalidad	didáctica,	a	 la	
aclaración	–incluso	en	detrimento	de	otro	 rasgo	aquí	 también	 fundamental,	
la	fidelidad,	si	la	complejidad	de	un	periodo	así	lo	precisa–:	una	“práctica	o	
ejercicio”	de	 traducción	que	manifiesta	el	profundo	conocimiento	de	ambas	
lenguas,	aunque	no	por	ello	esté	exenta	de	algunos	descuidos	que	nos	lleva-
rían	a	pensar	en	un	trabajo	inacabado.
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/ [195v]                    sancti Patris epiphanii <episcopi>
cypri ad diodorum episcopum

tyri de Xii lapidibus

Petiisti a me, dissertissime vir, de lapidibus <quas in ratio>/nali 
epomidis humeralis supra pectus aarom <dominus ius>/sit alligari, 
vt cum eorum nomina, colores for<mas et locos> / quae faciunta inde 
ad pietatem meditationes, tam et<iam cui indicandae> / tribui gemma 
qu<a>elibet tributa adscriptaqueb fuer<it> / gentium, quoue loco aut 
prouincia inueniatur, <id paucis> / tibi vt exponam. Nos autem, vt ad 
eiusmodi <...> / qu<a>eque opera haud immorigeri compendiose col-
lecta qu<a>edam / scripsimus./

Quadrifariam igitur rationale diuiditur. et ipsum qui/dem 
quadratum, palmi longitudinem ac latitudinem habet. Pri/mi autem 
ordinis gemma prima, sardius, tum topazius, <de>/inde smaragdus. 
secundi, prima carbunculus, secunda sa<pphirum>, / tertia iaspis. in 
tertio ordine, prima lygurius, secund<a achates>, / tertia amethystus. 
in quarto, prima chrysolitus, secun<da beryllus>, / tertia onyx. et 
ho<c> quidem sunt Xii gemm<a>e humer<ali sacerdotis> / annexae, 
quarum tum discrimina, tum loci hi sunt. / 

Prima gemma, sardius, quam et Babyloni<um dicunt.> / est autem 
ruffus lapis, et qui sanguinis propemodum <colorem> / referat, sardio 
pisci sale condito similis, vnde et nomen h<abet, a forma> / nimirum 
nomine sumpto. Nascitur Babylone assyrio<rum. Pel>/lucidus est, 
tumoribus et <v>ulneribus ferro inflictis medetur. <est et alia> / sar-
donix dicta, et molochites; tumores haec pr<a>eter nat<uram emo>/
liendi vim habet. eiusdem est coloris cum superiori subuir<idis.> / 
[195r] <...>mata incipiunt nimirum sub initium veris / <...>bet. /

<secund>a gemma, topazius, rubicundio<r> est carbun/<culo. 
Nascit>ur topaze, indi<a>e vrbe. inuenta est a lapicidis in / <corde 
alteri>us lapidis. Hi cum eius splendorem animaduerten/<tes> <...
tris> quibusdam ostendissent, his exiguo precio illam / vendiderunt; 
alabastri vero thebanis immenso, qui regin<a>e / tum imperanti eum 
attulerunt. illa diademati impositam fron/tis medio gestabat. eius hoc 
est experimentum: attrita cote medica / reddit succum non pro colore 
suo rubrum, sed lacteum. is vero qui / affricat et implet illius modi 
succo quot voluerit vascula, idque abs/<que> prioris ponderis alia 
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plane deminutione. Medetur hic succus / <mor>bis oculorum, epotus 
aduersatur hydropiisque qui velut furore / <ca>pti aquam reformidant 
ab uua thasia sumtus. /

lapis tertius, smaragdus, qui et prasinus vocatur, est co/<loris 
viridis>. est et in illis diuersitas; quosdam enim eorum Neronianos / 
et alios domitianos. et Neronianus quidem gustu amarus, / <colo>re 
autem valde viridis, pellucidus et splendens. Neronianum / <a>utem 
siue domitianum istam ob causam appellatum est: Neronem siue 
domitianum oleum in multa <a>erea vasa in id / <...>ta infudisse, 
et interuallo temporis oleum viridem colo/<rem con>traxisse, tum 
petram eodem oleo copiosius irrigatam / <floridio>ris coloris euas-
sisse. alii dicunt Neronem quendam an/<tiquum> artificem gem-
marum scalptorem, smaragdi pr<a>ecipuum / <vsum i>nuenisse, et 
gemmam istam ab eo Neronianam dici; alii vero / [194v] domitianam 
malunt, ab inuentore. sunt autem et <alii smaragdi et> / primus qui-
dem nascitur in iud<a>ea, omnino sim<ilis Neroniano, alter vero> / 
in aethyopia, quem in Phisone fluuio na<sci dicunt. Phison au>/tem 
Gr<a>ecis indus, Barbaris Ganges voca<tur. in hoc fluuio etiam car-
bun>/culum aiunt gigni. illic enim (inquit Moses1) carbun/<ulus et 
gemma> prasinus. est autem ipsius lapidisa h<a>ec vis smaragdi, <vt> 
/ speculi instar imagines reddat; quin et fabulatores <tradunt vim 
ha>/bere ad praedicendas res futuras.

Gemma quarta, carbunculus. H<a>ec puniceo quodam colo/re 
ardet, nasciturque carthagine lybiae, qu<a>e et africa, tum / in indo 
flumine. Produnt quidam, ita hanc gemmam inueniri: / interdiu qui-
dem non videri, sed noctu instar lampadis et carbonis / scintillantis 
eminus ac procul apparere: at nunc qui<dem ar>/det et igneos veluti 
radios mittit, nunc de ardore remit<tit> / <...>quet eius itaque fulgo-
rem videntes qui eam qu<a>erunt ac<...> / que facile lapidem inue-
niunt qui eum gestaritb, om<itti> / non potest, vtvt vestibus tegatur, 
eius splendor ex<tra vestes ap>/paret. Vnde etiam carbunculus appel-
latur, cui aliq<uo modo> / <sci>licetc similis est ceraunius, quem a 
nigricantid <colore iono>/pon quidam nominant. Huic haud absimilis 
est c<archedonius>, / quoniam et ibidem loci reperitur.
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saphirus, gemma quinta, in speciem purpur<ae> / purpurascit. 
Multa sunt eius genera. est regius aure<is punctis res>/persus, neque 
vero nunc tanta est in admiratione qu<anta> / [194r] <...> regiis, a qui-
bus aiunt nominatum esse, vt omnino / <...> <di>cunt autem inueniri 
in india, et aethiopia: quocirca / <aiunt Bacchi> fanum apud indos, 
quamuis multis incredibile / <sit, trecentos> sexaginta quinquea gradus 
ex saphiro habere. est / <vero gem>ma h<a>ec admirabilis, pulcher-
rima, gratissima; propterea etiam / <in armillis> et monilibus reponi 
consueuit, idque potissimum a regibus. / <locum etiam habet inter> 
remedia. trita enim et lacti permixta, si illinatur pla/<gis quae fiunt> 
e pustulis albis et tuberculis, medetur. scriptumb etiam est in lege, / 
visionem Mosy factam in monte in saphiro gemma fuisse ostensamc.

Gemma sexta, iaspis. H<a>ec smaragdum colore et forma re/
pr<a>esentat. reperitur ad ripas thermodontis, et circa amathun/
tem, oppidum cypri. Huius autem amathusii lapidis multa sunt ge/
nera. Quod colorem, viret vt smaragdus, obtusior tamen et hebetior. / 
<intus> corpus habet viride, similis <a>erugini. aiunt autem fabularum 
/ <expo>sitores phantasmata pellere. est et alia magis glauca quam 
mare, / <satur>atior flore et tinctura. alia reperitur in speluncis mon-
tis idae / <in Phry>gia, pellucidior purpura qu<a>e conchae marinae 
sanguine tingitur, / <et vini> nigricantis colori similior, quam luteo et 
flauescenti amethys<to. / Nec e>nim vnius et eiusdem aut coloris, aut 
facultatis est iaspis, / <sed haec> quidem mollior est et albior qu<a>e 
neque valde nitet, neque rursus splen<dore / de>stituitur. alia vero 
similis aqu<a>e glaciei. Quin et ipsa pelli phan/<tasmata> tradunt 
fabulatores. inuenitur autem apud iberos et pastores / <Hircanos>, qui 
caspiam accolunt. est et alius iaspis non valde splendens, / <...> lineis 
mediis varius. est alius quem antiquum vocant, niui seu spu/<m>ae 
similis, quem tradunt fabulatores tum venenatasd <bestias> / <tum 
etiam spec>tra metuere. / [193v]

septimus lapis, lygurius. de huius inuen<tione vel apud naturae> 
/ indagatoresf, vel apud alios veteres, qui ha<rum rerum meminerunt, 
/ ni>hil cognouimus. inuenimus autem lyncurium <gemmam voca-
tam quam> / vulgari lingua lyngurium appellantg, et opi<nor forte 
hunc> / esse lygurium, quandoquidem diuinae litter<a>e nomin<a> 
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/ <...>lent, vt cum smaragdum prasinum appellant. <et inter gemma-
rum> / nomina Hyacinti, pretiosi quidem ac celeb<ris non memi>/
nerunt, vt in mentem nobis venerit, nunc fort<e ligyrium hanc gem>/
mam appellet sancta scriptura. Hyacintus igitur diuersasa habet / for-
mas. Quo enim reperitur colore profundior, eo ceteris pr<aestan>/tior 
est. similis est aeri, id est colori c<a>elesti, aliqua tenus sup<purpu>/
rascens. Quapropter vestes sacerdotales hyacinto et purpura or/natas 
fuisse tradit diuina scriptura. Horum autem p<rimus lapis> / vocatur 
marinus, secundus roseus, tercius natiuus, q<uartus> / istis omnibus 
magis quodam modo aqu<a>eus dicitur channi<aeus; quintus,> perile-
cius. inueniuntur in interiorib Barbaria scythi<a>e; <et propter> / quod 
pretiosissimi sunt, hanc etiam vim et facultatem hab<ent, nam in carbo-
nes> / ignitos coniecti, ipsi quidem tantum abest vt absum<antur, vt> 
/ etiam carbones extinguant; neque vero id solum, sed si q<uis hanc 
gem>/mam panno inuolutam in carbones coniecerit, pannus <quoque 
conseruatur> / ill<a>esus. dicitur etiam parturientibus conferre <...> / 
quin et spectra nocturna fugare.

octaua gemma, achates. Hanc gemmam s<uspicati sunt> / qui-
dam esse eam quae dicitur perileucos, quae in h<yacinthi mentio>/ne 
dicta est a nobis. Mirabilis est gemma, coloris sub<caerulei>, / quidem 
album quendam splendorem ostentans instar mar<moris vel eboris> 
/ <circa scy>thiam inuenitur. cum aqua trita si venenatisc <... / ...>, 
scorpii venenum auertit, viperarum et vene/<natarum huiusm>odi 
bestiarum.

<Non>us lapis, amethistus. Hic profundo ceu colore / <...> spe-
ciem refert. et enim amethisti forma / <in medio al>bior est, et a vino 
Graecis dictum colorem vibrat. / <Forma eius est> varia. Forted autem 
et ipsa in montibus liby<a>e / <nascitur>. ex eise qu<a>edam puro 
hyacinto similis est, altera / <vero> purpurae. Nascitur vero in littoref 
eiusdem liby<a>e.

decima, chrysolitus, quam chrysophillon quidam / <voc>ant. 
aurum colore refert. Nascitur in quadam putei pe<tra>, / ad ripas 
achementitis Babylonis; quippe puteum hunc et / <...> Babylonem 
vocant achemenem, quod eodem nomine / <cyri> regis patrem voca-
tum dicunt. est etiam chrysopastus / <quae st>omachicis et celiacis 
trita potaque medetur.
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Vndecima, beryllus, glauca, colore marino, ut dilu<tioris> / 
<hy>acinti. Nascitur ad fines montis tauri. Hanc si quis e / <regione 
solis> velit contemplari, videbitur non secus ac vitrum / <intrin-
secus grana> milii habere pellucida. est et alia pupillis oculorum 
serpen<tum> / <similis. item> alia cer<a>e conspicitur <similis, quae 
circa> euphratis exitum / <reperitur>. / [193r]

duodecima, onyx, est colore valde flauo ac regum / <et diuit>um 
sponsasa plurimum ea delectari dicunt, quem / <in poculo>rum etiam 
vsum conuertuntb. sunt et alii onichit<a>e / equivoce dicti, qu<a>e 
cerae, mellis colorem <habentes, sunt similes>. / aiunt autem aliqui 
eos ex turbata aqua <coire atque> / <coales>cere. onchitas autem 
a natiuo eorum col<ore appellant, quia> / <ele>gantium hominum 
vngues sint marmori s<imiles, non sine colore> / sanguinis tamen. alii 
vero sane et ipsum <marmor ab> / <explora>tione vnguis onychiten 
vocant, falso tamen <nomine propter> / <colo>rem et puritatem albe-
dinis. / [192v]

Quoniam vero isti 12. lapides iussi <sunt inseri in> / rationale, 
secundum duodecim tribus israel, vt vnicuique tribui / suus lapis 
responderet, veniam iuxta diuisionemc pr<a>ecedentem / ad filiorum 
iacobo natorum seriem. ita enim conuenit eos (filios / iacobi et lapides) 
idoneo ordine sibi inuicem respondere.

ruben sardius, symeoni topazius, filiis / leui smaragdus, iudae 
carbunculus, dani saphirus, N<ephtali> / iaspis. Filiis Balae, Gadi 
lygurius, asseri ach<ates. Filiis> / Zelfae, isachari amethistus, Zabu-
loni chrysolitus. / iosepho berhillus, Beniamino onix, filiis rac<helis. 
Hae> / sunt 12 gemm<a>e vnicuique tribui israel respondentes. /

adamas similis est aeri. Hunc gestabat sum<mus pontifex> / <i>n 
sancta sanctorum ingrediens. ter in anno ingredie<batur, in Paschate> 
/ Pentecostae, festo tabernaculorum. Ponebatur sup<er pectus summi 
sacerdotis, ubi is> / <tala>rem vestem et supra eam humerale induis-
set. / <descendebat vero hume>rale paulo infra pectus. erat enim eius 
longi<tudo> / <dodrantis cu>m dimidio. a dextris et sinistris supra 
mamillas, / <ubi dua parua> scuta erant, pendebant duo smaragdi, 
in quorum / <medio erat decla>ratio, qu<a>e erat iam dictus adamas, 
colore aeremd / <referens>. et pere humeros vero 12 iam indicat<a>e 
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gemmae. ter vero, vt / <dictum est, per annum> ostendebat se Ponti-
fex populo, cum lamina / <aurea. Quod si> in peccato deprehenderen-
tur, nec in praeceptis quae ded<erat> / deus inambulassenta, mutaba-
tur color lapidis, et fiebat niger. / ex quo cognoscebant, quod dominus 
mortem missurus esset. si gla/dio eos perdere vellet, existebat lapis 
sanguinei coloris, vt et apud / ieremiam: Emitte populus ipsius, et egre-
diatur; quicunq(ue) ad famen, / <ad famen>; quicumq(ue) in captiuitatem, 
in captiuitat(em).2 Quod si vt nix la/<psa>b splenderet, ignoscebant se 
non peccasse, et tunc festum celebrabant. / Quem ad modum est apud 
Prophetam: Celebra festa tua, Iuda, redde / <vota tu>a. Abstulit D(omi)n(u)s 
tuas iniquitates. Redemit te e manibus hostiu(m) / <tuorum> et c.3 idcirco 
etiam tempore Zachariae patris ioannis, dum / <ad eum vices> spec-
tarent, in Paschate refulsitc lapis. tum enim coepit / <hoc anno> 
fungi sacerdotio. sequente autem alius tunicam <talarem> / <sump-
sit>. Quando etiam tardante Zacharia <anxius> erat populus / <ne 
forte> gemma eos redargueret, caeterum ipso egresso agnoscen<tes> 
/ <quod> magn<a>e glori<a>e visionem vidisset, valde hilarati / 
<sunt>. Nasciturus enim erat ioannes pr<a>enuncius / <chr>isti. 
Quapropter etiam lamina / aurea glorificata apparuit.
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1.	 Tradición	naTuralisTica	y	Tradición	exegéTica

el	interés	científico	de	Pedro	de	Valencia	por	un	tratado	de	mineralogía	
patrística	 es	 inseparable	 de	 su	 interés	 exegético	 y	 espiritual,	 es	 decir,	 de	 la	
naturaleza	como	vía	de	acceso	a	un	conocimiento	espiritual	de	dios.	el	Lapi-
dario	del	obispo	chipriota	epifanio	muestra	las	dos	posibles	tradiciones	en	esta	
literatura	patrística	pesudocientífica:	por	una	parte	sigue	las	versiones	enciclo-
pedísticas,	que	veremos	luego	en	los	Padres	latinos	y	que	buscan	una	clasifica-
ción	rigurosa	de	la	naturaleza	(como	la	de	san	isidoro	en	el	libro	xii	de	sus	Eti-
mologías	o	en	el	De animalibus	de	alberto	Magno),	y	por	otra	la	de	los	bestiarios	
medievales,	con	el	valor	simbólico	y	espiritual	de	los	elementos	naturales.

gonzalo	 Ponce	 de	 león	 publica	 en	 roma	 en	 1587	 la	 traducción	 latina	
del	Fisiólogo,	 compuesta	originalmente	en	griego	y	atribuida	a	san	epifanio	
de	chipre1,	obispo	de	sálamis.	esta	obra	fue	hasta	el	siglo	xiii	el	libro	de	his-
toria	natural	más	popular.	no	conocemos	su	autor;	se	ha	llegado	a	proponer	
al	propio	salomón,	a	aristóteles,	a	san	Basilio,	a	san	gregorio	de	nacianzo,	a	
san	Jerónimo,	a	san	Juan	crisóstomo	y	a	san	epifanio	de	chipre,	entre	otros,	
aunque	la	crítica	moderna	no	acepta	ninguna	de	estas	autorías.	se	ha	perdido	
la	 redacción	 griega	 más	 antigua,	 fechada	 entre	 el	 siglo	 ii	y	 el	 iii,	 si	 bien	 se	
conserva	la	versión	latina	del	siglo	iV	o	V,	de	la	que	proceden	las	traducciones	
a	numerosas	lenguas	de	europa,	asia	y	África,	como	el	siríaco,	el	etíope	y	el	
árabe.	a	pesar	de	su	origen	griego,	probablemente	en	siria	o	en	alejandría,	
bebe	de	fuentes	indias,	 judías	y	egipcias,	pero	también	cuenta	con	adiciones	
posteriores	tomadas	de	los	Padres	de	la	iglesia	y	de	otros	autores	cristianos.	
Posteriormente	surgieron	otras	versiones	griegas	y	otras	latinas,	que	aporta-

1	 	 existe	 otra	 edición	 también	 en	 roma	 de	 1601	 y	 otras	 posteriores	 en	amberes	 y	
París.	en	Madrid	se	publicó	esta	obra	en	1806	en	cinco	tomos.
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ron	los	conocimientos	de	otros	textos	científicos	de	la	antigüedad	hasta	llegar	
a	los	bestiarios	germánicos,	franceses	e	italianos	de	los	siglos	xii	y	xiii.

el	Fisiólogo hay	que	entenderlo	desde	la	óptica	de	la	mentalidad	judeo-
cristiana,	donde	tanto	el	mundo	histórico	como	el	natural	dependen	de	dios.	
las	plantas,	las	flores,	los	árboles,	los	animales,	las	piedras,	las	montañas,	los	
planetas,	etc.	y,	en	general,	toda	la	naturaleza	son	un	camino	para	acceder	a	
dios.	Por	su	parte,	el	Lapidario	de	san	epifanio	de	chipre,	que	supera	la	sim-
ple	mineralogía,	pues	 realmente	 trata	de	piedras	preciosas,	es	un	raro	 testi-
monio	de	un	trabajo	de	combinación	de	la	doctrina	cristiana	y	de	la	tradición	
naturalística	judeo-cristiana	con	la	mineralogía	griega	y	latina.	

en	 la	 literatura	 agrupada	 bajo	 el	 título	 de	 Fisiólogo	 hay	 que	 tener	 en	
cuenta	una	simbología,	sobre	el	origen	revelado	de	la	naturaleza,	que	hunde	
sus	raíces	en	los	inicios	de	la	civilización,	de	los	que	hay	testimonios	en	los	más	
antiguos	textos	de	la	india	o	Mesopotamia.	el	Fisiólogo es	un	testimonio	de	la	
combinación	de	 la	doctrina	cristiana	con	 los	misterios	griegos	y	egipcios.	la	
abundante	 literatura	agrupada	bajo	el	 título	de	Hermes	Trismegisto2	dedica	
también	un	apartado	considerable	a	la	propiedad	terapéutica	de	piedras,	plan-
tas	y	animales.	en	las	Ciranides�	se	dice	que	las	enseñanzas	de	Hermes	se	deben	
a	una	revelación	del	dios	soberano	y	omnipotente,	cuya	sabiduría	ha	enseñado	
el	poder	de	las	plantas,	de	las	piedras,	de	los	peces	y	de	las	aves,	la	virtud	de	
las	piedras	y	la	naturaleza	de	los	animales	y	de	las	bestias	salvajes,	sus	mez-
clas,	sus	oposiciones	y	sus	propiedades.	la	idea	de	una	revelación	primordial	
es	importante	en	esta	tradición.	el	primer	fisiólogo	por	excelencia	es	adán,	que	
al	poner	el	nombre	a	cada	uno	de	los	animales	demostró	el	conocimiento	de	
ellos.	Por	otra	parte,	según	Flavio	Josefo4,	salomón	tenía	una	sabiduría	que	le	
permitía	conocer	todo	sobre	los	árboles,	animales	y,	en	general,	toda	criatura.	

2.	 el	TraTado	DE gEmmis de	san	ePiFanio	de	cHiPre

dentro	de	la	obra	exegética	y	de	arqueología	bíblica	de	san	epifanio	de	
chipre	figuran	dos	escritos	sobre	los	que	la	autenticidad	de	su	autoría	ofrece	
pocas	dudas�,	uno	sobre las medidas y pesos (De mensuris et ponderibus) y	otro	

2	 	a.	J.	Festugière,	La révélation d´Hermès Trismégiste,	i,	Paris	1944,	pp.	26�-27�.
�	 	i	4.
4	 	Ant. Viii	42	ss.
5	 	También	se	atribuyen	a	epifanio	otros	escritos	exegéticos,	aunque	su	autenticidad	

tiene	varios	puntos	de	discusión;	o.	Bardenhewer,	geschichte der altkirchlichen Literatur iii,	
München	1912,	pp.	�01-�02.
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sobre las doce piedras (De gemmis).	el	primero,	del	que	se	conservan	veinticua-
tro	capítulos	en	griego6	y	sesenta	en	siríaco7,	trata	del	canon	y	de	las	versiones	
del	antiguo	Testamento,	de	la	geografía	de	Palestina	y	de	los	diferentes	pesos.	
el	segundo	será	el	objeto	de	estudio	de	este	trabajo.	de	la	obra	sobre las doce 
piedras tenemos	 dos	 recensiones,	 dos	 breves	 en	 griego,	 y	 otra	 larga	 en	 latín	
compuesta	en	el	siglo	iV	o	V8.	Junto	a	ella	hay	una	serie	de	versiones,	también	
breves	y	fragmentarias,	en	armenio,	copto	y	etiópico,	además	otra	georgiana	
más	extensa.

el	 tratado sobre las doce piedras	 fue	 compuesto	 por	epifanio	 al	 final	 de	
su	vida,	en	torno	al	�949,	para	un	obispo	llamado	diodoro,	seguramente	dio-
doro	de	Tiro.	el	texto	completo	fue	conocido	por	Jerónimo,	Procopio	de	gaza,	
Facundo	Hermianense	y	anastasio	sinaíta,	pero	después	del	año	700	no	hay	
testimonios	 del	 conocimiento	 del	 texto	 griego	 completo10.	 en	 un	 momento	
cronológico	impreciso	y	de	la	mano	de	un	autor	anónimo	se	compone	un	epi-
tomé	griego,	centrado	casi	exclusivamente	en	la	descripción	de	la	apariencia	
y	de	las	propiedades	de	las	piedras.	un	extracto	aún	más	breve	fue	realizado	
por	anastasio	sinaíta,	que	también	añadió	un	resumen	de	lo	relativo	a	las	tri-
bus	de	israel.	la	versión	latina	es	la	más	precisa,	después	la	armenia,	mientras	
que	el	copto	y	la	georgiana	se	sitúan	después.	

el	 tratado	 se	 centra	 en	 la	 descripción	 de	 las	 cualidades	 y	 poderes	 de	
diversas	piedras,	pero	no	de	cualquier	piedra,	sino	de	las	doce	gemas	precio-
sas	 que	 llevaba	 el	 sumo	 sacerdote	aarón.	 las	 magníficas	 vestiduras	 que	 el	
sumo	sacerdote	portaba	en	el	ejercicio	de	sus	funciones	sagradas	es	algo	que	
se	destaca	en	las	fuentes	bíblicas.	solamente	el	día	de	la	expiación	el	sacerdote	
iba	revestido	de	una	sencilla	túnica	blanca11.	Por	una	parte,	continúa	la	tradi-
ción	de	las	numerosas	compilaciones	de	lapidarios,	que,	aunque	su	origen	es	
oriental,	en	grecia	se	manifiesta	en	diversos	escritos	mineralógicos.	Por	otra	

6	 	Pg 4�,	col.	2�7-29�.
7	 	P.	lagarde,	symmicta, vol.	ii,	göttingen	1880,	pp.	148-216,	y	J.	e.	dean,	Epiphanius 

Treatise on weights and measures, the syriac version,	chicago	19�5.
8	 	Pg 4�,	�21-�66;	edición	de	o.	günther,	CsEL	�5,	1898,	p.	74�-77�.	existe	una	ver-

sión	latina	publicada	por	primera	vez,	con	una	serie	de	notas,	por	Fr.	Foggini	en	roma	en	
174�,	s. Epiphanii salaminis in Cypro episcopi, de Xii gemmis rationalis summi sacerdotis hebraeo-
rum liber ad Diodorum.	Migne	reproduce	el	texto,	Pg	4�,	cols.	�22-�66.

9	 	Jerónimo	precisa	que	epifanio	le	ha	dado	una	copia	del	trabajo,	un	pasaje	del	cual	
cita	en	su	Comentario sobre isaías;	Com. in Ezech.	1.9	ad	28	ss	(PL	25,	col.	271	c).

10	 	r.	P.	Blake,	Epiphanius De gemmis. The old georgian version and the fragments of the 
Armenian version, and The Coptic-sahidic fragments, by	H.	de	Vis,	london	19�4,	p.	cxxi.

11	 	aristeas	96-99;	Filón,	De Vita mos.	ii	2�	(109-26;	1�5),	De spec. Leg.	i	16	(82),	17	(97);	
yom.	7,	5;	Jerónimo,	Epist.	lxiV	10-18.
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parte,	en	san	epifanio	hay	que	contar	con	 la	 tradición	 judeo-cristiana:	en	el	
Éxodo (28,	 15)	 se	 menciona	 el	 hecho	 de	 que	 el	 pectoral	 del	 sumo	 sacerdote	
estaba	adornado	con	doce	piedras	preciosas,	que	pueden	corresponder	a	las	
doce	 tribus	 de	 israel	 o	 a	 los	 signos	 del	 Zodíaco.	 en	 el	 fondo	 enlaza	 con	 la	
creencia	caldea	y	egipcia	en	las	virtudes	mágicas	de	las	piedras,	más	aún	con	
la	primitiva	y	universal	creencia	de	que	la	potencia	oculta	de	un	objeto	puede	
transmitirse	a	su	portador.	

además	del	 relato	simbólico	y	alegórico,	 lo	más	 importante	es	el	 catá-
logo	mineralógico	con	exposición	de	las	virtudes	de	las	piedras,	que	demues-
tra	un	conocimiento	científico	mayor	que	el	de	otros	testimonios	patrísticos.	
este	escrito	en	forma	de	carta	de	san	epifanio	a	su	amigo	diodoro,	más	que	
una	exégesis	alegórica,	como	las	que	podemos	leer	en	clemente	de	alejandría	
y	Basilio	de	cesarea,	intenta	presentar	de	un	modo	pseudocientífico	una	des-
cripción	de	las	piedras	y	sus	propiedades.	del	texto	griego	original	sólo	nos	
han	llegado	dos	epítomes	de	la	parte	dedicada	a	la	descripción	de	las	piedras.	
el	original	parece	haber	tenido	el	título	'Epifani/ou e)pisko/pou Ku/prou pro\j 
Dio/dwron e)pi/skopon Tu/rou peri\ tw=n ib¡ li/qwn e)n toi=j stolismoi=j tou= 
¡Aarw\n bibli/on,	 aunque	 por	 la	 referencia	 de	 san	 Jerónimo,	 de	 la	 versión	
latina	 y	 de	 la	 georgiana	 se	 le	 conoce	 por	 el	 título	 abreviado	 de	Peri\ tw=n 
li/qwn, De gemmis12. la	primera	epítome,	en	la	que	se	basa	la	traducción	que	
ahora	estudiamos,	fue	publicada	por	primera	vez	en	1585	por	conrad	gesner,	
mientras	 que	 la	 segunda	 forma	 parte	 de	 la	 obra	 de	anastasio	 sinaíta1�.	 en	
ediciones	posteriores	se	reproduce	aquel	texto	con	mínimas	variantes,	desde	
dindorf14	hasta	F.	de	Mély	y	ch.	e.	ruelle15.	

la	segunda	epítome,	aún	más	breve,	Tou= a(gi¿ou ¹Epifani¿ou periì tw½n 
e)n t%½ logi¿% tou= i¸ere/wj e)mpephgme/nwn ib§ li¿qwn, está	incluida	en	la	obra	
de	anastasio	sinaíta,	'Erwth/sij kai\ a)pokri/seij peri\ diafo/rwn kefalai/wn 
e)k diafo/rwn prosw/pwn (Quaestiones	xl	y	xlV16),	si	bien	se	halla	de	forma	
separada	en	diferentes	manuscritos.	J.	gretser	la	publicó	por	primera	vez	en	

12	 	Por	su	parte	anastasio	sinaíta	y	Facundo	Harmianensis	consideran	el	texto	como	
una	carta	titulada	Pro\j Dio/dwron.

1�	 	la	segunda	versión	es	recogida	por	anastasio	sinaíta	con	el	título	¡Erwth¿sij kai£ 
a£pokri¿seij peri£ diafo¿rwn kefalai¿wn e¹k diafo¿rwn prosw¿pwn	(Quaestiones	xl	y	xlVi),	
si	bien	se	halla	de	forma	separada	en	manuscrito.	J.	gretser	lo	publicó	por	primera	vez	en	
ingolstadt	en	1617.	Migne	reproduce	el	texto	(Pg	79,	cols.	�11	ff).

14	 	Opera Epiphanii, lipsiae	1861.
15	 	Vol.	ii,	pp.	19�	ss.
16	 	en	la	Quaestio xlV	se	añade	un	resumen	de	lo	relativo	al	monte	garizim	y	ebal,	

que	aparece	en	otras	versiones.
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ingolstadt	 en	 161717.	 esta	 segunda	 versión	 es	 independiente	 de	 la	 primera,	
según	puede	verse	del	cotejo	con	la	versión	latina18.	

existe	 una	 versión	 latina	 publicada	 por	 primera	 vez,	 con	 una	 serie	 de	
notas,	por	Fr.	Foggini	en	roma	en	174�,	s. Epiphanii salaminis in Cypro episcopi, 
de Xii gemmis rationalis summi sacerdotis hebraeorum liber ad Diodorum.	Migne	
reproduce	el	texto	,	Pg	4�,	cols.	�22-�66.	la	edición	de	dindorf	(Opera Epipha-
nii,	lipsiae	1861,	iV.	1,	p.	169-22�)	repite	a	Foggini19.	la	fecha	de	la	composición	
de	esta	versión	latina	es	una	incógnita20.	

dado	que	los	epítomes	griegos	son	muy	breves,	la	comparación	entre	las	
diversas	versiones	nos	pueden	dar	idea	de	cómo	era	la	totalidad	del	tratado.	
los	extractos	presentan	no	sólo	diferencias	verbales,	sino	que	añaden	y	desa-
rrollan	determinadas	partes	sobre	otras.	Mientras	que	la	versión	armenia	es	
incompleta	y	el	copto	fragmentario,	el	texto	latino	y	el	georgiano,	que	son	los	
más	extensos,	permiten	establecer	 las	siguientes	partes:	epístola	 introducto-
ria,	propiedades	de	las	piedras,	interpretación	alegórica	de	las	piedras,	varias	
clasificaciones	de	las	tribus	de	israel	y,	finalmente,	la	identificación	del	monte	
garizim	y	ebal.	la	versión	griega	no	contiene	 la	 interpretación	alegórica	ni	
referencias	al	monte	garizim,	además	de	abreviar	considerablemente	los	otros	
apartados.	 en	 georgiano,	 copto	 y	 armenio	 podemos	 leer	 la	 interpretación	
alegórica	de	las	piedras,	que	está	ausente	en	latín	y	en	griego,	mientras	que	la	
discusión	sobre	los	diferentes	tipos	de	clasificación	de	las	tribus	está	en	latín	y	
copto,	pero	no	en	georgiano	y	griego.

�.	 la	descriPción	de	las	Piedras	Preciosas

según	precisamos	más	arriba,	el	escrito	está	dirigido	al	obispo	diodoro,	
que	le	ha	pedido	al	autor	que	le	hablara	de	las	piedras	que	llevaba	aarón,	sus	

17	 	Migne	reproduce	este	texto,	Pg 89,	cols.	587-590.
18	 	 Blake	 señala	 las	 siguientes	 diferencias	 fundamentales	 entre	 ambas	 recensiones:	

omite	la	totalidad	de	los	diferentes	tipos	de	gemas,	omite	también	el	énfasis	en	la	potencia	
de	las	piedras,	y	el	lenguaje	es	diferente.	Op. cit., p.	xV.

19	 	en	el	Corpus Ecclesiasticorum Latinorum	o.	günther	es	el	autor	de	una	edición	crí-
tica	moderna,	Epistulae imperatorum pontificum aliorum inde ab a. CCCLXVii usque ad a. DLiii 
datae Avellana quae dicitur collectio ex recensione Ottonis gventher, Pars	i-ii,	Vindobonae	1895,	
1898,	pp.	74�-77�.

20	 	algunos	autores	posteriores	hacen	unos	de	algunos	de	los	pasajes	de	esta	versión:	
Jerónimo	reproduce	una	parte	de	la	descripción	del	jaspe	en	su	comentario	sobre	isaías	(lib.	
xV,	in	cap.	54,	Migne,	Pg	24,	cols.	525a-	B.	Facundo	Hermianensis,	autor	africano	del	siglo	
Vi,	en	su	polémico	trabajo	contra	Justiniano,	Tria Capitula,	Migne,	Pg 67,	cols.	617	c	ss).
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denominaciones,	 los	 colores,	 las	 formas,	 la	 función	 de	 estas	 piedras	 en	 los	
actos	religiosos	a	la	tribu	que	representa	cada	una	de	ellas	en	la	vestimenta	de	
aarón,	y	su	procedencia	y	patria.	a	continuación	se	exponen	las	cuatro	filas	de	
piedras	del	pectoral:	la	primera	fila,	con	el	sardio,	sardónice	o	cornalina	babi-
lonia,	topacio	y	esmeralda;	la	segunda,	con	el	carbunclo	o	rubí,	zafiro	y	jaspe;	
la	tercera,	con	el	ligyrio	o	ámbar,	ágata	y	amatista;	y	la	cuarta,	con	el	crisolito,	
berilo	y	ónix	u	ónice21.	dado	el	estado	fragmentario	de	la	versión	de	Pedro	de	
Valencia	se	hace	necesario	presentar	aquí	una	descripción	de	 las	piedras:	el	
sardio,	sarda	o	sardónice22	babilonio,	sa/rdioj o( Babulw/nioj (sardius	Babylo-
nius)2�,	es	brillante,	del	color	del	fuego	y	la	sangre,	se	produce	en	Babilonia	de	
los	asirios;	cura	los	tumores	y	las	heridas	producidas	por	el	hierro;	otro	tipo	
de	sardio	es	malva	y	sirve	para	curar	los	tumores	de	grasa24;	tiene	más	resisten-
cia	al	principio	de	la	primavera,	cuando	empieza	la	Pascua.	

el	 topacio,	topa/zion (Topazius),	 es	de	color	más	 rojo	que	el	 carbunco	
(ántrax)25,	se	produce	en	Topaza,	ciudad	de	la	india;	sus	descubridores,	que	la	
encontraron	en	el	interior	de	otra	piedra,	se	la	entregaron	a	los	tebanos26,	pues	
para	ellos	tenía	poco	valor,	al	ser	parecida	al	alabastro;	éstos	se	la	regalaron	a	
su	reina	que	se	la	colocó	en	la	cabeza;	tiene	un	uso	médico,	su	jugo	del	color	de	
la	leche	es	bueno	para	los	ojos	y,	bebido,	es	beneficioso	para	los	hidrópicos.	

la	esmeralda,	sma/ragdoj (smaragdus),	de	color	verde;	también	se	llama	
“prásina”	 (para/sinoj)27	 sirven	 para	 mirarse	 el	 rostro	 en	 ellas,	 como	 en	 un	
espejo,	y	para	predecir	el	futuro.

el	 rubí	 o	 carbunclo28,	a)/nqrac (Carbunculus),	 de	 color	 “púnico”	 (cufoi/
nikon),	es	decir,	color	del	fuego;	se	produce	en	cartago,	en	libia29;	por	el	día	

21	 	esta	distribución	de	piedras	preciosas	no	coincide	con	al	expuesta	en	Flavio	Josefo,	
Bell.	V	2�4,	ni	con	Ant. iii	168,	ni	con	la	de	Éxodo	28,	17-20.	en	cambio,	la	serie	es	idéntica	en	
la	septuaginta.	no	obstante	hay	que	tener	en	cuenta	que	la	identificación	de	lagunas	de	estas	
piedras	es	insegura.	

22	 	el	sardónice	es	más	bien	una	mezcla	de	sardio	y	ónix;	cfr.	isidoro,	Etym.	xVi	8,	2-4.
2�	 	sobre	los	tipos	de	sardónice	cfr.	Plinio,	NH	xxxVii	85-90;	sobre	la	sarda	y	sus	pare-

cidos	con	el	sardónice	cornalina	cfr.	Plinio,	NH	xxxVii	105-106.
24	 	Para	Plutarco,	De fluviis	xx	4,	el	sardónice	es	un	buen	remedio	apara	la	ambliopía.	
25	 	el	topacio	es	verde	y	se	produce	en	arabia,	según	Plinio,	NH	xxxVii	107.
26	 	en	Plinio,	NH	xxxVii	109	alabastro	es	una	ciudad	de	la	Tebaida	donde	se	pueden	

encontrar	topacios.
27	 	Puede	relacionarse	con	el	“prasio”,	de	color	verde	puerro	intenso;	cfr.	Plinio, NH	

xxxVii	11�.
28	 	en	gemología	es	más	familiar	el	término	“rubí”,	aunque	etimológicamente	es	más	

correcto	el	“carbunclo”.
29	 	Teofrasto,	Lap.	18	y	Plinio, NH	xxxVii	92.
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no	se	ven,	pero	sí	por	la	noche	por	su	brillo;	se	parece	a	la	gema	ceraunia�0,	
también	llamada	“de	color	rojo	oscuro	como	el	vino”,	y	a	la	piedra	carchedo-
nia�1.

el	zafiro,	sa/pfeiroj,	 (sapphirus),	de	color	púrpura	oscura�2;	de	aspecto	
regio	(está	salpicada	de	puntos	de	oro��);	es	muy	preciada;	se	da	en	la	india	y	
en	etiopía;	 los	reyes	 lo	utilizan	en	los	adornos	y	collares;	en	medicina	tritu-
rada	con	leche	cura	las	pústulas	blancas	y	los	tumores.

el	jaspe,	i)/aspij (Jaspis),	es	de	color	verde,	como	la	esmeralda�4,	pero	más	
oscura,	aunque	hay	diversos	tipos	y	tonalidades�5;	se	da	en	las	riberas	del	Ter-
modonte	y	en	los	alrededores	de	amatunte	en	chipre�6,	también	en	las	cuevas	
del	monte	ida	en	Frigia,	entre	los	iberos	y	los	pastores	de	Hircania	en	tierra	
caspia;	los	mitólogos	dicen	que	asusta	a	las	fieras	y	espanta	a	los	fantasmas�7.	

ligyrio	o	 lyncurio	 (ligu(rion, lugkou/rion):	de	esta	piedra	no	 tenemos	
datos	 ni	 en	 los	 fisiólogos	 ni	 en	 los	 antiguos	 que	 se	 han	 ocupado	 de	 estos	
temas�8.	Para	Teofrasto	parece	tratarse	del	ámbar	de	luguria�9.	san	epifanio	
comenta	lo	siguiente:	las	escrituras	cambian	los	nombres,	como	ocurre	tam-
bién	con	la	esmeralda	verde.	Tampoco	se	acordaron	del	jacinto,	que	es	una	pie-
dra	hermosa	y	conocida	por	todos.	Tal	vez	se	llame	con	el	nombre	de	ligurio	al	
jacinto.	el	jacinto	tiene	diversas	formas.	se	parece	a	la	lana	y	tiene	el	color	de	
la	púrpura	algunas	veces.	Por	ello	la	sagrada	escritura	dice	que	las	vestiduras	
de	los	sacerdotes	están	adornadas	con	jacinto	y	púrpura.	a	continuación	habla	
de	 cinco	 piedras:	qalassi/thj, r(odino/j, na/tidoj, xanniai=oj, perileu/kioj.	
estas	piedras	se	encuentran	en	el	interior	de	escitia.	además	de	ser	hermosas	
tienen	un	poder:	en	el	fuego,	con	el	carbón,	no	arden,	incluso	si	se	las	arroja	
envueltas	en	un	paño,	éste	tampoco	arde.	esta	piedra	es	muy	beneficiosa	para	
las	mujeres	parturientas	y	sirve	para	ahuyentar	a	los	fantasmas.

�0	 	“Piedra	del	rayo”,	una	de	las	variedades	también	es	roja;	Plinio, NH	xxxVii	1�4.
�1	 	Charchedonius carbunclus,	una	especie	de	rubí,	en	Plinio, NH	xxxVii	92.
�2	 	realmente	la	tonalidad	del	zafiro	es	azul	(“lapislázuli”),	rara	vez	de	color	púrpura;	

Plinio, NH	xxxVii	51	y	120.
��	 	Teofrasto,	Lap. 2�.
�4	 	Pseudo-dioscórides,	Lap.	V	142.
�5	 	cfr.	Teofrasto,	Lap. 24-27	y	Plinio, NH	xxxVii	115-120.
�6	 	Teofrasto,	Lap.	�5.la	versión	latina	antigua	precisa	que	no	se	trata	de	la	amatunte	

de	chipre,	sino	de	Palestina.
�7	 	 dice	 isidoro,	 Etym.	 xVi	 7,	 8:	 Volunt autem quidam iaspidem gemmam et gratiae et 

tutelae esse gestantibus, quod credere non fidei, sed superstitionis est;	cfr.	Jerónimo,	Com. in isaiam	
xV	54.

�8	 	en	el	epítome	de	anastasio	sinaíta,	Q.	xl,	aparece	el	jacinto	en	lugar	de	esta	pie-
dra.

�9	 	28-�2;	cfr.	también	Plinio,	NH	xxxVii	�4.
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el	 ágata,	a)xa/thj	 (Achates),	 se	 cree	 que	 es	 la	 llamada	perileu/koj	 que	
se	 encuentra	 debajo	 de	 la	 piedra	 llamada	 jacinto;	 es	 de	 color	 azul	 con	 una	
cubierta	blanca	por	fuera	como	de	mármol	o	marfil40;	se	halla	en	los	alrede-
dores	de	escitia;	hay	un	tipo	de	ágata	que	tiene	el	color	del	león;	en	medicina	
triturada	con	agua	y	vertiéndola	sobre	 la	mordedura	de	un	animal	cura	del	
veneno	del	escorpión41,	de	la	víbora	y	de	otros	animales	de	este	tipo42.

la	amatista,	a)me/qustoj (Amethystus),	en	el	medio	es	blanca	y	en	el	con-
torno	tiene	el	color	del	fuego	o	del	vino4�;	su	forma	es	diversa;	es	muy	parecida	
al	jacinto	puro44;	se	da	en	los	montes	y	en	la	orilla	del	mar	de	libia45.

el	crisolito,	xruso/liqoj (Chrysolithus),	que	algunos	llaman	crisólifo,	es	
del	color	del	oro46;	se	encuentra	en	el	pozo	de	dos	rocas	junto	a	la	muralla	de	
la	Babilonia	aqueménida;	también	existe	la	crisopastos,	que	triturada	y	bebida	
cura	el	estómago	y	los	intestinos.

el	berilo,	bhru/llion (Beryllus),	es	blanco,	del	color	del	mar	y	del	jacinto47;	
se	produce	cerca	del	monte	Tauro;	si	se	mira	con	el	sol	detrás	parece	que	tiene	
dentro	un	cristal;	hay	otro	tipo	de	berilo	similar	a	las	pupilas	de	los	ojos	de	la	
serpiente	y	otro	que	se	parece	a	la	cera,	y	se	da	en	los	alrededores	de	la	salida	
del	éufrates.

el	ónix	u	ónice	o)nu/xion	(Onychium)	es	de	color	amarillo,	aunque	tam-
bién	la	hay	del	color	de	la	sangre48;	con	esta	piedra	se	deleitan	las	esposas	de	
los	reyes	y	los	hombres	ricos,	que	adornan	con	ellas	sus	copas;	otro	tipo	es	del	
color	de	la	cera	y	de	la	miel;	se	parece	y	se	confunde	con	el	mármol	a	causa	de	
la	pureza	de	su	blancura.

Tras	esta	serie	de	doce	piedras	se	añade	una	décimo	tercera,	el	diamante49,	
que	el	sumo	sacerdote	llevaba	sólo	tres	veces	al	año,	en	Pascua,	en	Pentecostés	

40	 	en	Plinio,	NH	xxxVii	180,	la	gema	“perileucos”	(“blanca	alrededor”)	es	aquella	
que	tiene	una	línea	blanca	que	desciende	en	espiral	desde	los	bordes	de	la	gema	hasta	la	
base.

41	 	Plinio,	NH	xxxVii	142.
42	 	en	el	Fisiólogo	22,	se	incluye	esta	piedra,	aunque	sólo	se	hace	referencia	al	uso	que	

de	ella	hacen	los	pescadores	para	obtener	perlas	en	mar.	en	2�,	“de	la	piedra	sóstoros	y	la	
perla”,	se	dice	que	el	ágata	simboliza	a	san	Juan,	que	muestra	la	perla	espiritual,	es	decir,	
nuestro	señor	Jesucristo	(Juan	i,	29).	“Bien	hablo,	pues,	el	Fisiólogo	del	ágata	y	de	la	perla”.	

4�	 	Teofrasto,	Lap.	�1,	Plinio, NH	xxxVii	121.
44	 	Plinio,	NH	xxxVii	125.
45	 	este	lugar	no	aparece	en	la	lista	citada	por	Plinio, NH	xxxVii	121-12�.
46	 	Plinio,	NH	xxxVii	126.
47	 	realmente	se	trata	de	diferentes	tipos	de	berilo;	cfr.	Plinio,	NH	xxxVii	76-80.
48	 	Plinio,	NH	xxxVii	91-91.
49	 	Teofrasto,	Lap.	18,	lo	menciona	en	relación	con	el	ántrax.	en	el	Fisiólogo	se	habla	

en	dos	ocasiones	de	esta	gema,	24	y	47,	destacando	el	hecho	de	que	se	halla	en	las	regiones	



Traducciones	laTinas

149

y	en	los	Tabernáculos50.	en	este	caso	el	texto	especifica	de	nuevo	la	indumen-
taria	 del	 sumo	 sacerdote	 y	 la	 colocación	 del	 diamante.	a	 la	 derecha	 y	 a	 la	
izquierda	de	 los	pechos	colgaban	dos	esmeraldas.	en	medio	de	ellas	el	dia-
mante51,	del	color	del	aire52,	y	sobre	los	hombros	las	doce	gemas	mencionadas	
antes.	así	aparecía	el	sumo	sacerdote	tres	veces	al	año	ante	el	pueblo	con	una	
lámina	de	oro.	la	piedra	se	volvía	negra	si	estaban	en	pecado	y	no	seguían	
los	preceptos	de	dios.	y	se	volvía	de	color	de	la	sangre	cuando	los	enviaban	
a	 luchar	con	 la	espada.	en	cambio,	 si	 la	piedra	se	mostraba	blanca	como	 la	
nieve,	ello	quería	decir	que	el	pueblo	no	estaba	en	pecado,	y	se	celebraba	una	
fiesta	por	ello.	

la	 estructura	 de	 este	 texto	 sobre	 el	 diamante	 es	 muy	 diferente	 a	 las	
anteriores	descripciones	de	las	doce	piedras.	se	añaden,	además,	citas	bíblicas	
textuales	que	en	absoluto	aparecen	en	 la	recensión	anterior:	 Jeremías	15,	1-2,	
Nahum	2,	1-12,	Lucas	1,	21-22.	Más	bien	se	trata	de	un	texto	complementario	de	
los	anteriores,	pues	especifica	claramente	 la	vestimenta	del	sumo	sacerdote,	
el	lugar	de	las	piedras,	la	asignación	a	las	tribus,	etc..,	repitiendo	en	casos	los	
contenidos	de	 la	 redacción	precedente.	es	un	 texto	aparte	no	sólo	por	estas	
razones,	sino	por	el	hecho	de	que	se	dedica	casi	exclusivamente	a	una	piedra,	
que	rompe	el	número	mágico	y	simbólico	de	doce.	

el	 texto	griego	finaliza	con	la	enumeración	de	las	doce	tribus	de	israel	
y	la	asignación	de	las	correspondientes	piedras	a	cada	una	de	ellas,	mencio-
nando	los	hijos	de	Jacob	con	sus	respectivas	madres.

Por	tanto,	la	sección	más	importante,	más	extensa	y	la	que	da	nombre	al	
escrito	es	la	referida	a	las	doce	piedras.	a	pesar	de	la	brevedad	del	epítome	
griego	los	conocimientos	de	san	epifanio	sobre	cada	una	de	las	piedras	pre-
ciosas	son	muy	completos.	los	aspectos	recogidos	son	similares	en	todas	las	
gemas	 y	 presentan	 el	 siguiente	 esquema:	 nombre	 de	 la	 piedra,	 precisando	
en	casos	otros	nombres	por	los	que	también	se	las	conoce;	su	forma,	aspecto,	

de	oriente,	que	nada	puede	domarla,	ni	el	hierro,	como	el	señor,	que	juzga	a	todos	pero	no	
es	juzgado	por	nadie;	que	ahuyenta	al	diablo	y	con	ella	se	puede	vencer	a	todo	hombre	y	
animal,	como	ocurre	con	el	señor;	sobre	la	simbología	del	diamante	en	los	textos	cristianos	
puede	verse	el	comentario	de	F.	sbordone,	Physiologus,	Milano	19�6	(reimpr.	Hildesheim-
new	york	1991),	pp.	104-105.

50	 	Foggini,	en	su	edición	ad loc., no	cree	que	este	fragmento	pertenezca	a	san	epifanio,	
que	además	no	figura	en	la	versión	latina.	esta	piedra	preciosa	no	se	cita	ni	en	la	Biblia	ni	
en	Flavio	Josefo.

51	 	Para	Plinio,	NH	xxxVii	55,	el	diamante	es	entre	los	bienes	del	hombre,	y	no	sólo	
entre	las	piedras	preciosas,	el	más	preciado,	patrimonio	exclusivo	durante	tiempo	de	algu-
nos	reyes.

52	 	color	del	hierro	y	el	brillo	del	cristal;	isidoro,	Etym. xVi	1�,	2-�.
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color,	 el	 parecido	 con	 otras	 piedras	 e	 incluso	 se	 dan	 indicaciones	 de	 cómo	
encontrar	 y	 distinguir	 la	 piedra;	 su	 lugar	 de	 procedencia;	 las	 propiedades	
médicas	 y	 veterinarias;	 variantes	 locales	 y	 subtipos	 de	 piedras;	 se	 recogen	
usos	y	tradiciones	en	relación	con	las	piedras	en	diferentes	pueblos	y	en	per-
sonajes	famosos,	así	como	mitos	donde	aparecen	piedras.	la	tradición	 judía	
está,	 lógicamente,	presente.	en	 la	descripción	de	 la	esmeralda,	por	ejemplo,	
se	señalan	varios	tipos:	una	de	ellas	se	produce	en	Judea	y	otra	en	etiopía.	en	
concreto	se	originan	en	el	 río	Pisón,	 llamado	por	 los	griegos	 indo	y	por	 los	
bárbaros	ganges.	allí	 se	produce	el	 carbunclo	y	el	prasio5�.	esta	afirmación	
se	atribuye	a	Moisés	en	la	versión	latina,	por	referencia	a	génesis	2,	12	en	la	
descripción	del	paraíso:	“allí	se	da	también	el	bedelio	y	 la	piedra	de	sóham	
(ónice)”.	en	el	final	de	la	descripción	del	zafiro	se	indica:	“está	escrito	en	la	
ley	que	la	visión	que	se	le	apareció	en	el	monte	a	Moisés	y	la	ley	que	se	le	dio	
se	dice	que	estaba	hecha	de	la	piedra	del	zafiro”.	en	Éxodo	24,	10	se	dice	que	
en	la	ratificación	de	la	alianza	Moisés,	aarón,	nadab,	abihú	y	setenta	de	los	
ancianos	de	israel	contemplaron	a	dios	y	bajo	sus	pies	había	como	un	pavi-
mento	de	baldosa	de	zafiro	y	semejante	en	claridad	al	mismo	cielo”.

Junto	al	elemento	judío	no	se	olvida	la	tradición	mitográfica	griega,	en	
la	que	las	piedras	pueden	tener	también	su	protagonismo.	Por	ejemplo	en	el	
zafiro	se	añade:	“en	 la	 india	dicen	que	hay	un	templo	de	dioniso	que	tiene	
trescientos	 sesenta	 y	 cinco	 escalones	 de	 piedra	 de	 zafiro,	 aunque	 para	 la	
mayoría	esto	es	increíble.”

También	se	insertan	referencias	a	personajes	de	la	historia	y	su	relación	
con	determinadas	piedras.	Tal	es	el	caso	de	nerón	y	la	esmeralda.	dicen	que	
a	esta	piedra	se	la	llama	neroniana	o	domiciana,	porque	nerón	o	domiciano	
en	numerosos	utensilios	echaba	aceite	de	oliva	y	a	causa	de	la	herrumbre	el	
aceite	se	volvía	verde	claro	y	empapando	la	piedra	con	ello	se	volvía	más	flo-
reciente	en	su	aspecto.	Hay	quien	dice	que	nerón	era	uno	de	los	antiguos	arte-
sanos	y	que	al	trabajar	las	piedras	encontró	lo	más	destacado	de	la	esmeralda,	
y	por	ello	se	llama	neroniano,	aunque	otros	le	dan	el	nombre	de	domiciano.	
unas	y	otras	son	esmeraldas,	la	primera	se	da	en	Judea,	y	es	muy	parecida	al	
neroniano,	y	la	otra	en	etiopía.

Finalmente	hay	que	tener	en	cuenta	en	esta	línea	su	relación	con	el	Fisió-
logo. este	manual	zoológico-simbólico,	que	sigue	el	espíritu	de	los	bestiarios	
medievales,	realmente	no	sólo	incluye	descripciones	de	animales,	sino	que	su	
contenido	fue	creciendo	hasta	convertirse	también	en	un	herbario	y	un	lapida-
rio.	la	descripción	de	las	piedras	que	aparecen	en	el	fisiólogo	difiere	bastante	

5�	 	Plinio,	NH	xxxVii	11�.
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de	la	que	se	observa	en	el	Lapidario	de	san	epifanio:	la	ágata	y	margarita	(44),	
la	piedra	sóstoros	(óstreos)	y	la	perla	(44	b,	44	c),	el	diamante	(�2,	�2bis,	42)	,	la	
piedra	índica	(46,	app.	11),	el	imán	(�8),	la	piedra	fecunda	(eutokios,	19,	y	7),	
piedras	lanzadoras	de	fuego	(purobo/loi	�7,	�7bis).	Hay	muy	poca	descripción	
de	las	cualidades	de	las	piedras,	a	diferencia	de	lo	que	ocurría	en	el	Lapidario.	
Más	bien	se	cuentan	anécdotas	sobre	ellas.	Tampoco	faltan	comentarios	alegó-
ricos,	como	el	de	la	perla	espiritual,	citando	a	Juan	1,	29,	y	la	comparación	de	
su	búsqueda	en	el	mar	con	al	búsqueda	del	señor.	en	el	caso	del	diamante	esta	
piedra	es	identificada	con	el	señor,	de	modo	que	si	alguien	la	posee	no	sufrirá	
ningún	 mal.	 se	 recuerda	 su	 valor	 como	 talismán,	 para	 ahuyentar	 el	 mal	 y	
luchar	victorioso	contra	todo	y	todos.	no	obstante	en	el	capítulo	se	indica	la	
procedencia	de	la	piedra,	su	brillo	y	su	etimología,	“doma	todo	y	a	ella	nada	
puede	domarla”.	También	compara	la	fuerza	del	imán,	que	atrae	al	hierro,	con	
la	fuerza	del	hacedor	de	todas	las	cosas.	en	el	caso	de	la	piedra	índica	el	autor	
se	 detiene	 en	 las	 cualidades	 médicas	 para	 los	 hidrópicos,	 para	 finalmente	
decir	que	esta	piedra	es	cristo	y	metafóricamente	nos	libra	de	la	hinchazón	
del	diablo.	

4.	 Tradición	Mineralógica	grecolaTina

los	conocimientos	sobre	mineralogía	son	importantes	en	el	autor,	pues	
hace,	en	casos	referencia	a	fisiólogos	anteriores.	san	epifanio	se	inserta	en	una	
larga	y	consolidada	tradición	lapidaria,	que	se	inicia	ya	con	aristóteles54.	no	
obstante,	 la	selección	de	las	doce	o	trece	piedras	es	menor	que	la	que	pode-
mos	encontrar	en	Teofrasto	o	en	el	Pseudo-dioscórides.	de	la	 larga	serie	de	
ochocientos	veintisiete	elementos,	entre	los	que	hay	noventa	piedras,	que	son	
contenidas	en	este	tratado,	sólo	el	zafiro	(1�9)	y	el	jaspe	(142)	coinciden	con	la	
selección	mineralógica	de	san	epifanio.	

de	las	doce	gemas	de	san	epifanio	sólo	hay	tres	que	no	son	ni	mencio-
nadas	 por	 Teofrasto,	 el	 topacio,	 el	 berilio	 y	 la	 crisolita.	 el	 autor	 se	 detiene	
principalmente	en	la	esmeralda	(iV	2�-28),	el	lungurium	(V	28-�2)	y	el	antrax	
(iii	18),	si	bien	en	la	descripción	de	estas	piedras	para	comparar	menciona	en	
varios	lugares	el	zafiro	(i	8,	iV	2�,	Vi	��),	el	diamante	(iii	18),	el	jaspe	(iV	2�,	
Vi	��),	la	amatista	(V	28)	y	el	sardio	(iii	18,	iV	2�)55.	Por	su	parte,	en	el	Lapidario	

54	 	met.	iii	�78	a.
55	 	Hay	noticia	de	otros	escritos	de	Teofrasto	sobre	cuestiones	relacionadas	con	esta	

temática	(d.l.	42	y	49).	Por	otra	parte	hay	que	poner	en	relación	varias	de	las	teorías	mine-
ralógicas	de	este	tratado	con	los	meteorológicos	de	aristóteles	(iii	�78	y	ss).
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órfico	están	también	incluidas	el	jaspe	(268),	el	topacio	(280),	el	ópalo	(282),	el	
ágata	(610-645).	en	este	caso	no	hay	apenas	descripción	de	las	piedras,	sino	de	
sus	propiedades	mágicas,	como	el	jaspe	para	atraer	la	lluvia	y	dar	alegría,	el	
ópalo	para	proteger	los	ojos,	el	ágata	sirve	para	la	picadura	de	escorpión,	para	
que	un	hombre	sea	deseable	a	una	mujer	y	para	curar	enfermedades.	

donde	 sí	 encontramos	 la	 totalidad	 de	 gemas	 citadas	 por	 el	 santo	 de	
chipre	 es	 en	 la	 Historia natural de	 Plinio,	 cuyos	 cinco	 últimos	 libros	 están	
dedicados	 a	 los	 elementos	 naturales	 extraídos	 del	 subsuelo.	 en	 concreto	 el	
libro	xxxVii	tiene	como	temática	exclusiva	las	piedras	preciosas	y	las	gemas.	
describe	estas	gemas	de	acuerdo	con	su	color56	y	seguidamente	presenta	una	
relación	alfabética,	desde	el	ágata	hasta	la	zoraniscaea�7.	en	la	descripción	de	las	
piedras	preciosas	Plinio	tiene	en	cuenta	su	etimología,	sus	lugares	de	proce-
dencia,	el	origen	de	su	naturaleza	y	de	sus	tipos,	características,	propiedades	
medicinales,	 precios	 y	 usos	 ornamentales	 y	 mágicos,	 así	 como	 las	 virtudes	
medicinales	y	terapéuticas.	en	las	piedras	coincidentes	la	comparación	entre	
las	descripciones	de	Pseudo-dioscórides,	Teofrasto,	el	Lapidario órfico,	Plinio	
y	 san	 epifanio	 no	 muestra	 apenas	 coincidencias	 que	 puedan	 señalar	 una	
dependencia	clara,	sino	que	más	bien	el	autor	chipriota	ha	sabido	ser	original	
a	partir	de	diversas	fuentes	y	tradiciones.	

Toda	esta	tradición	literaria,	en	la	que	se	mezclan	conocimientos	medici-
nales	y	creencias	mágicas	y	religiosas,	es	deudora	de	oriente	y,	en	especial,	de	
los	autores	griegos	y	romanos,	sobre	todo	de	Plinio.	este	autor	tuvo	el	mérito	
de	servir	de	transmisor	de	la	mineralogía	antigua	a	lo	largo	de	toda	la	edad	
Media58	y	el	renacimiento,	en	la	mayoría	de	los	casos	a	través	de	epítomes,	
resúmenes	y	copias	existentes	en	las	bibliotecas	monásticas	y	en	otros	casos	
a	 través	 de	 otros	 autores	 inspirados	 en	 Plinio,	 como	 puede	 ser	 solino	 y	 su	
Collectanea rerum memmorabilium,	las	Etimologías	de	isidoro	de	sevilla,	avicena,	
alberto	Magno,	Mardobo,	ildegarda	de	Bingen,	ildefonso	de	Toledo,	alfonso	
x	 el	 sabio,	 Bartolomé	anglico,	 Vicente	 de	 Beauvois,	 Tomás	 de	 cantimpré,	
Juan	 gil	 de	 Zamora,	 Francisco	 stabili,	 Jorge	agrícola	 o	 gaspar	 de	 Morales,	
entre	otros.

56	 	91-1�8.
57	 	1�9-185.
58	 	 el	 libro	 xVi	 de	 Etimologías	 está	 dedicado	 a	 la	 Mineralogía,	 los	 metales,	 pesos	

y	medidas.	la	fuente	más	probable	es	 la	Historia natural	de	Plinio,	pero	no	en	su	versión	
completa,	 sino	 a	 través	 de	 algún	 resumen	 que	 era	 considerado	 ya	 como	 un	 manual	 de	
mineralogía	o	botánica;	cfr.	F.	Brunhölzl,	geschichte der lateinischen Literatur des mittelalters,	
i,	München	1975,	p.	78.
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a	pesar	de	la	intención	científica,	los	lapidarios	griegos	y	latinos	no	pue-
den	escapar	a	esa	mezcla	de	procedimientos	medicinales	y	creencias	mágicas	
y	religiosas.	Por	ello	no	debe	extrañar	en	absoluto	que	san	epifanio,	que	tiene	
el	 mérito	 de	 iniciar	 la	 tradición	 de	 los	 lapidarios	 cristianos,	 haga	 uso	 de	 la	
tradición	 bíblica	 y	 judía,	 que	 se	 entremezcla	 con	 la	 tradición	 más	 científica	
griega.

5.	 ManuscriTos	 de	 san	 ePiFanio	 en	 las	 BiBlioTecas	
esPañolas

en	el	manuscrito	5585	de	la	Biblioteca	nacional	de	Madrid,	compuesto	
de	200	folios	y	con	letras	de	los	siglos	xVi	y	xVii,	se	contiene	entre	otros	escri-
tos	de	Pedro	de	Valencia	una	traducción	latina	del	Lapidario	de	san	epifanio	
de	 chipre,	 ff.	 195v-192r,	 situado	 después	 de	 Ad B. Ariam montanum mar… 
ode saphica y Francisci Lucae Burgensis scriptum in quo dissolvuntur argumenta 
erudite quipus secundus tomus…	la	numeración	es	inversa	porque	los	folios	de	
este	lapidario	están	cosidos	al	revés,	desde	el	final	del	tomo	hacia	atrás.	los	
folios	de	éste	y	de	los	otros	escritos	del	manuscrito,	que	alcanza	el	número	de	
doscientos,	están	muy	deteriorados,	especialmente	el	los	ángulos	de	las	hojas,	
haciendo	imposible	la	lectura	en	esas	zonas.	serrano	y	sanz	al	describir	este	
manuscrito	no	señala	estra	traducción	ni	tampoco	otros	nueve	escritos	conte-
nidos	en	el	manuscrito	558559.

no	 tenemos	 seguridad	 del	 texto	 griego	 que	 ha	 podido	 utilizar	 Pedro	
de	 Valencia	 para	 realizar	 su	 versión.	 los	 códices	 griegos	 conservados	 en	 la	
Biblioteca	nacional	de	Madrid	y	en	el	escorial	no	contienen	 la	versión	que	
pueda	coincidir	con	 la	 traducción	de	nuestro	humanista.	sí,	en	cambio,	hay	
una	gran	coincidencia	con	la	única	edición	impresa	en	la	época,	la	de	Konrad	
gesner,	Zurich	1565,	acompañada	de	la	traducción	latina	de	Hierotarantino60,	
Tou= e)n a(gi/oij patro/j h(mw=n 'Epifa/niou ¹Episko/pou Ku/prou pro\j Dio/-
dwron e)pi¿skopon Tu/rou periì tw½n ib§ li¿qwn tw½n oÃntwn e)n toiÍj stolis-
moiÍj tou= ¹AarwÜn bibli¿on61, sancti Patris Epihani Episcopi Cypri Diodorum Tyri 
epicopum, De Xii gemmis, quae erant in veste Aaronis, Liber graecus, et e regione 
Latinus, iola Hierotarantino interprete, cum Corollario Conrado gesneri

59	 	Pedro de Valencia. Estudio biográfico-crítico,	Badajoz	1981,	pp.	78-8�.
60	 	además	de	esta	edición	independiente	este	autor	incluye	también	el	texto,	como	

sexta	parte,	dentro	de	su	obra	De omni rerum fossilium genere…, Tiguri	1565-1566.
61	 	edición	consultada,	Biblioteca	Histórica	de	la	universidad	complutense,	sig.	BH	

Med	84	Parte	6.
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el	manuscrito	de	la	Biblioteca	nacional	de	Madrid,	Codex graecus	46�1,	
ff.	15�r-154v,	contiene	un	epítome	del	tratado	De gemmis	de	san	epifanio	de	
chipre	con	el	título,	Tou= a(gi/ou )Epifani/ou peri\ ib / li/qwn. el	título	general	
del	manuscrito62	es	Collectio rerum naturalium ad artes magicas et medicales perti-
nentium. el	manuscrito,	de	162	folios,	fue	copiado	por	constantino	láscaris	en	
Mesina	en	1474.	c.	o.	Zuretti	lo	incluye	en	su	catálogo	de	manuscritos	griegos	
de	alquimia6�.	Junto	a	este	texto,	también	en	la	Biblioteca	del	real	Monasterio	
de	el	escorial,	el	Codex graecus Escorialensis	x.ii.2,	del	siglo	xVi,	contiene	este	
epítome	de	san	epifanio,	aunque	presenta	un	contenido	distinto	en	sus	1�2	
folios64.	en	ambos	códices	se	trata	realmente	del	epítome	realizado	por	anas-
tasio	sinaíta	e	incluido	en	sus	Quaestiones	xl	con	el	título	de	Tou= a(gi/ou )Epi-
fani/ou peri\ ib / li/qwn. el	epítome	del	sinaíta,	contenido	en	el	Codex matri-
tensis	y	Escurialensis,	abrevia	aún	más	el	contenido	del	texto	original,	pues	es	
un	resumen	del	resumen.	Por	supuesto	falta	el	texto	epistolar	introductorio,	la	
interpretación	alegórica	de	las	piedras	y	lo	relativo	a	las	doce	tribus	de	israel,	
como	señalamos	más	arriba.	obviamente	ninguno	de	los	dos	textos	coinciden	
ni	han	podido	servir	de	base	a	la	traducción	del	humanista	zafrense.

Por	otra	parte,	 entre	 los	 códices	griegos	desaparecidos	de	 la	Biblioteca	
del	Monasterio	de	el	escorial	gregorio	de	andrés	señala	dos	con	este	conte-
nido:	nº	46�,	f.	71	s. Epiphanii de duodecim lapidibus in pectorali Aaron, nº	244,	f.	
21v	s. Epiphanii Cypri de duodecim lapidibus in pectorali Aaron ad Theodorum.	en	
el	manuscrito	nº	�06,	f.	19�,	se	incluye	un	texto	similar,	aunque	sin	atribuir	a	
san	epifanio,	incerti de stola sacerdotis Aaron.	Tanto	en	este	último	caso	como	
en	el	nº	46�	el	texto	del	obispo	de	chipre	aparece	junto	a	otro	de	los	lapidarios	
patrísticos	conocidos,	como	el	de	nilo	de	rodas,	f.	195	Nili Rhodii de lapidis, y	f.	
�7,	Nili metri Diassorini Rhodi libellus de lapidibus pretiosis, respectivamente.

62	 	cfr.	g.	de	andrés,	Catálogo de los códices griegos de la Biblioteca Nacional, Madrid	
1987,	pp.	158-160.

6�	 	Catalogue des manuscrits alchimiques grecs,	Bruxelles	1928,	V,	pp.	75-92;	y	Catalogus 
codicum Astrologorum graecorum,	Paris	19�4,	xi,	2ª,	pp.	71-7�.

64	 	Para	la	descripción	del	códice	vid.	g.	de	andrés,	Catálogo de los códices griegos de la 
Real Biblioteca de El Escorial, ii, Madrid	1965,	pp.	26�-265.	entre	los	manuscritos	escorialenses	
desaparecidos	también	había	varios	que	contenían	estos	epítomes,	el	nº	�06,	f.	189v,	nº	46�,	
f.	71,	y	el	nº	244,	f.	21v;	cfr.	g.	de	andrés,	Catálogo de los códices griegos desaparecidos de la Real 
Biblioteca de El Escorial,	el	escorial	1968.	en	la	lista	de	códices	griegos	vendidos	por	Fran-
cisco	Patrizzi	a	Felipe	ii	para	la	Biblioteca	de	el	escorial	en	1575	aparecía	con	el	número	52	
el	texto	de	san	epifanio	junto	con	otros	escritos;	cf.	ch.	graux,	Los orígenes del fondo griego de 
El Escorial,	trad.	esp.,	Madrid	1982,	p.	4�4.



Traducciones	laTinas

155

6.	 la	Versión	de	Pedro	de	Valencia

en	primer	lugar	hay	que	precisar	que	el	estado	material	del	manuscrito	
no	permite	esbozar	un	juicio	muy	preciso	sobre	el	resultado	de	la	traducción.	
además,	 el	 manuscrito	 no	 presenta	 indicaciones	 marginales,	 ni	 correccio-
nes,	 como	 tachaduras,	 adiciones,	 sobrescritos,	 transposiciones,	 inserciones,	
supleciones,	 etc.	que	puedan	darnos	 idea	de	 la	 técnica	 traductora	 de	Pedro	
de	 Valencia,	 como	 ocurre	 en	 otros	 casos.	 sin	 estos	 detalles	 y	 matices,	 y	 sin	
saber	si	el	texto	que	nos	ha	llegado	está	a	falta	de	una	última	mano	o	si	es	ya	
la	versión	definitiva,	las	observaciones	que	haremos	a	continuación	hay	que	
entenderlas	como	parciales.	

lo	fundamental	es	comprobar	si	realmente	en	este	escrito	de	san	epifa-
nio	el	humanista	zafrense	busca	la	fidelidad	y	la	claridad,	que	parecen	presi-
dir	otras	de	sus	versiones65.

como	hemos	indicado	previamente,	no	disponemos	de	ningún	posible	
manuscrito	 en	 las	 bibliotecas	 españolas	 que	 haya	 podido	 utilizar	 Pedro	 de	
Valencia,	de	modo	que	sólo	podemos	contar	con	edición	de	K.	gesner	de	1565,	
que	consta	del	texto	griego	y	la	traducción	latina	de	Hierotarantino.	

de	esta	forma,	la	comparación	del	texto	original	griego	de	gesner,	la	tra-
ducción	latina	de	Hierotarantino	y	la	versión	de	Pedro	de	Valencia	es	lo	único	
que	permitirá	hacer	una	serie	de	observaciones	y	comentarios.	existe	un	gran	
parecido	entre	las	dos	versiones	latinas,	que	podría	hacer	pensar	en	una	mera	
imitación	de	Hierotarantino	por	Pedro	de	Valencia.	no	obstante,	hay	algunos	
pasajes	 concretos	 en	 los	 que	 el	 humanista	 ha	 optado	 por	 otras	 variantes	 y	
posibilidades	 de	 traducción.	 el	 traductor	 se	 atiene	 al	 texto,	 pero	 sin	 servi-
lismo,	con	sutiles	variaciones,	añadidos,	supresiones,	cambios	de	sintaxis,	etc.

Haremos	observaciones	y	 comentarios	pertinentes	en	cada	pasaje	para	
poner	de	relieve	las	tácticas	de	la	traducción	del	autor.	aunque	sus	versiones	
siguen	de	cerca	el	texto	griego	o	latino	en	cuestión,	hay	una	serie	de	liberta-
des	que	el	autor	se	permite	al	tratar	el	original	dentro	del	particular	contexto	
humanista	 del	 siglo	 xVi,	 como	 omisiones,	 ampliaciones,	 reducciones,	 cam-
bios	 sintácticos	y	modificaciones	 léxicas	que	 se	 realizan	 sobre	el	 texto	base.	
Hemos	utilizado	la	letra	negrita	para	destacar	en	los	textos	originales	o	tradu-
cidos	las	palabras	o	sintagmas	que	sufren	algún	tipo	de	modificación	digna	de	
comentar	a	la	hora	de	ser	vertidos.	no	detallaremos	todas	las	peculiaridades	

65	 	Por	ejemplo	en	el	caso	de	san	Macario,	“…	la	versión	de	santto	Macario	procuro	
que	se	fiel	y	clara…”;	carta	de	Pedro	de	Valencia	al	Padre	sigüenza,	22	de	marzo	de	1604;	
cfr.	g.	antolín,	“cartas	inéditas	de	Pedro	de	Valencia	al	P.	José	de	sigüenza”,	La Ciudad de 
Dios	42	(1897)	296.
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de	 la	 técnica	 traductora	 del	 humanista	 español,	 en	 muchos	 casos	 porque	
resultan	evidentes	y	en	otros	porque	se	repiten	constantemente,	de	modo	que	
el	comentario	sería	el	mismo	para	todos	ellos.

1.	coincidencias	 de	 las	versiones	 latinas	 de	Hierotarantino	 y	Pedro	de	
Valencia66.	sin	duda	es	en	este	punto	donde	más	clara	puede	verse	la	relación	
entre	las	dos	versiones	latinas	y,	por	tanto,	la	dependencia	de	la	traducción	del	
humanista	español:

•	 omisión	 de	 sintagmas:	 Hay	 casos	 en	 que	 ambas	 versiones	 latinas	
omiten	llamativamente	la	misma	frase	griega.
–	 tou/j te to/pouj, kaiì ta\j ei¹j qeose/beian forou/saj tw½n au)tw½n 
 li¿qwn qewri¿aj,
	 PV:	locos> / quae faciunt inde ad pietatem meditationes	(l.	6-7)
	 Hi:	locos, et quae faciunt inde ad pietatem meditationes
–	 ãEsti de\ diaugh\j o( li¿qoj. duna/mewj de/ e)sti qerapeutikh=j, %Ò 
 ke/xrhntai oi¸ i¹atroiì pro\j oi¹dh/mata, kaiì aÃllaj plhga\j u(po\ 
 sidh/rou gignome/naj.
	 PV:	Pel>/lucidus est, tumoribus et <v>ulneribus ferro inflictis medetur	(l.	

2�-24)
	 Hi:	 Pellucida est: et vim habet medendi ad tumores ac vulnera ferro 

inflicta.
la	 sintaxis	 en	ambos	 casos	 es	diferente,	 y,	 como	 en	otros	 ejemplos,	 en	

Pedro	de	Valencia	el	género	de	lapis	es	masculino	y	en	Hierotarantino	es	feme-
nino.	en	griego	el	término	li¿qoj	es	epiceno.

•	 añadidos	que	no	aparecen	en	el	texto	griego:
las	 dos	 versiones	 latinas	 coinciden	 en	 el	 añadido	 al	 final	 del	 texto,	 si	

bien	Pedro	de	Valencia	se	extiende	más:	
–	 PV:	<id paucis> / tibi vt exponam. Nos autem, vt ad eiusmodi <...> /	

qu<a>eque opera haud immorigeri compendiose collecta qu<a>edam /	
scripsimus./	(l.	9-11)

	 Hi:	id paucis tibi exponam: hoc quidem ita se habet
no	está	en	el	griego:

–	 PV:	 at nunc qui<dem ar>/det et igneos veluti radios mittit, nunc de 
ardore remit<tit> / <...>quet eius itaque fulgorem videntes qui eam 
qu<a>erunt ac<...> / que facile lapidem inueniunt qui eum gestarit	 (l.	
6�-66)

	 Hi:	Hinc agnitam qui eam quaerunt, facile inveniunt

66	 	en	abreviatura,	Hi	y	PV	respectivamente.
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–	 wÐsper oiãn% o(moia/zousa, hÄ a)mequ/stou	†	canqote/ra67:
	 PV:	et vini> nigricantis colori similior, quam luteo et flauescenti Amethys<to	

(l.	91-92)
	 Hi:	Et vini nigricantis colori similior, amethysto saturatior.
Pedro	de	Valencia	y	Hierotarantino	coinciden	en	traducir	oiãn% por	vini 

nigricantis,	cuando	el	texto	griego	no	pecisa	su	color.	Por	su	parte,	Pedro	de	
Valencia	 comete	 un	 error	 en	 la	 traducción	 pues	 no	 tiene	 en	 cuenta	 el	 com-
parativo	canqote/ra	 ni	 el	 segundo	 término	 de	 la	 comparación	a)mequ/stou,	
además	de	traducir	el	adjetivo	griego	por	la	bimembración	luteo et flauescenti,	
que	recoge	mejor	el	sentido	griego,	amarillo	oscuro.	realmente	se	mejora	en	el	
léxico,	pero	se	empeora	en	la	sintaxis.

–	 Triìj de/ w¨j eiãrhtai tou= e)niautou= e)dhlou=to t%½ la%½ dia\ tou= peta/
lou. 

	 PV:	Ter vero, vt / <dictum est, per annum> ostendebat se Pontifex populo, 
cum lamina / <aurea	(l.	177-178)

	 Hi:	Ter vero, vt dictum est, per annum ostendebatur (sic ornatus Pontifex) 
populo cum lamina aurea.

Pedro	 de	 Valencia	 y	 Hierotarantino	 coinciden	 en	 añadir	 el	 sujeto	 del	
verbo	e)dhlou=to,	Pontifex,	en	Pedro	de	Valencia,	y	sic ornatus Pontifex,	entre	
paréntesis,	en	Hierotarantino.

–	 OuÂtoj u(pelh/fqh eiånai peri¿leukoj kalou/menoj, oÁj u(po\ to\n u(a/
kinqon eu(ri¿sketai:

	 PV:	Hanc gemmam s<uspicati sunt> / quidam esse eam quae dicitur perileu-
cos, quae in h<yacinthi mentio>/ne dicta est a nobis	(l.	12�-125)

	 Hi:	Hanc gemmam suspicati sunt quidam esse eam quae dicitur perileucos, 
quae in hyacinthi mentione dicta est a nobis.

en	 este	 caso	 ambas	 versiones	 latinas	 coinciden	 en	 una	 traducción	 for-
zada	o	interpretada	del	texto	griego.	

2.	divergencias:
Más	numerosos	son	los	lugares	en	los	que	difieren	las	versiones	de	Pedro	

de	Valencia	y	Hierotarantino,	por	 las	variaciones	sintácticas,	 léxicas	y,	sobre	
todo,	por	las	sucesivas	omisiones	y	abreviaciones	que	se	observan	en	la	ver-
sión	del	zafrense:

•	 Variaciones	sintácticas:
–	 el	comienzo	de	las	dos	traducciones	es	distinto:

67	 	Mg.	baqute/ra.
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 Aiãthsaj (par� e)mou=) timiw¯tate (Dio/dwre)
	 PV:	Petiisti a me, dissertissime vir…	(l.	4)
	 Hi:	Quod petiisti, vir praestantissime

•	 Variación	sinonímica
–	 kaiì eÀkastoj li¿qoj, u(pe\r poi¿aj fulh=j e)te/takto, po/qen te 

euÀrhtai kaiì poi¿aj patri¿doj ... 
	 PV:	 tam et<iam cui indicandae> / tribui gemma qu<a>elibet tributa 

adscriptaque fuer<it> / gentium, quoue loco aut prouincia inueniatur	
(l.	7-9)

	 Hi:	tum etiam ad quam indicandam tribum quaelibet gemma posita fuerit, 
quoque in loco et in qua patria inveniatur

se	vierte	un	término	por	otro	sinónimo:	patri¿doj,	“patria”,	que	Pedro	de	
Valencia	traduce	por	“provincia”.	es	más	fiel	al	texto	griego	Hierotarantino.

–	 wÒn kaiì ai¸ diaforaiì kaiì oi¸ to/poi ouÂtoi.
	 PV:	quarum tum discrimina, tum loci hi sunt	(l.	19)
	 Hi:	quarum tum discrimina, tum loci sunt isti.
	 Pedro	de	Valencia	sustituye	el	pronombre	isti	por	hi
–	 eÃsti de\ purwpo\j t%½ eiãdei kaiì ai¸matoeidh/j,
	 PV:	Est autem ruffus lapis, et qui sanguinis propemodum <colorem> / 

Referat	(l.	20-21)
	 Hi:	Est vero forma ignea, et quae sanguinis colorem referat

es	 más	 exacto	 el	 término	 rufus,	 “pelirrojo”,	 de	 Pedro	 de	 Valencia	 para	
traducir	purwpo\j,	 “de	 color	 rojo	 ardiente”	 del	 sardio,	 que	 Hierotarantino	
vierte	como	forma ignea,	sin	hacer	alusión	al	color	del	fuego,	sino	a	la	forma.	
asimismo	 Pedro	 de	 Valencia	 añade	 el	 adverbio	 propemodum,	 “casi	 exacta-
mente”,	que	no	aparece	en	el	original.	

•	 reducciones	o	simplificaciones:
–	 Tou= e)n a(gioi=j patro/j h(mw=n )Epifa/niou ¹Episko/pou Ku/prou 

pro\j Dio/dwron e)pi¿skopon Tu/rou periì tw½n ib§ li¿qwn, tw½n 
oÃntwn e)n toiÍj stolismoiÍj tou= ¹AarwÜn, bibli¿on.

	 PV:	 sancti Patris Ephiphanii <episcopi> Cyri ad Diodorum epicopum 
Tyri de Xii Lapidibus.

	 Hi:	s. P. N. Epiphanii Episcopi Cypri ad Diodorum Tyri Episcopum de 
duodecim gemmis quae erant in veste Aaronis liber.

en	este	caso	Pedro	de	Valencia	abrevia	el	própio	título	del	tratado.

•	 omisión	de	términos:
–	 tine\j me\n ga\r au)tou\j nerwnianou\j kalou=sin, aÃlloi de\ 
 dometianou/j.
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	 PV:	quosdam enim eorum Neronianos / et alios Domitianos	(l.	41-42)
	 Hi:	quidam enim illos vocant Neronianos, alii Domitianos.

Pedro	de	Valencia	omite	el	verbo	fasi/.

–	 ¸H de\ du/namij fasi¿ tou= li¿qou,
	 PV:	Est autem ipsius lapidis h<a>ec vis smaragdi, <vt> / speculi instar 

imagines reddat	(l.	56-57)
	 Hi:	Ferunt autem smaragdum speculi instar imagines reddere
–	 Li¿qoj sa/pfeiroj porfuri¿zwn, w¨j bla/tthj † porfu/raj th=j 

melai¿nhj to\ eiådoj. 
	 PV:	saphirus, gemma quinta, in speciem purpur<ae> / purpurascit (l.	71)
	 Hi:	sapphirus gemma purpurascit, ut species blattae, id est, purpurae 

Nigrae
Pedro	de	Valencia	abrevia	en	la	descripción	del	zafiro,	pues	éste	se	con-

vierte	en	un	tipo	de	púrpura,	pero	sin	precisar	que	es	la	púrpura	negra.	

–	 Ge/graptai de\ kaiì e)n t%½ No/m% th\n t%½ Mwu+seiÍ o)fqeiÍsan 
o)ptasi¿an e)n t%½ oÃrei, kaiì doqeiÍsan nomoqesi¿an, e)piì li¿qou 
sapfei¿rou pefuke/nai le/getai.	

	 PV:	 scriptum etiam est in lege, / visionem mosy factam in monte in 
saphiro gemma fuisse ostensam	(l.	81-82)

	 Hi:	scriptum est et in lege, visionem quae mosi apparuit in monte, et 
legem datam, in gemma sapphiro fuisse expressam.

Pedro	de	Valencia	abrevia	y	no	traduce	kaiì doqeiÍsan nomoqesi¿an.

–	 ¹All' eÃsti ge/noj polu\ kalou/menon a)maqou/sion. to\ eiådoj de\ 
toio/nde e)stiì tou= li¿qou: kata\ th\n sma/ragdo/n e)sti xlwri¿zousa, 
a)lla\ a)mblute/ra kaiì a)maurote/ra. kaiì eÃndoqen xlwro\n eÃxei to\ 
sw½ma, e)oikuiÍa i¹%½ xalkou=, † eÃxonti fle/baj tetrasti¿xouj.

	 PV:	Huius autem Amathusii lapidis multa sunt ge/nera. Quod colorem, 
viret vt smaragdus, obtusior tamen et hebetior. / <intus> corpus habet vir-
ide, similis <a>erugini	(l.	85-87)

	 Hi:	 Huius vero lapidis Amathusii dicti multa sunt genera. Quod ad 
colorem, viret ut smaragdus; sed est obtusior et hebetior. intus corpus habet 
viride, similis aerugini, habetque venas quatuor ordinum

–	 o( me\n ga\r au)tw½n e)stin u(aki¿nq% kaqar%½ paraplh/sioj: o( de\, †	
a)mfiko/xl%. Gi¿netai e)n taiÍj oÃxqaij th=j qala/sshj th=j au)th=j 
Libu/hj.

	 PV:	Ex eis qu<a>edam puro hyacinto similis est, altera / <vero> purpu-
rae. Nascitur vero in littore eiusdem Liby<a>e	(l.	1�4-1�5)
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	 Hi:	Quadam ex eis puro hyacintho est similis, altera vero purpurae: nas-
citurque in littore et praeruptis locis maris eiusdem Lybiae.

en	la	amatista	Pedro	de	Valencia	no	traduce	th=j qala/sshj,	mientras	que	
Hierotarantino	amplía	la	traducción	por	medio	de	dos	términos	de	significado	
sinónimo	in littore et praeruptis locis maris	para	e)n taiÍj oÃxqaij th=j	qala¯sshj. 
las	dos	versiones	coinciden	en	traducir	a)mfiko/xl% por	vero purpurae.

–	 ãEsti de\ e)k tou/twn tw½n li¿qwn a)xa/thj xrw½ma eÃxwn le/ontoj. 
	 Hi:	Est etiam inter achatis species, quae leonis colorem habet.

Pedro	de	Valencia	no	traduce	esta	frase,	que	menciona	un	tipo	concreto	
de	ágata.

–	 a)da/maj e)mferh/j e)sti kata\ th\n xroia\n t%½ a)e/ri:
	 PV:	Adamas similis est aeri	(l.	168)
	 Hi:	Adamas colore similis est aeri.

Pedro	de	Valencia	no	traduce	el	término	th\n xroia\n.

–	 Kaiì ei¹ e)n a(marti¿# eu(re/qhsan, kaiì mh\ e)n taiÍj e)ntolaiÍj, aÁj 
e)dedw¯kei o( Qeo/j, e)tre/peto fasi¿n h( xroia\ tou= li¿qou, kaiì e)ge/
neto me/laj,

	 PV:	 Quod si> in peccato deprehenderentur, nec in praeceptis quae 
ded<erat> / Deus inambulassent, mutabatur color lapidis, et fiebat niger	(l.	
178-180)

	 Hi:	Quod si in peccato deprehenderentur, si in praeceptis quae dederat 
Deus, non ambulassent, mutabatur, ut ferunt, color lapidis, et fiebat niger.

Pedro	de	Valencia	no	traduce	fasi¿n.

–	 oÀte kaiì bradu/nontoj tou= Zaxari¿ou ei¹j ta\ aÀgia tw½n a(gi¿wn 
e)n a)gwni¿# hÅn o( lao/j, mh/pote eÃstai o( li¿qoj au)toiÍj e)legmo\j 
a(marti¿aj.

	 PV:	Quando etiam tardante Zacharia <anxius> erat populus / <ne forte> 
gemma eos redargueret	(l.	191-192)

	 Hi:	Quando etiam tardante Zacharia in Sanctis sanctorum, anxius erat 
populus, ne forte gemma eos peccati redargueret

Pedro	de	Valencia	no	traduce	ei¹j ta\ aÀgia tw½n a(gi¿wn, ni a(marti¿aj.

en	las	citas	bíblicas	Pedro	de	Valencia	también	simplifica	como	es	el	caso	
de	Jeremías 15,	1-2	y	además	tales	citas	no	siguen	la	traducción	de	la	Vulgata:

–	 ¹Ecapo/steilon to\n lao\n au)tou=, kaiì e)celqe/twsan oÀsoi ei¹j 
qa/naton ei¹j qa/naton: oÀsoi ei¹j ma/xairan ei¹j ma/xairan: kaiì 
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oÀsoi ei¹j limo\n, ei¹j limo/n: kaiì oÀsoi ei¹j ai¹xmalwsi¿an, ei¹j 
ai¹xmalwsi¿an.”

	 PV: Emitte populus ipsius, et egrediatur; quicunq(ue) ad famen, / <ad 
famen>; quicumq(ue) in captiuitatem, in captiuitat(em) (l.	182-184)

	 Hi:	 Emitte populus ipsius, et egrediatur; quicunque ad gladium, ad 
gladium; quicunque ad famen, ad famen; quicumque ad captiuitatem, ad 
captiuitatem

en	sofonías	�,	15	Pedro	de	Valencia	no	traduce	la	frase	final
–	 PerieiÍle Ku/rioj ta\ a)dikh/mata/ sou. lelu/trwke/ se e)k xeiro\j 

e)xqrw½n sou. basileu/sei Ku/rioj e)n me/s% sou. ou)k oÃyv kaka\ 
ou)ke/ti.

	 PV: Abstulit D(omi)n(u)s tuas iniquitates. Redemit te e manibus hostiu(m) 
/ <tuorum> (l.	186-187)

	 Hi: abstulit Dominus tuas iniquitates. Redimit te e manibus hostium tuo-
rum. Regnabit Dominus in medio tui. Non videbis ulterius mala.

•	 ampliaciones	y	adiciones:
en	estas	ampliaciones,	en	algunos	casos	llamativas,	la	incógnita	es	saber	

si	Pedro	de	Valencia	ha	consultado	otra	fuente	textual	o	procede	de	sus	pro-
pios	conocimientos.	indica	preculiariedades	de	su	versión,	del	contenido,	más	
que	de	la	forma	de	traducir:

–	 Gi¿netai de\ e)n Karxhdo/ni th=j Libu/hj, hÀtij ¹Afrikh\ kaleiÍtai.
	 PV:	nasciturque Carthagine Lybiae, qu<a>e et Africa, tum / in Indo flu-

mine. (l. 60-61)
	 Hi:	nasciturque Carthagine Lybiae, quae dicitur Africa.

Pedro	de	Valencia	añade	un	lugar	más	donde	puede	encontrase	el	car-
bunclo	o	ántrax.	

–	 o( tri¿toj na/tiboj: o( te/tartoj le/getai xanniaiÍoj. o( de\ pe/mptoj, 
† paraleu/kioj. 

	 PV:	tercius natiuus, q<uartus> / istis omnibus magis quodam modo 
aqu<a>eus dicitur channi<aeus; quintus,> perilecius	(l.	114-116)

	 Hi:	Tertius, nativus; quartus, chaniaeus; quintus, perileucos.
Pedro	 de	 Valencia	 hace	 una	 claración	 en	 el	 cuarto	 tipo	 de	 piedra,	 el	

canieo.	

–	 ãEsti de\ kaiì aÃlloj sardo/nuc, oÁj kaleiÍtai moloxa/j. 
 malaktiko\j de/ e)sti steatwma/twn
	 PV:	<Est et alia> / sardonix dicta, et molochites; tumores haec 
 pr<a>eter nat<uram emo>/liendi vim habet	(l.	24-26)
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	 Hi:	Est et alia quae sardonyx vocatur, et molochites, vim emolliendi steato-
mata habens.

–	 kaiì e)k tou/tou nerwniano\n kaleiÍsqai: oi¸ de\ dometiano/n. 
	 PV:	alii vero / Domitianam malunt, ab inuentore	(l.	50-51)
	 Hi:	alii vero Domitianam appellari malunt.

Pedro	de	Valencia	hace	una	precisión,	ab inuentore,	que	no	añade	ningun	
dato	más	a	la	descripción.

–	 ou) pa/nu de\ ouÂtoj qaumazo/menoj w¨j o( dio/lou porfuri¿zwn.
	 PV:	neque vero nunc tanta est in admiratione qu<anta> / <...> 
 regiis, a quibus aiunt nominatum esse, vt omnino / <...>	(l.	7�-74)
	 Hi:	Non est vero hic tanta admiratione, quanta ille qui prorsus purpuras-

cit.
Pedro	de	Valencia	añade	una	expresión	que,	aunque	mutilada,	no	apa-

rece	en	el	texto	griego	ni	en	Hierotarantino

•	 Bimembración	a	través	de	sinónimos.
–	 OuÂtoi de\ oi¸ li¿qoi meta\ tou= eiånai polu/timoi, eÃxousi kaiì 
 e)ne/rgeian toiau/thn:
	 PV:	et propter> / quod pretiosissimi sunt, hanc etiam vim et facultatem	

hab<ent	(l.	116-117)
	 Hi:	et propter quod sunt valde pretiosae, miram quoque efficaciam 
 Habent

Pedro	de	Valencia	traduce	e)ne/rgeian	por	dos	términos	sinónimos	vim et 
facultatem.

•	 otras	peculiariedades:
–	 Tetraxv= de\ diaireiÍtai to\ logeiÍon
	 PV:	Quadrifariam igitur Rationale diuiditur	(l.	12)
	 Hi:	Quadrifariam dicitur Rationale.

Pedro	de	Valencia	resuelve	un	error	del	texto	de	Hierotarantino,	al	susti-
tuir	dicitur	por	diuiditur	que	es	lo	correcto	para	traducir	el	griego	diaireiÍtai.

–	 kaiì pino/menoj de\ a)ntipaqeiÍ pro\j uÀdrwpaj, kaiì toiÍj a)po\ 
 stafulh=j qalassi¿aj marainome/noij.	
	 PV:	epotus aduersatur hydropiisque qui velut furore / <ca>pti aquam 

reformidant ab uua thasia sumtus.	/	(l.	�7-�9)
	 Hi:	Epotus adversatur hydropi, et medetur tabescentibus ab uva marina 

sumpta.
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Pedro	de	Valencia	no	traduce	correctamente	o,	al	menos,	sigue	el	 texto	
griego	de	gesner	en	la	última	proposición,	que	amplía	sobre	el	original	y	el	de	
Hierotarantino.

–	 Kaiì o( me\n nerwniano\j † pikro/j e)sti t%½ eiãdei, sfo/dra 
 xlwri¿zwn
	 PV:	Et Neronianus quidem gustu amarus, / <colo>re autem valde 
 Viridis	(l.	142-14�)
	 Hi:	et	neronianus	quidem	parva	est	forma,	valde	viridis,	

Pedro	de	Valencia	traduce	correctamente	el	pikro/j	griego	por	gustu ama-
rus,	mientras	que	Hierotarantino	ha	optado	por	la	variante	mikro/j. 

–	 OuÂto/j e)sti t%½ eiãdei smaragdi¿zwn
	 PV:	H<a>ec smaragdum colore et forma re/pr<a>esentat	(l.	18�-184)
	 Hi:	Haec	smaragdum	forma (colore)	refert

Pedro	 de	 Valencia	 traduce	 el	 término	eiãdoj	por	 colore et forma,	 aunque	
realmente	la	palabra	significa	el	“aspecto	externo”.	Hierotarantino	anota	colore	
entre	paréntesis,	consciente	 también	de	que	aquí	se	quiere	expresar	el	pare-
cido	del	jaspe	con	la	esmeralda	en	su	forma	y	color.

–	 EuÀromen de\ lagkou/rion ouÀtw kalou/menon li¿qon, oÀn tinej tv= 
 tranv= diale/kt% lagou/rion kalou=si:
	 PV:	autem lyncurium <gemmam vocatam quam> / vulgari lingua 
 lyngurium appellant	(l.	10�-104)
	 Hi:	invenimus tamen lancurium gemmam vocatam, quam vulgari lin-

gua lagurium appellant.
entre	las	diversas	denominaciones	que	da	el	propio	san	epifanio	sobre	

esta	 gema,	ligu/rion, lugkou/rion, luggou/rion, lagou/rion, lagkou/rion, 
Pedro	de	Valencia	opta	por	la	terminología	más	conocida	en	la	tradición	mine-
ralógica	griega,	como	es	el	lyncurium.

Pedro	 de	 Valencia	 altera	 el	 orden	 del	 epítome	 e	 introduce	 antes	 de	 la	
descripción	 del	 diamante	 el	 texto	 final	 del	 mismo.	 la	 traducción	 en	 la	 pri-
mera	parte	es	casi	idéntica	a	la	de	Hierotarantino,	incluido	el	paréntesis	y	la	
inclusión	de	Rationale,	en	la	primera	línea,	que	no	aparece	en	el	texto	griego.	
no	obstante,	la	enumeración	de	las	doce	tribus	de	israel	y	la	asignación	de	las	
correspondientes	gemas	es	más	breve	en	Pedro	de	Valencia,	pues	no	agrupa	
con	claridad	la	descendencia	de	las	cuatro	esposas	de	Jacob,	lía,	Bilbá,	Zilpá	y	
raquel.	los	seis	hijos	de	lía,	que	en	el	original	griego	aparecen	en	dos	grupos,	
con	la	indicación	del	nombre	de	la	madre,	en	el	humanista	zafrense	se	presen-
tan	con	la	omisión	del	nombre	en	ambos	bloques:
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¹Epeidh\ de\ kata\ ta\j dw¯deka fula\j tou= ¹Israh\l oi¸ dw¯deka 
li¿qoi ouÂtoi proseta/xqhsan † e)gkatalexqh=nai, w¨j eiånai eÀna 
li¿qon pro\j mi¿an fulh\n h(rmosme/non, e)leuso/meqa	kata\ th\n 
prote/ran diai¿resin, e)piì th\n a)kolouqi¿an tw½n gegenhme/nwn 
ui¸w½n tou= ¹Iakw¯b, ouÀtw ga/r e)stin a(rmo/dion sunta/ttein au)tou/j. 
PaiÍdej Lei¿aj d§. ¸Roubh/n, sa/rdion: Sumew¯n, topa/zion: Leui¿, 
sma/ragdoj: ¹Iou/daj, aÃnqrac. 
PaiÍdej Balla=j b§. ̧H Balla\ paidi¿skh hÅn th=j ̧Raxh/l, kaiì e)peiì 
ou)k eÃtikte, di¿dwsi t%½ ¹IakwÜb au)th\n gunaiÍka pro\j to\ poih=sai 
paiÍdaj. ei¹siì de\ ouÂtoi: Da/n, sa/pfeiroj: Nefqalei¿m, iãaspij.	
PaiÍdej Zelfa=j b§. ¸H Zelfa\ paidi¿skh hÅn th=j Lei¿aj, kaiì 
di¿dwsi t%½ ¹IakwÜb gunaiÍka pro\j to\ poih=sai paiÍdaj. ei¹siì de\ 
ouÂtoi: Ga/d, ligu/rion: ¹Ash/r, a)xa/thj. 
PaiÍdej Lei¿aj b§. ¹Isa/xar, a)me/qustoj: Zaboulw¯n, xruso/liqoj. 
PaiÍdej ¸Raxh\l b§. ¹Iwsh\f, bhru/llion: Beniami¿n, o)nu/xion. 
OuÂtoi¿ ei¹sin oi¸ h(rmosme/noi dw¯deka li¿qoi kaq' e(ka/sthn fulh\n 
tou= ¹Israh/l. 
PV:	 Quoniam vero isti 12. lapides iussi <sunt inseri in> / Rationale, 
secundum duodecim tribus israel, vt vnicuique tribui / suus lapis res-
ponderet, veniam iuxta diuisionem pr<a>ecedentem / ad filiorum iacobo 
natorum seriem. ita enim conuenit eos (filios / iacobi et lapides) idoneo 
ordine sibi inuicem respondere.
 Ruben sardius, symeoni topazius, filiis / Leui smaragdus, iudae 
carbunculus, Dani saphirus, N<ephtali> / iaspis. Filiis Balae, gadi 
lygurius, Asseri ach<ates. Filiis> / Zelfae, isachari amethistus, Zabuloni 
chrysolitus. / iosepho berhillus, Beniamino onix, filiis Rac<helis. Hae> / 
sunt 12 gemm<a>e vnicuique tribui israel respondentes. /	(l.	158-167)
Hi:	 Quoniam	 vero	 isti	 duodecim	 lapides	 iussi	 sunt	 inseri	 ratio-
nale, secundum duodecim tribus israel, vt vnicuique lapis tribui suus 
responderet, veniam iuxta diuisionem praecedentem ad filiorum iacobo 
natorum seriem. ita enim conuenit eos (filios iacobi et lapides) idoneo 
ordine sibi inuicem respondere.
Filii Leae quatuor; Ruben, sardius; symeon, topazius; Levi, smaragdus; 
Judas, carbunculus.
Filii Bilhae, duo; Bilha ancilla erat Rachelis. Rachel vero cum non par-
eret, dedit eam Jacobo in uxorem, ut filios in ea susciperet. Nati autem 
sunt ex ea: Dan, saphhirus; Nephtali, jaspis.
Filii Zilphae, duo. Zilpha ancilla erat Leae, et dedit eam Lea Jacob in 
uxorem, ut ex ea filios procuraret. sunt vero isti: gad, ligurius; Aser, 
achates.
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Filii Leae, duo: isachar, amethystus; Zabulon, chrysolithus.
Filii Rachelis, duo: Joseph, beryllus; Benjamín, obychium.

oBserVaciones	Finales

una	 lectura	 superficial	 de	 los	 textos	 evidencia	 una	 fidelidad,	 en	 casos	
demasiado	 literal,	 a	 la	 versión	 de	 Hierotarantino.	 las	 observaciones	 de	 los	
pasajes	paralelos	entre	el	texto	griego	de	gesner,	la	traducción	latina	de	Pedro	
de	Valencia	y	la	de	Hierotarantino,	ponen	de	relieve	las	posibles	deudas	del	
humanista	zafrense	sobre	la	traducción	anterior	y	sus	peculiariedades	y	apor-
taciones.	

es	más	correcta	y	completa	la	traducción	de	Hierotarantino.	la	de	Pedro	
de	Valencia,	salvo	algún	detalle	concreto,	simplifica	en	casos	el	texto	original,	
omite	 palabras,	 expresiones	 o	 frases	 completas.	 no	 obstante,	 hay	 ejemplos	
contrarios,	en	los	que	añade	aclaraciones.	

la	existencia	también	de	deficiencias	no	empaña	el	juicio	positivo	sobre	
el	global	de	la	traducción.	el	afán	de	literalidad,	en	el	sentido	y	en	la	sintaxis,	
es	 la	causa	de	alguna	de	estas	deficiencias.	su	insatisfacción	con	la	excesiva	
libertad	de	la	traducción	de	Hierotarantino,	le	lleva	a	“mejorar”	la	traducción,	
en	el	sentido	de	hacerla	más	cercana	a	lo	que	literalmente	se	dice	en	el	texto	
fuente.

es	curiosa	la	alteración	del	orden	de	las	últimas	partes:	Pedro	de	Valen-
cia	sitúa	delante	del	diamante	la	identificación	de	cada	una	de	las	piedras	con	
las	diferentes	tribus	de	israel,	con	la	descendencia,	algo	que	parece	lógico,	ya	
que	esta	última	piedra	preciosa	está	al	margen	de	las	doce	anteriores,	que	son	
las	que	 realmente	presentan	el	 simbolismo	de	 las	doce	 tribus.	asimismo,	el	
texto	de	Pedro	de	Valencia	numera	las	doce	piedras	preciosas,	mientras	que	
Hierotarantino	sólo	lo	hace	en	la	primera	de	ellas,	según	consta	en	el	original	
griego.	Por	tanto,	habría	que	entender	que	aquí	Pedro	de	Valencia	ha	optado	
por	numerar	 todas,	 siguiendo	el	esquema	propuesto	en	 la	primera	de	ellas.	
inicia	la	descripción	de	cada	una	de	ellas	por	su	ordinal,	excepto	el	diamante	
que	queda	fuera	de	esta	serie,	como	ya	hemos	indicado	más	arriba.




